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"Letras det Ecuador·: ha querido abordar en 
esta oportunidad. la discusión sobre los 500 
años de corrquista española y sus implica­
ciones al interior de la sociedad ecuatoriana 
actuaL María Amparo Lasso entrevista a 
varias personalidades cuyas opiniones 
enriquecen, con diversos matices. el debate 
sobre el controvertido·tema. 

En ese mismo contexto, incluimos una 
intervención del escritor mexicano Carlos 
Fuentes, quien profundiza la vinculación 
enrre novela y sociedad en América Latina, 
bqjo la óptica de !os cambios políticos a nivel 
mundial y de la proximidad del quinto cente­
nario del descubrimiento de América por 
CriStóbal CoLón. 

La sección dedicada al análisis de la 
Literatura de la década está, en este número , 
a cargo de Miguel Donoso Pareja, quien 
revisa la narrativa producida en estos últi­
mos diez años. 

En el artículo central de la revista se inten­
ta una aproximación a la obra poética de 
Carlos Eduardo Jaramillo, quien después de 
un largo paréntesis reaparece en el ámbito 
literario nacional. Se incluyen novedosos poe­
mas de Jaramillo; 

"Letras" también entrevistó al poeta esme· 
raldeño Antonio Preciado. Durante el diálogo, 
Preciado habla sobre su quehacer Uterario y 

exporre·sus-ideas-sobre ta negritud:. 

La sección destinada a los autores jóvenes 
contiene una muestra del trabqjo de los inte­
grantes del taller literario del Banco Central 
de Cuenca. 

La revista incluye comentarios. de Ramiro 
Noriega y Esther B. de Crespo sobre los 
libros El deuastado jardín del paraíso, de 
Al~andro Moreano, y Azulinaciones, de 
Natasha Salguero. respectivamente. 

En cuanto a la actividad de la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, "Letras" ha querido 
destacar la exitosa realización de los salones 
nacionales de grabado y escultura. El esfuer· 
zo realizado en ese sentido marca un hito 
dentro del ambiente cultural nacional: la 
respuesta tanto de los artistas como del 
público .fiLe sumamente alentadora y la CCE 
se propone seguir avanzando en ese sentido. 
Fotografzas de las obras que recibieron pre -
mios y menciones, y algunas de destacada 
participación, ilustran buena ·parte de la 
revista. 

Esta entrega incluye una reseña sobre el 
trabajo de la cinemateca de la Casa y breves 
noticias sobre las presentaciones realizadas 
en las distintas salas de la institución. 

El "Fichero", a cargo de Edgar Freire, com­
pleta e1 contenido de "Letras" con un listado 
de los libros publicados en elpaís durante 
los últimos meses. 

El editor 

Letras del Ecuador 3 
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Por María Amparo Lasso 

S1 bien el mundo no comenzó en 
1492 ni terrr:inará en 1992, como lo 
dice Mario Benedetti, aquellos cinco 
siglos de historia. determinantes del 
orden moderno, están hoy en el 
banquíllo sujetos al juicio de la 
humanidad. 

Y hay dos andariveles muy deli­
mitados, paralelos, por donde tran­
sitan visiones diametralmente 
opuestas. La una viene de una 
Cs petña moderna, inserta en el foro 
económico más completo de 
Europa, para la que los hechos 
históricos son pasado y lo que cabe 
no es desandar el camino sino 
¡empezar uno nuevo bajo la 
consigna: "Encuentro de dos cul­
tur<ls." 

La otra viene de aquellos que más 
que encuentro Jo consideran nn 
"enco:ltronazo" y dicen pretender la 

María Amparo Losso es cgrosada 
de lo 'acu'lad de Ciercias de la 
Comunicación de la Universidad 
Certral de Quito . .A.ctualmente se 
desempeña como periodista de 
reportajes especiales del Diario HOY, 
donde !rebojo desde 1986. 

4 L-E"Iras d;;ol =:cuador 

recuperación de una memoria dis­
tinta, ser "justos con la historia". 
Son los que pueden gritar: "¡Colón 
al paredón'', como en México o 
"1992, ni una hacienda más", como 
en Ecuador. 

En América Latina el debate 
sobre los 500 años ha estado 
latente al interior, sobre todo, de las 
organizaciones indígenas y de sus 
simpatizantes de una u otra ma­
nera por varias décadas. La pro­
ximidad del 92 y la fiebre española 
de celebración impulsan vertigi­
nosamente el tratamiento del tema. 

Y, sin miedo a equivocarnos, es 
en el Ecuador donde este debate, 
todavía embrionario, cobra una 
fuerza inusitada a partir de un 
hecho concretisimo: ellevantamien-

~ to indígena de junio. 
Pero, ¿existe un debate nacional 

en el país? ¿sobre qué se deberia 
debatir? ¿deben ser los indígenas 
los protagonistas? ¿quiénes son los 
grandes ausentes? 

El tema de fondo, para muchos 
en América Latina, es la reflexión 
sobre las actuales formas de domi­
nación en la esfera internacional, lo 
que se ha denominado el "neocolo­
nialismo". Y el hecho de abrir la dis-

"Dantesco" (1990) Diego Ciluentes 

cusión sobre la democracia y 1• 
soberanía implicarla -se considera 
romper el eje Indígenas-España: 
ampliar el debate a la sociedad civí 
en su conjunto. 

Frente a esta necesidad. sE 
insiste en que en un nivel interno e 
Ecuador tiene ciertas especifici 
dades que sirven de punto de refe 
rencia muy particular, y se trata dt 
una herencia colonial irresuelta 
que no es de exclusiva competencii 
de los indígenas. 

"Las cmacterísticas coloniales dE 
siglo XVI persisten", dice Lui 
M3Jdonado, hasta hace poco coordi 
nadar ejecutivo de la Campañ' 
Resistencia Indígena y Popular de 1: 
CONAIE. "Ni nuestros más mínimo 
derechos han sido respetadoo 
nuestras tierras siguen siendo inv;; 
didas, la deuda externa es una ver 
sión moderna del tributo -sostiene 
y, de contrapartida, nos dicen qu 
nosotros no queremos entender ' 
fenómeno del mestizaje, pero jarná 
lo hemos negado, lo que mantem 
mos es que para ser consecuente 
con la historia debemos reconoce 
las diferencias." 

Algo que lo refuerza Jorge Leór. 
sociólogo, profesor de FLACSO: "!< 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



sociedad ecuatoriana es una 
sociedad étnicamente diferenciada, 
y dentro del debate sobre los 500 
años, este es el problema de fondo 
para los actuales gobernantes y los 
actuales pueblos." 

Se trata de U:J. conflicto étnico 
que marca a la sociedad ecuatoria­
na, como a otras, en una década 
que -signacia por la multipolaridad 
que ensancha la brecha entre Norte 
v Sur, oor el fracaso de los socialis­
~os r~es y el fortalecimiento de la 
utopla del libre mercado- pone 
so'=>re el tapete la urgente necesidad 
de repensar la "plnrinacionalidad." 

Porque a pesar del meslizaje -
aquel argumento tantas veces 
esgrimido por la sociedad nacional 
(blanco-mestiza)- continúan 
existiendo en el Ecuador pueblos 
i:ldígenas diversos, que se han 
apropiado del concepto de 
"nacionalidad." 

León ubica al mestizaje como una 
de las mayores racionalidades para 
homogeneizar a la sociedad y 
esconder el hecho colonial. Se trata 
de la ideología por excelencia para 
la imposición de un Estado; una 
racionalidad que en principio es 
muy fuerte pero "que no ha elimina­
do a los pueblos indígenas, que 
fueron privados de dos cosas: de su 
cultura y leyes y de su diná!Illca 
histórica en ese momento." 

Maldonado lo pone en términos 
de identidad del propio mundo mes­
tizo: "no podemos decir que los 

mestizos no existen, seria dar la 
vuelta a la tortilla. Debemos discu­
tir con seriedad qué es ese pueblo 
mestizo, cuál es su identidad, su 
proyección." 

Un problema que -según 
Maldonado- ha sido superado por 
los inÜígenas, a pesar de que este 
sector de la sociedad no es en modo 
alguno homogéneo. "Nosotros te­
nemos defmida nuestra identidad, 
no es un problema nuestro. Por eso 
planteamos más bien que los 500 
años sean un espacio pata el análi­
sis, para profundizar sobre nuestra 
situación necocolonial en este fin de 
siglo. Una cosa es reconocer un 
acontecimiento histórico y sus efec­
tos, y otra conmemorarlo." 

No se puede negar que para 
muchos sectores de la sociedad civil 
la propuesta española del 
"Encuentro de dos culturas" resulta 
atractiva, muchos se sienten identi­
ficados con e!la, la ven como una 
opción más optimista. 

"Es obvio que los indígenas 
rechacen la celebración del V 
Centenario, pero para la sociedad 
mestiza no puede haber la misma 
actitud, porque la América mestiza 
comenzó en 1492 y. como en todos 
los alumbramientos, hubo dolor y 
sangre pero también alegria y vida", 
sostiene Juan Botasso, sacerdote 
salesiano, antropólogo. 

"Para ellos comienza la caída, 
fueron sometidos, nadie ni'ega, pero 
hay 360 millones de americanos 

más que están aquí también, cuya 
existencia estructurada en cierta 
forma corno la vemos hoy comenzó 
entonces, yo creo que cabe una ce­
lebración", opina. 

Pero más allá de la parafernalia, 
está el contenido de fondo, y, para 
muchos, son los indígenas quienes 
lo ponen en teia de juicio. 

Para Galo Ramón -historiador, 
investigador del CAAP- si se escarba 
un poco la propuesta española 
pierde rápidamente brillo. El piensa 
que en nuestro país es a través de 
una "interpelación" indígena a la 
misma que se abre una proyección 
distinta para la propia sociedad 
blanco-mestiza. 

''La propuesta espafiola es atrac­
tiva, sí, pero ambigua, porque si se 
identifica bien de qué clase de 
encuentro se trata, esa ilusión se 
acaba rápidamente", dice. 
Considera que los indígenas han 
sido quienes han interpelado esa 
ambigüedad, y que la sociedad 
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naclonal es capaz de interpelarse a 
sí misma -frente a cual es su 
futuro. su proyecto- pero tiene difi­
cultades. 

"La coyuntura pone a la orden 
del día temas como el ajuste y la 
crisis que, junto a la "utopía de 
Occidente", ocultan este otro tipo de 
problemas. Además, la sociedad 
nacional no se construye a sí 
misma como un bloque unitario, 
como el mundo indio, y no puede 
responder como tal." 

Un elemento decisivo 
Para muchos cientistas sociales. 

y en el contexto de esa herencia 
colonial· irresuelta, el levantamiento 
indígena de junio ha influido de 
manera deéisiva en la dinámica del 
debate sobre los 500 afios. 

"El <'.aso del Ecuador es excep­
cional por esa serie de actos colec­
tivos de protesta que se llamó le­
vantamiento", sostiene Jorge León. 
"Es un cambio sustancial, histórico 
en Ecuador. porque los dominados 
por primera vez son actores· de algo 
y .están en la capacidad de hacer 
propuestas". afirma, para añadir de 
plano que "no hay un debate 
nacional sobre las cuestiones de 
fondo" respecto a los 500 años y lo 
que se ha discutido hasta ahora "ha 
sido influido por el levantamiento." 

"El levantamiento último tuvo la 
posibilidad de ampliar la discusión 
sobre los 500 años a lo intemo de 

· la sociedad ecu.atoriana, eso es lo 
más interesante", dice por su parte 
Ramón. 

Para él, la idea de la "resistencia" 
se ha replanteado después del le­
vantamiento, y no cree que tenga 
posibilidades de Teplantearse a nivel 
mundial. "Solo si en otros sitios 
hubiera condici<>nes pareéidas a las 
de Ecuador podría pasar, . pero no 
veo que las haya", dice. 

Algo que en térnúnos muy daros 
lo señala Luis Maldonado; "el levan­
tamiento implicó inclusive la rup­
tura con nuestras propias estruc­
turas organizativas." 

Las opiniones anteriores sitúan el 
debate sobre los 500 años a partir 
de un movimiento social que llegó a 
desbordar a los propios dirigentes 
indígenas y que con propuestas 
muy concretas - de lucha por la 
tierra complementada con reivindi­
caciones culturales, pero sobre 
todo de lucha p-or el territorio- fue 
más allá de un dis.curso ya conoci­
do. 

"La respuesta del mundo indíge­
na había sido de queja sobre los 
500 años, justificable, más que 
comprensible, porque persisten las 
condiciones de dominación, pero 
eso no plantea ningún debate, 
porque de que hubo explotación 
hubo, pero la .situación histórica ha 
cambiado", opina León. 

"¿Qué pasa hoy con los indíge­
nas? Eso es lo sustancial,· España 
aquí ya no cuenta, ¿qué sacamos 
hoy quejándonos contra genera­
ciones que ya nada tienen que ver 
con el acto de la conquista?", se 
pregunta. 

Debatir sobre el 
sistema político 

¿Por qué el levantamiento propu­
so una ampliación del debate? 
León y Rarrión coinciden en que se 
evidenció algo en apariencia muy 
simple: debatir sobre la necesidad 
de cambiar el sistema político. 

Esto, en el marco de una cada 
vez más intensa interdependencia 
entre las naciones y una grave cri­
sis económica donde, según lo han 
dicho ya algunos analistas, el 
Estado parece haber perdido su 
"capacidad integradora", y que en el 
caso ecuatoriano, como en casi 
todos los paises de América Latina, 
se registra un dramático divorcio 
entre la sociedad civil y los aparatos 
de poder. 
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'iad~~~riq¡des iJl/jraviUa; kis sü;rmj; 'Y 1aS i11l)nt{lflg-S; ¡¡'!as ue~qs ·.: : . 5in remei:ua : ve,rleia.e; q,ie ae,.Pues que ¡~;¡ ~é¡Í;uml y p;i'icii;;, 1 
· · · · '· · · · " · · · · ·· · ' ·· ·· · · ·e·st·' ;,,odo',é'e'n;:~so··.···~•ta'rít·.:.o';s•~ engan-o···¡¡·':t·a·n'·,¡¡.~m::·Je· · •. "'-(o ,¡,~.•.1 ~d}!astí~JT~tanferrnós('(S!J9ruesa.S¡:¡Qrc¡p!m\ttu; ... '''"". o/< .... < "' .·· ·. ···"""·.· . ..., . ,.,., 

6 

· .;'Wrci C1;i4~ ¡¡ano&s de tóiüí.s sue*s; i>f:¡í:a eél¡[réids'~ lie~:rme;llb ft¡,t;r,eéljá: f;lttue In viese,:E · 
dela.ma':aqui'nolialiril>cH~1nl.ft4sln, f pidiéildMelai'j§Í' '·.·. na· ánti?s•· 
grqndesy bue114sagu(,s:cliJs"";o/~ , · .· .... ·.·· · ·· .. · 'r:9ue.· .·. "' 

. . ·. jiw'os.yyer~:íÍ~!f&ra¡¡lf~s·: .:.&;,porofR"~,·~pOJ. 
cde, !~ -fuana: er: (!'l1a .. haífrr{t¡{;~ ·· '"*~'que séa que;~·.ms¡ilfo,' 
: r:Ie o~ y de otros rnetál~s, ;; . ·. , :;,. 
!~ ~;'otrqs qu,e·h[,fáltar!drt.~ 
;, P!?f ~tr:b,~~~'l!.J71UB!!~~~i-'~ ,~~i,~~,, :,_, .... ~~#:,'.~~~~~ t~ér,f:;s;r:J~itOf>J!fl/i.oi~¡. 
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Para Galo Ramón, los plan­
teao:nientos inógenas provocaron 
una serie de inquietudes, pero por 
sobre todo la de pensar en la posi­
bilic'.ad de construcción de una 
nueva forma de Estado. Considera 
que el sistema ?Olítico ecuatoriano, 
las instituciones en el país. no 
pueden procesar los conflictos de la 
soeiedacL Y es que el Estado ecua­
to:d2J..Lo está diseñado para procesar 
corc':.ictos a nivel local: "ahí está su 
debSdad. una solución a nivel local 
con !os indios era posible en el siglo 
XIX r:::rientras eran muy atomizados 
y :-ec:amaban precisamente· solo a 
:J.ivel local. Pero hoy, cuando Be 

convierte el planteamiento en 
:lacconal, el Estado no está prepara­
do", dice. 

E insiste en un desfase entre los 
partidos políticos y el movimiento 
social. En su opinión el Pariamento 
no es representativo, pues consi­
dera que el sistema político actual 
fundado en la representación "parte 
de un supuesto equivocado, porque 
las organizaciones sociales del 
Ecuador no siempre son repre­
sentables." 

Jorge León opina que la propues­
ta indígena de la plurinacionalidad, 
de la autononúa y al autogobierne, 
en lo sustancial reclama su derecho 
"a poder administrarse con sus pro­
pios criterios", manteniendo las 
relaciones socioeconómicas que les 
han permitido sobrevivir en 

" ,_ ,_, ,~-'"'"' ' 

~t~tiiÉ5~,\~' ... . · pt[P~at~:!·.·: 
dalitn'fi?r elÍaf; ¡&o cua~tQ t¡,~tah,;al.ll)que:fües<m dos ni tr~s • ..flÓ.¡,¡q(i CÚrú¡ljgQ 'll'<isiDs>érári 

. ~$~~~'""'.:·'~~,.,;~ok¡M;:;,~~· 
tomen amor; ¡j a)~pede é~~~ ¡;¡?jarah. ~ri,sttarto;' ~UE "': u;,~, ~~ ~i~~ qig9 .. de·. cqrneri y de. il-?í'ef q¡¡e daba¡l con l'ln nrT,or, i 
alariwryservíqo~:~~:alteZas.y~_tOClr!J?-m~io~t"cctst~~-~·é_ nw~~'l±cr~~ ___ <', .: .>--, ._.--- ·;;--;<~'-_':.-.·-: :-_.- -. ~ _-_-;,-_<:·;.- __ ._ 
procuran de ay¡¡nldi é.nosidaF de l<l$ cosas CJ.fit' tief'en én abW1< f:llosirener¡!efli:tor!tLs ~ islm¡mu¡; nru;;~ c~?"s,;a~¡¡¡a~:'!"l de,. 
~ que ncs son ité:e~~~-~- Y- !U?; ~ñ~-~~~~~~ -~- fiis~as, _e¿~- r~~::.~el,~:~Tl1a~;~r:-~:~·~ ~~_lCfS: ~~ryore~;, _Yi.-.a~f!~~-s:y: 
iÍiolairil': salvo que todos creé:< qu;, ~,1UeFZa9 y el bien es en el ·. l)lUCilas son ma¡iores que ima,.Jils.ta de (jíez y 'ochó!Xrru:os: no sah, 
cie(o: y creilln muy .firme q¡.ie Yri. eonestos navíos y gente.venia trmi'nchás. ~.son de\lflsolci¡h¡uierd;mas unajüsta:(iq · 
~~ .Ct;~~-P, e~ t~ acatamiento me :r;::~~Jqn. ert.~otfu Cq})~, ti~Sp~s ~~rtá eon 'e~·~~; r:~ino. ~:4~ -~ qu4'::~_ ~~ cO~_rl-_ efe- c~eér~- y "~o~ 
de.h¡íber perdiJJD el miedo. Y esto ~o procede. pocq!./.e. sean cg~o· estas naL>?gan t0itas ';'!Jue!las:i§las,, q¡;¡eSqn 1nnu¡¡¡er¡+bles; y • 
·~~~§~. s~a:o·~.~ sotil ingenio, ·y ttc>mQres 9~--~~esa;::~~~ tra~n·.s~:~rCfJ:de~·A~ ~estq.S fU~ he. vis_~~~ sFt~~_, 
aquelli:!s mq~e;;. CJ!it'. es maraviUa la buer:n ct!eTiftí.CJÚe!lo~ dan de fa y OCheJJta hDmiJre~erc ella; y ~ti4at!JW <i¡rLs':'remo, ;. · .· :' : · 
tódÓ,: sa(vp porqae mmca. veeron gente vestida, n( semejantes En todp_, e~l:as liS!¡;¡s, m¡n v~ ¡nucfu! Íf.i~rs(ifuil de J,zfe~a d~· 
~~·:: _ ':: __ :~"- :::,":_.: _ _ _ _ -~:_- .: : ·::·~-~ ''-lag~nte_. _nCert ~~~~rt:b~~~~?'i-eri:~_lr;ry]~ ~ai~o:~!~-~e --
}' Íuego que lle~ a ~:lnd~. en fa primera isla que. Ílallé, .tmne • ' entienden; .. q¡;¡e es ,cosa muy. 'smgt~lgr; par p. lo ,'1\lE'. espeTÓ·. gíié. 

: p~r JjNff!'-?:: ~[g~qs -~~l_l_(!~ ~r0;q~ -d~prendiesen, Tj -~'?' rtesen- ·_ifetermi~r-á0. ~S~ _a~é~qs_f>9!~ ·_fa:co_n~~~acion._ df;!Ji?s:(;!e~~str?-
• rwtfrur; (}e. !ó que: hab.ta .en agu¡,Has parles; é a.sí fue que e luego santaje; a. la. CU~J,!sprtmuy.dJJ;pue'silJs,; • . 
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vísperas del siglo XXI y al mismo 
tiempo relacionarse con el resto de 
la población. 

Esta propuesta -de pertenecer a 
un mismo Estado pero reconocerse 
iguales y al mismo tiempo dife­
rentes, una Igualdad que se com­
pleta con la diversidad- invita tam­
bién a debatir necesariamente sobre 
qué clase de Estado. qué clase de 
sistema político debe existir en el 
Ecuador. 

Porque estl<mos ante Estados 
débiles, y sociedades fraccionadas, 
heterogéneas "reagrupadas en un 
Estado que no tiene capacidad de 
legitimidad con su gente, al ser 

incapaz precisamente de reconocer 
las diferencias. Ningún Estado en 
América Latina tiene legitimidad 
frente a su gente", sentencia. 

Los protagonistas, 
los grandes ausentes 

Si bien los indígenas se sitúan 
como .]os "suscitadores" del debate, 
la pregunta es: ¿han sido capaces 
de establecer canales de comuni­
cación con el resto de sectores 
sociales? Ya ID advertía Alejandro 
Moreano al decir sugestivamente: 
"Acaso las Fuerzas Armadas no se 

declaran herederas de los generales 
Rumiñahui, Quisquís y Calicu­
chima? El discurso indio no debe 
olvidarlo.·· 

Luis Maldonado asegura que el 
sector indígena no ha pretendido el 
liderazgo o vanguardismo de este 
proceso. "Esa es una de las taras 
que debemos superar, una tara que 
ha distanciado. por ejemplo. a los 
partidos p<>líticos del pueblo." 

En su opinión, las propuestas de 
tenitonalidad de los indígenas, que 
en ningún modo las considera 
acabadas pero cuya mayor virtud es 
cuestionar el sistema p<>lítico ecua­
toriano, han abierto ciertas pers­
pectivas, han comenzado a dar 
respuestas a otros sectores 
soCiales. 

"A la actual situación neocolonial 
no se la ve aún como un problema 
nacional. Por eso el mejor aporte 
que p<>demos dar es nuestra expe­
riencia de lucha. de tener una 
forma de organización social. 
económica y política que ha sobre­
vivido 500 años de explotación y 
exterminio." Aunque aclara al 
mismo tiempo que : "este es nuestro 
aporte, pero todos los sectores 
sociales deben lan7.ar sus propias 
propuestas." 

Asegura que los indígenas bus­
can una amplia alianza con todos 
los sectores sociales: "tiene que 
haber otra dinámica, nos hemos 
planteado romper con los esquemas 

frr 'dy;; P9mo !Í~ haBía aTicJa4>.~At<J f[ite k.QJos Púi'ra ,éoSfu ~; · : ; 9enie 4í!7~'i»stti ]Xlril se'*¡al¡'*'fécli<?, ~ ·~· 'é ~dil~fiá: ~ t 
· lo, rru¡r, f>d/'ia ~réchii; lb,e(,.<Je 0jcJen.te ~ :artenfe_; wc 1<2 ti,lá~ WuaJ1as: panunas de un. 9'¡jÓ; y JifS!'f:'Y: rfuu;s(~ de .la Ip<ir.·e"'·; 

Jaa'uz! s~ fl:~l tamif!q é.JééW fi<:cfi" ~";'! p1á 'islu <!!' m_ayo¡; lO<Jás arte~ pam ja.cer olf"RS;: rJ yrbnjie fifTJ!s~óJ;I ~'on el Re¡¡ de , 
Qlf"Jnglaterra..Y Es.coéia:jUIJiaS: porc¡fie aUencie destá$ <?-enro stet7 · aque!íá Tierra. en ta.nto. ~radi> 'l!Je 's~ pr;ecwJxr de me llamar g. 
CegtJ<:tS~ me i¡úéda¡t:re fa.'piuie de p<iriiénte, dos'I>,r,bvtnciaS que yo . ~ , : ~ri~c por hérmaoo: é ailríque le: niúifas'e Íá voluntad a aJ~Í1cJér , 
no he~; Ia,unci'cie laScua~s Uámanwwu..dó'!de:n!Íce 1ci ~ ~ · estagefl(e .. el ni los síiyos'~Wñ sabert quí; sean armas; yantfQÍl; 

.. ge~te'conJcolir; fas cua!es:pr~ine,ias ~<Jnp~der; ten~¡: en fóngu)-a •. desnudos; como ya ./u! dié)Jo. ··•"'?'!.:rOS: mas temeroSf)s qile hay ér:>.', • 
'mfl?s :li:e·pi~ctte~ta~· ~:,·~~?~n~a,!e5{uas; :s,iig~· .p~~· .. ent<!'nde{ .~ '?r,·mundo. Así· ~~·sfJ?.~enti:, ~·gen~ que a~ ~.·~S:P?i;a;: 
. désf;Dslridíos que yo lengÓ; lbscua/e.'s saben todos Cas ts/4s ..• · . . .. • · .di'.stroir tóda ~/la lier;ra: 9. ks 'tsra sin peligro de s.us pi!rsqrias : 
:&;ta.b1rrtEspaiiola en!C€fc? tiei)ernas queJr¡.Espájjatoda desde •. · ~abiéndose regir,:.· ,, · ··• ;, :; .·•. ; :;: 
Colibre (en (;áta!uña; ~ere á <f<,, P.irpiñ..;.,. ¡:0r costa. 'de ffi{\f, . • En todas est{lS tsÍc!p me ~ece que todos ID~ lwnll:>rt~S sean con.'. 
hustci. FUi,nLe Ed.p.h en V~caya; p,.,s e,n =,a cW,dra ár;cJut:e • tentos con lD1i;t 7"'Yef¡ y a "'-; 1!W!Joral o Rey dáriJdstti ÍJe!T)te. LaS 
ciéiit:O ochenta. y "':hb leguas por reCia linea. de O<Oéidente a orieri:-' mugeres mejxifece qug tcabajan m(!S que lo>l¡Dmoí:es: ni.. he 

. te. ~« .e.(pilltr iJés~. é lvfstaJ es para,~c!i d'ejar; 7n ·Jd cUa.L: podidt;. ente"nder ;si S.,nen:brenes propios: <i_¡e -ní~ pareciQ. ver qM 
púeS,lo frJ.ue.rie.to}ru;s tenga toma{d)a posesiDí1 ~r~ allÍ?ms, :w. aquello~ que.~ }fnj.a todos hadan ~rl.e, en (!spi!ct.al de ·liJs; 
iodasseaJ) uif¡s a.bQ$1Lí.<fus de lb que yo se y fJUf.!<lQpeéir. y toda? cosas éo'J'.ederas,.; : . . : • • · ; ¡' ; / (': · 
lds terif!O JX!I'. d<i;S{lS;a~e¡ms; cual. de ellas pueden Clispbner como En est{lS.í;>lasf"?'taaqui no he lmllada horl)b,res,mo!'st~os 
y .tán ~úmi>!fdii~l"lte,.<;o!J)O de · IDs .Reinos de. (;osü!la. Ea e~a W¡rj~ ~~ j¡eiliahan; mas antes .e?: to<ia 9énte 'élé .11ttl!J iiljd(Í · 

.Es ¡;año~ ~11 f! lwqr. m¡Ú;. c,on!f~ib!e y, mejor romorca p~ra _las acr¡.taí?iil>r\to:' rü sOr! negros como ea Gtrt~~a.' sali1o 'C<>it sus q,bé,-; 
rl)ina's 1Je! · ?'*']r<¡1p, 0-?j~ la tierra .firme' de acá, f"'!'o UDs corr;e~S; y no se crian adim.Jehn.Jii1Trp<;io <k~ de' 

. . dé,af¡Íte!la . . . . . lkl Gran' e~ á:<;Londe habrévgra~ p-ato r;_ , lds, Í:ay;s; sq)Jir~: "'.s wrdad qu~ ~~ · :iO! .tu{ne ~1!; grp.lt fue da, .. 
·: gg¡¡anéi{:!; hé'topai;!a ¡¡o~estp~ deupfi r¡il!a gral)de; a li1 aK(l ~ · • : :'púes{óq¡Íes ¡#.<;tlÍ(\te de la linea f'flifl~ U:'flle é 0.,'<:grac/.-¡~~ 
~ r¡~ré · ·. ... >. ;Y énJ:~:heJec[¡ofoerz<:l y for'jb.Jezd, • · , .m .i!st\1:': ~ cidoride l1ay T710T1tañ<ui grf!.ride"s ten~YJérzs¡.:el)i'lii 

·· qufiya f.ii~ l/f dÍil todb: ácabilda, y he 'dejado en:e!Iá: :; : ; ést~mvíeroch mas eUos ¡¡) sují'eri pór:/[r é.ostWnbr[eJ cori:za·:q!Jll{iá ;· '··:-.·::n.::;:<· ~.··':':·::·,~·:i;~.~:· .. ;-"i·::<-.:-.:--- .. : :·> ,·s)': :::·:_:.~.-:--·;-·::.·-~--!_·-;=:-·:·_· __ :- .. :·::-- ·-(;:+·-·::'?,,'_' .. :,~.·:<.-~:;/.:_:;\~:::;·.~./:--i-,l,-~ 
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La Iglesia es la que 
se encuentra en la 
posición más 
incómoda, "porque · 
de los protagonista,& . 
de la conquistá, · > 
junto con los indios, · 
es la única que ' 
permanec~" ; · 

esta::>lecidos, hoy se nos impone ser 
cre2tivos." Y de hecho, en el marco 
de la Campaña de Resistencia 
hemos convocado ya a grupos de 
jóve:1es, de mujeres, de obreros, así 
como a las comunidades negras del 
país." 

Son estos nuevos actores 
sociales, donde se incluyen también 
los ecologistas o las comunidades 
eclesiÍües de base, por ejemplo, 
qUienes van a capitalizar la falta de 
representatividad de las institu­
ciones políticas. Porque existe un 
verdadero consenso sobre los 
ausentes, aquellos grandes 
ausentes: los políticos y el mismo 
Estado. 

"Los entes corporativos, como los 
partidos, no tienen propuestas o 
ideas sobre lo que es este país\ dice 
León, haciéndose eco de una gene­
ralizada percepción. Se trata de una 

critica cada vez más fuerte en espe­
cial enfilada contra los. partidos de 
izquierda que han ·reclamado con­
vencionalmente ser los represen­
tantes de los sectores populares. En 
el marco, claro. de la crisis de re­
presentatividad de los partidos, 
cuyo síntoma más evidente es la 
debacle del Congreso. 

Pero si los partidos no se pronun­
cian, el mismo Estado ha man­
tenido en estos últimos meses silen­
cio sobre el debate en torno a los 
quinientos años, promoviendo más 
bien varias actividades a través de 
una comisión especial articulada a 
las celebraciones. oficiales. 

Luis Maldonado opina que "El 
Estado ha definido su posición, es 
consecuente con quien representa, 
y por ello no hemos hecho ningún 
esfuerzo por establécer un diálogo 
respecto de los 500 años con él, no 
nos interesa". 

La Iglesia, en cambio, cercana de 
diversas formas a la cuestión indí­
gena, tiene un papel fundamental 
en el desarrollo del debate. Juan 
Botasso piensa que la Iglesia es la 
que se encuentra en la posición 
más incómoda, "porque de los pro­
tagonistas de la conquista, junto 
con los indios, es la única que per­
manece. No está Pizarra, ni Cortés, 
ni el Rey de España, ni la estruc­
tura colonial." 

"Es el objeto de la mayor canti­
dad de críticas y con una buena 
dosis de razón -reconoce- puesto 

que fue un poco el bra7..o espiritual 
de la conquista, la que la hizo ínte­
riorizar por las poblaciones, predi­
cando un cristianismo de some­
timiento y resigoaclón." 

Pero si todo se resolviera en 
recriminaciones no seria justo, dice 
Botasso, porque a pesar de todos 
los errores "no se puede olvidar que 
en la conquista y la colonia las úni­
cas voces de protesta duras contra 
el sistema vinieron de la Iglesia. 
Entonces no había antropólogos, 
partidos, derechos humanos, los 
únicos fueron unos frailes que 
inclusive expusieron su vida. Y lo 
que conocemos de muchas pobla-

.!le las viandqS; comen con es~~muél!as.y rruiy calibtte5 m, • ~:mzW.~n ~ai;~.~4<i<TlC!rttiJ~.~Ór; é ·. 
Clemasia: así· q¡¡:e monstrws no.~ hallado, ni rw&ia, s<lb\o U1Ul . l:le la cuálfaktcrhoy no se'!<'Jallru:U>•~fvo ~n Grecia y fn la isla 
is.!á (de Q.uafiLeS) [asegunda a la entrada.. de !áYndias, que es deXiD, yels,iFWriD lave~ C01TIIJ~·"'' y l(l}na.loe ctwnt<rn¡an, 
pob!adá de tina ~!'te que tienen en tq<Jds las islas por f7!UY jerq · . dár<út ~[Y~ !J e'!~ putÚ>ws,mai><laren oorfl'"!; é ;sqán 4<' kJ:; 
. cés; los cúa!es coiru¡n xarne hwna7\a .. Estos tienen • rnUcJuLs · · idb)atras: ·y sreo haber Ja!ltido mtoot~g ¡j Cáíjéla, :e (>tras mU 
. ~r con las cuizies corren todas las islas di< lnilia (y) roban y · c¿sas d" 5usfanc:ii!..JaÚaré: ~ JWbránfalJllri,;la gente qúe aiii. · . 
tÓrnap l11fl1lto pÜeder!; Ellos nD son mas díjorÍIÍes q~ kJ/¡ otros;: • dejo; po~ yÓ iw me hR liefenidn ni1tglm ca1JO;, en,cúcmtJ>eLIJ!é;,.: . 

. salVO. que lienef! en cqslwnbre de traer ~abello~ Ú1TQOS• f01n() . to me ha_q~ d~·lugar. de na~egqr; sOla~énfe e~ /Íl \(\ll!f .~ 
muge~es, y usan, arcos Y.)WcM5 de las mismas a1!1U's rte cañas, Navidád; en cuanto dejé aie~ e .. lJie.n af€rítadc>· E ala·~: 
coium p<1li!lo ~ cabó por r]efecto de ]!e,.;.o gú.e nori ttenei-L Son dtÍd irwcho ~ flc¡eia Si !Ós. ~ me :SiroÍJfrrili cilmo ·razon 

· jer<><:es éntre ;stos.otros p1kb!os que son en de,MsiatJ.o grado .ae~ .. .·.· . ' ' .... · .. ·" · .• 
. . r:pDarrl(,$; mas w ~ ~ Únga en nada mas que. p.lasotrós. ?•tos . E$1D e$ 'hfl:rkJ .. Y eterna f]iós n¡¡e,g.ro $ef1ar. efcrú¡l ilá.a:Mas 
·son aquellos .que tratqn con: U>$ mugeres de M:atinino . ques la ~llos que .an(lan su caminit mcror:ta iur cqí;as que p4r::~e1J.. 
priJhéra isla; pa¡lj.endo de Espai¡npara 1.as Ind~, l¡ue•sejá!Ja. imposibles: yesfa sefl41(uwm{I)Jejue !a,uÍ{q; ~qué U!LnqÍie . 

en• la Cl.if'! nor¡ hoy hombre ni@W10. Ellas no usruí ejercicio Jeme- des!.~ l:iemJsl>ija(!Jáljlado ~ escrtW;;toiJ¡jya:pgréo~.ÍÚi!L W. 
nil,, salL'O arcoS y }licJws; ~o lqs sobredichos de .. ca.ñ"-!', y. se alligar tJjr»std; i&.ro comprcii9lericÍo a t;¡.(11:o. que~ o!Je1líes,.!o~ , 
wm® y eobgan con piÓ.ncl:uzS de cobre, de que liené~ mUcho; • . . . .más, é~CÚChabátí !J jÍ!Zga~ ·~ wrji:lbla'que ;iorpágj c(o~ • 
?:tia.islo. ;,e seguÍU~ ¡naydrque 1a.Eipañola, en que./aspéffionas.: deUo. 'J..i'iá<:'.prJéf rtUt;'stro Rede'!ttvr djó esta.lJ!di,¡ja <z iuté$.W.s . 

. rwn t¡en.en ni¡!gu¡Í cabéUo. En est({ hay oro sin cuento, y dé~taS y . IIVstrisimos ~·~ reina,.é a ~ ~:fct!r¡osos .de inri qJJ;Ó: ""'so.: ' 
!le las ot~a5 traigo !XJ1:111;'igo'lftélio~ párat~imcmiD. . . . , • .... ·.• adonde «>: ~tiarrda.d. ?!'bf· tog¡tuale§ria y]acer [Jrim<le's ft'!Sf.ás: • 
En ioon.elu,sió~/a fabÍar dest~ SOlall)Ente. que se ·M fecho este y dar ~ :"'1e~es a.Jpi Salliq THnidad, cp~ rtÍ\l!'hPs,Óm: 
vio.ge q¡¡:e jue. aS(qe có~. que pué~ ver Sus aUeztli q¡¡:e Y<1:. . . ci~ne.s só!é(¡,nés eot: ét :fanto ~ risalzamiémo qtlé', habtáJt.. . 
!es i:furé oro ci.~pntO. /:tpbikren me11esté, con muy poqr.iita. ayíJdti · · e¡áómimt:liÍse tO,nfoi; puéblo¡;. éxiu~stro.. Sqi¡U(Fe, .Y . .¿¡~spué~ W, · 
que.sus ailéza~,rri; ~~n: ":ª?'aeswc;:Ha. y a[sic$n cuato su,s . ~sbie1lf!.~ temporpJes que:.~r~llle a:.l!i ~IX!ili máS o/todós.: • 
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ciones indígenas se lo debemos a 
cronistas de la Iglesia, inclusive 
muchos pueden reconstruir su his­
toria, por un Mendieta, por un Las 
Casas, por un Acosta", sostiene. 

Pese a que está claro qué sec­
tores de la Iglesia han estado más 
cercanos a esa opción preferencial 
por los pobres, a partir de Medellín 
y Puebla, Botasso cree que no se 
puede dividir esquemáticamente a 
la Iglesia, "entre grupos más o 
menos progresistas, porque es un 
reflejo de la situación social, que 
acoge una verdadera gama de 
visiones. 'l 

Pero, sin duda, le parece que la 
Iglesia ha cambiado radicalmente 
en los últimos años, y existe una 
visión penitencial del pasado. "Hoy 
quien más rechaza las celebra­
ciones triunlalistas es precisamente 
la Iglesia, no toda, pero sí hay un 
porcentaje alto de hombres de 
Iglesia que están a favor de un 
revisión de laS relaciones." 

Pero lo que sí le asusta, dice, son 
las discusiones donde "se actúa por 
corazonadas, por situaciones emoti­
vas y slogans; de eso hay mucho", 
y lo atribuye en especial a la falta 
de información que afecta a la 
misma Iglesia. 

Una información que de hecho 
ha ido circulando subterránea­
mente pero que debería multipli­
carse para contribuir a ese menta­
do debate. 

Los entrevistados en esta nota, 

10 Lelra~ del Ecuador 

coinciden, con algunos matices, en 
que, a pesar de que hay múltiples 
sectores procupados del .tema y 
que de hecho se están haciendo 
cosas, el debate sobre los 500 años 
es todavia embrionario, y tomará 
tiempo para que adopte un carácter 
nacional. A causa de la misma cri­
sis de las instituciones y la falta de 
cajas de resonancia de los esfuerzos 
a nivel de los sectores sociales. 

La discusión que se propone en 
torno al sistema político, por ejem­
plo, podría parecer, dado el desar­
rollo de la cultura política del 
Ecuador, como muy elevado, muy 
abstracto. 

Ramón reconoce que una dis­
cusión de esa naturaleza "a nivel 
global es dificiL" "Si el debate se 
abre para cambiar la Constitución o 
llegar a un acuerdo nacional, este 
se va a entrampar mucho, no hay 
suficiente conciencia frente a la 
sociedad civil". Pero retoma la idea 
de irlo concretando a nivel de la ini-

ciativa popular. "Hay un proceso 
más silencioso en el que sí se puede 
ir perrneándose el diálogo y se trata 
de iniciativas comunitario-privadas 
que en determinadas zonas desa­
rrollan experiencias en educación, 
salud, esas si pueden institu­
cionalizarse más bien en los niveles 
bajos del sistema político. Y ello 
permitiría acumular un conjunto de 
cambios que permitan plantearse 
un debate más grande." 

Para Jorge León, en cambio, es 
importante discutir sobre reformas 
constitucionales para cambiar el 
sistema político. El habla, entre 
otras cosas, de cambiar el sistema 
presidencialista por uno parlamen­
tario y de la descentralización del 
Estado, crear un Estado federado. 
Cree que en este nivel no hay 
debate, y evidencia un elemento 
importantísimo: la opinión pública 
no existe. 

"Paradojalmente, pese a los cam­
bios, Ja prensa sigue siendo instru­
mento de los propietarios, no hay 
un espacio para la discusión", dice. 
Y callflca a la sociedad ecuatoriana 
de "esquizofrénica". "Nuestra 
sociedad se mueve mucho por la 
negación del conflicto, se aboca a 
decir: "no hay que forzar, sino dar 
paso al arreglo, al compadrazgo", de 
modo que no hay discusión. Me 
impresiona terriblemente que el 
problema étnico ha hecho que Viva­
mos esquizofrénicos. Cada uno 
tiene que mantener sus privilegios, 
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vivir aparte, te creas tus propias 
escuelas, tus comisariatos ... Es una 
sociedad muy corporativa, esla­
mental, como en la Colonia. ¿Quién 
no quiere tener un tipo más abajo 
para diferenciarse'?", argumenta. 

Y si bien exislen canales de 
transrnisión a nivel internacional, 
donde se encauce la preocupación 
sobre d desequilibrio de las rela­
ciones inlernacionales y la 
situación de los pueblos indígenas 
de América, el momento que se vive 
- la ilusión de: capital- es un 
desafio. 

Pero hay quienes piensan que se 

trata de paradigmas de cor(o plazo, 
lo que abriría una nueva puerta. 

Galo Ramón lo pone así: "La 
caída del socialismo real no ha sig­
nificado que el capitalismo de 
Occidente desarrolle una nueva 
utopía aunque se empeña en con­
vertir al desarrollo tecnológico, las 
relaciones de mercado y la iniciativa 
privada en los paradigmas, incluso 
de lo que podría ser el problema 
ecológico. Se trata de una utopía 
que no es nueva, aunque se ha for­
talecido, y ha conflgurado un sis­
tema democrático como soporte. 
Pero, nos preguntamos si esta es 
nuestra utopía. Creo que para 
muchas personas que viven miran­
do a Occidente, sí lo es, es alcan­
zable, pero no va a durar mucho. va 
a entrar pronto· en crisis, porque 
América Latina se está quedando 
descolgada de todo este proceso." 

La crisis de. esta utopía, consi­
dera, sería la condición para que la 
interpelación india vaya más allá, 
"pues tendremos. que mirarnos a 
nostros· mismos, y que eso venga de 
un movimiento social como el indí­
gena, puede ser más importante de 
aquí a cinco o diez años." 

"Cuestión de honor" (1990) Diego Ciluentes 

, ; :~~~~~ ~~ ,~~:~~~~ ,~ks~~~~~~~ ,. , 
: -?~P.e-?tdiza~fi, en· te~~~_ ~~tC?l~gi~a': ~- , 
, §&J~JH~- ~oc~a~>eo~~~et~ ~s~ PH~--e_~· la: 
EscJ~el& .d~.Alt_o(iv~t~~i~;"d~ C~e~'?ias 
-~o-~i~l~,si· ~¡.-~nt~ p~ ~~~~~-:~~~~­
;~ov~~~e)~t-~s ~~ocia.~c;s· ü"~- ?-~ri~~- ;II_~ 
-_r~:~li~~d~ _ ·.Y~~~a~--; :ptib~~~s~io,~~-S" .. : _ 
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~ctu:~.l~~~te.:'~-~· .~~ye:otl~~d~~',-:d~~ 
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~~· ~ti~~~ ~~.::~~ri~ -~~~y.dí~;: -~?la:': 
~~~:-c:o~ .P~?~~ci~n-es p:~i~i~á~~ : 
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f~t .uF a~: .in~~g~n~·s_0 , iÁ<?.~.ú~tJn~nt:fa'-· e~ 
P,i_r~~~:tor .. de~ c~~-t~~;:-~u_lt~r·~ :~by~ 
1'a,I~. · ~ pro~eSo~: ~~<:~p~: ~e· Hi~~~~~ 
''d~ ~~·s.·'Re.~i~i-~-~~tJ; _,~":- ~~.: U_n~~er~ld:ad 
~t~ip:a.:.-.< ':.: .:·,:.::. ,., :i :o:;: 

.. li.u_is M~~l:?-a~~ .e~:antr~~l~jf~: ~u~ : 
(i,iJ!:J.~~11te: ·~e·· l_~ :;reder~ci~: Inc;t~e~~­
J~a:~~~shla·. -d~.·-~~~~ur:a,_:~·· ·C_ola;~o.":' · 
ra~~r.·~~·~~~i~s p~~~_to~ :de_ :desa.~-: 
ll~. ~:n .. ~~.'!:.:.~~o.'!l''in.eia. ~a ,·i-~a\1-~-z:~~~. 
i~~eSt~g-~~ion-e.s~' pa~. ~ C:~N1\IE. y··: , h~ 

'~-~c;-~i:n.adoit :1:a:~die,i4J~·;;~-~ ·~~~~ro~~s' 
: ~~bl_~'Caeic;:~~s -con. 1~ ~~tiat .;~~~~1~,, "' 
e.n~<?~:ell~·s <U?~ .:s~r~e; ,~ob~~:J~'e(:S~O: 

~ liftos d~ ·Resistencia lndiá; · 1 ">>'"- " ' >:·,;, •' r<' '• 
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.. · ~re~~.:crtinica 
~~los talleres 
literarios en 
cuenca· 

En 1S8~,~·Marla ;!l!l~~~a;azy 
lliiño, qul' h¡;¡bfa' llllgado'. ¡:le pu!to • · 
eot:'·.un lib"r(),~l>·felatósdebajÓ·~e 
la mi>nga:,;. ~" ~é é(l~ár~ó 1~1 COU'. 
cjuc.~ion.del7 pri1Tle~ ¡al(~r·d~Utera: ; 
tura d.ét· Ban·= ~entral ~'Cuenca, , . · 
c¡ye ~e.semboé.al1a :rres a (íos •· 
~~sp!Jés .en U• í>u . .blii~ci,;n. de . 
P.a!slml .virheii,é,. ·~o}!l<;tivo dé 
creación·dél "Qrupd.·Et>""erp'lintos,: 

Un apoff\dí~e de los, E$p.erP,'!n:. •' 
tós, corlfo'r~ al, fin dee;;e iíempo : 
él. táÍiér ~?rlo~ifctÚtp, s~'gund'a;, 
pró.IT)oción.de,tá orden:tJ.e.va.ll<>:·· , 
ln~I\Í'Í •al q~é eU~s .l~rnpoco han · ., 

· · t¡olq.~; .PerqJio iniportl!, aHiO: Ji.al•:· 
~, ca~p~ ~,cu~n:!.~~· ~~~~·~~os"::~.~h:~~~',/: 
• ¡;/~q ,to{Eje'rcic,ids esp.írít~'!lf!!l ~e 
.•. uQ.~lil';l1": liJl~ri~n~>s.·sWe~lv<>s,i •• 
~~fqs ~"itocirC,uit~s• haf!cai!Ío:' 

·, !'n <~1 ,¡1etemriniS:m<> ;¡,útárql;'ico. , << 
, fl,iJÍII\Diil1le; ~~,.de!Jbrif del '!~'? 

q~e .??~re~ ;;~s~~~a·, .·de .cuatro a 
i:l~co:.ho~as semanales, lo que a 

<. ~~/.~.~:S:·~~·~=r·.·;~'J~n.~. a ~~r ·: 1 a.: t~rcera 
¡,o~~a, ee,cta~lerí?la~ en estos 
pag()S'. De,losque ~El embarcaron 
~"~}~~t~:~~~i~· :~~riy?~~t~~~¿;~ sob~~:­
~(~~·~/.cp,a.~r<?: .·.~ó~~~~;S; ~c.om~ .es 

, }!sg:al en e~to!!ilipo cl<f.eh,lpresa:, , 
qú~.:no~c"e !laM preoc.UP,~do'e)l·· 

· .darle' onnombre•il i;lan,pbrq~e 
·.s.a.lien qt\e.eso cje':i'r:i&ar~arganao · 
'llt~tlos;'d\fiqul~~ .ef!t:aslado,. sobt<¡ 

; todQ::si'el·,itinerarlo.previstb.es · 
~apre~~d<i' ',. ,. , : · ... ·. · .... •·. '' 

Nqs·hemos .. pr<>'l'l,leslo avallZ~s¡ 
en (¡o:S.~recciÓi\es: l;ró¡j¡Jéción'r •. 
~lliuipiamiento:d~te;tos (trahi{jo· 

·· detaiJer en esíri~Íb); le~túra'Y. 
. ,ca¡n,erít~t.ío ¿d~'rna:ter~?;!•se.("c: • 
. pioóado, té>!JoestaJcónioq.ll\®lq 
·n:royim(eqt~~:ae vuelta,~fln aJo, 

· sinprónj"Co, .a.Jq .¡;rmulfáneó .. 'f;l • 
. ótro' ino,llimiento, el_ 'de ida, fÚtid~' 
·.:iiJ~IJia,l. ·p~ia'\emprénC!ere'!reig;e;)·· 
•sq -'é ntiande tacil, .re-· 
.,;,;~ b<¡,rg(!. : ·: ~;, un 
salió: 'diacrónico, .cohsis~ 
leili~ ... Í'I unrei:ll¡;riio ~ ¿¡~¡.; nu<I,Q$ • 
. i'~r h<>(a, ~n}Órrr{, a io.s perió<j~ 
6asittos>dé;lffiis'toria c{ei arte: .... · · 
• N~<l,~ c~.mola¡ií:esuncióride 

¡' r;:~~~ó¡n,a~·~-~on_,i .. ~tr~cJo;.i 

1 

i;rlstóbi/Zapata . •· · .· . 
.... f:opf.dinoo~(ijélr.aúef;fteJ 
· Ba¡;¡(:e CentraUJé"Cóenca 
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íl 

1 líe 
cuando 

la transpiración 

aquí donde 

encontraré la necesidad 

somos calcos 
no exista 

de asesinar 
la otra 

mitad de 

Sergio Cajamarca 

tus pasos 
hasta la inmovilidad de sentimos seres crudos 

crudos 
rodeando con nuestros hombros 
el borde de un calofrío 

que 
volteara 

arrastrando 
sobre 

la 
piel 

que son nuestros cabellos 
quietos 

sin 

fósforos 

saber 

ni agitarse 
sin saber que sostenemos agua en nuestras manos. 
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"Nostalgia imaginada". Grabado de Carlos Rosero. Mención. 

t os 
·i'otricia Muñoz 

a veces deseo desteñir la fuerza obscura 
de la calma rebelde 
destrozar la angustia 

las lágrimas 
los tiempos 

sacarme del suicidio el ruido de las noches 

que el murmullo de las moscas 

perfore las pupilas 

de las muecas 

de las musas 

transforme las atracciones vacías 
en percepciones incoloras 
que el eco de las huellas 
se filtre por el tacto 
cuando la pmfundidad introvertida 
de frías sensaciones 

digiera los sueños burdos 

entonces teñiré las otras noches. 
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í 
h 
1 

1

1. r:.as .cosás éa:mbiat~ti- desdela 
. ;éguü<i? sema,n<i ~el ufli¡nqcvei¡lno 

¡ ·en que papá, tr;;-j()){)s muebles 
l . n~~eyq.s ·.~~ra:.~k.-c?~~~?~= ·una·-~~a· 

l
. · ~ed'?ndá; y s.:,is sillas ~p!7.adás de 
·· . 9¡,lohá, ~.le~umó 911e d-ebí~os 

1 

\\bíCaf(lO~ de otra· !Uapera.; ahora 
~1 E~Iíre i:é .sei)taba .;urrente y la 
oajqsa de la r>ri.scila c¡ue era la 
¡nima'a" d.;,!ácasáa.mil~¡jo; y 

'-cuai-ído <t papa ,.;e le plania una 
idea es .máS. estricto ql.le. e! profe 
5or Mirao,ctao qye ·mam~ cr¡o, la 
lrúsa ,Cle los cto~ngo,;; · asi. que nos 
"~úantam()s•''perql<:r ~ue _no 

1 . r:od}arnos~a~'1?h~:ilrnós c~n.el 

1 

·: fdipr era ¡;is gar¡i's.Jocas gu~. :nos 
.tenia;nw';, ('cada ve~ q u7 Je:van-

1 

táh.a:,r1os UtJ.íl, c\l.cha5ada d,e~ sopa 
nos ve'I<;;iro<; a los oj ()S y I\OS 
a~rrt()rábaJ110S 'Ot). Ja CU e hará .~n 

1 h .hoco' un~. eren;t[dad, hash"l que 
1 úno d;<·los.do, PSiétafiaba a:vepía . 

1.

. .. .[a J.U.i,Uli\ éón !os platos det @Toz, · 
· ei¡Íp¡\<;es.léní'l!I1císq~re :'purarnos; 

1 poré¡ue.éua,ntlo .~é eilfd<Jf\ las 

1

• : i<';ü~jásH,lft.Cr<;'!lP· ,Ji; po]J?;'~abep. 
·1\on:i.ble;\ ;; ,,, . , .:. 

1 ... A vee~s .• mie.nlras r7titaba ja 
j ,:~1 i\la. !a iJua;¡a:'q~c ¡¡o s:e d)lerme 

ni de:ncíche.•:rne,quedaba,viendo ·. 

1

1··• c,ór1·.e'l¡1 n1!;-a!i;ta maliciosa .que 
~iel'!lwe :tu'vo: ~orn() si. me 

1 ~1tl\<ií·U<.'ra que e;tá?a enter:acia_ ~e 
.· \·Jódp. h:í ~uy zó~a; pe~O,vo ~e 
'¡ : ha~ ~la IJru!l,:ida ~o~qU:~ a •la ·. 
·.· •. ·• .... ú~br:e no' har Gl.l.l" darteJa 
1. ~:on \=h· j:t?~íí~~? ~ un¡~ 1~ ;zieJ:ler( ¡ con-¡; anaJ,es,· ua., corno stno 
: ·;húbíerá l:>isf<:} ;,en las: telenovelas · · · 

~~rle qÍled;irn~a,l. :l;;;;ei~~a~~Jiá.... pegadas de~ajo,de-,..i'-a.~o-f.,.eJ'-·a~.:'-m-.· .. · e': .• 
crue J1l~ haf¡ía oJyi<;l~<i.o .d~~ll,illllar:le s.enté <t w lac¡o, le. ri;p\IÍ:un ,pqco, • 
qláSusuua. pó.r el ~ú,agil'tlC>·<fe • llaznándoledespacio;éLtal,idoaq¡'j(>; 
historia. . . '• ' </ : > ·. Jos ojos ere(> CJ).Te .se ,.legró d?;; 

Durante '!a. rr;esp..l)a~·y in?Íná · cveip¡e ¡x;rque la (lai,<r se .le puso • ·· 

se p2,5aban .li~bl'iÚ'lc)q .éntre ;el!osi ···.•• ·· é()n·:.t" ...... n····tr·.ta .. ·a···.:;e·,. 'm·.·.·• .. ·.as·.· ••nan•_. •.•.·· ... ·· .. ·•.· .. ··· · •. ··•·· ..• _.··.·.·.··.···· .. ·.·• .• _;·•.:_·,· por eso puncá ~e·~íero¡¡<ét!enfa. ~e: < ., , . . . . . . . . . .· 
nada, solase p.reoctÍP¡J.b,~deque _-J)árnel'?~ me dijo•coii ¡¡náson.'.: 
aca~~os.:l~·.c~~~~)~~~r;.~.~~-.~~.{3~~:" .n~.a~?r~si~:;:, -__ ,:"-- -~-"\'- ____ ··:. :._- , __ -. ___ ·>-
molestaban. ,é~nJ.fl+iÍto, ,po[~ue' .· :Anú _IXIe .Vino a 1¡~ Sapeza 9ue)9 <. 
desde . que llegaba ¡elfeli.~ para.. gúéei (¡L!érfa t;l'03, c¡ueyó.le sif\iáw.· .·· 

· J>asar con nosotros Ia,s ~eai;iGne_s ·· la OOea,Y <?tj:Ípecé a dar[e de. cointb.:,, ! · 
yo ya no podía comer dé tos . es.ta~.ta:nJe!if::qu~ am.Ltambí~' 

· nervios y .las cariCias q~'e~ m.e < :U'.'·e~)~illyn' Íirs :/lar_Ias efe (,'<Íu¡<:¿~ 
ponían la piel de gallina. Af>ena,s , ¡ne:eLf!;ir¡; po;'i tur!lá~¡:¡ino~;: lá<; 
pro];>aha la compota de !h:tas. · P(jrciOJ1ef?c; enton~;e,s .<;l ~;eHpe 

.Mamá diciéndome, que estab<:~ empezo.alC1C<ifiD'.'}¡ls ¡;jeiÍ¡a,s P<(r> 
pÚr<l liue$6, más flaca que de éos. . debfjj(.de la ~Jata, ya, no neG<:s\tal:i>;\ .· 
j;umbr.,. me trajo Pemexin. para gw~'Jeabrtgue:la.s,~ns:,~tet:úi.' 
•abrirme elapetito, . . calientes po,t: el sol que·colgaba e:sa:: 
;; é:;.'ando _halqía- :f\an, papá nos tatd~ .. , ·•• · ·, ,> · ~; ' ' 
d¡:j~acqu~.J<:U.LeYemosa·comer· en · ·· No puéje s~gulc <:óri ~Í: jlá'rr; 1& ; 
elliall para véÍ' Fl_ash Gordon. A la deié eri d. she'l() <Y' me>leyante 

•· e¡;¡ána_ <:le laPdsdla. Y a nú her- suavito Ja ba,ta.p~ ver cófl+o.ia~·· 
mano Jaime les e:'cantaba ver manos del FéliJ?éstibiany:báJal:},in · 
FlaSh Gord()ll; no se perdía por mis piernas, uná dé ~v,~·: 

. nu~~a; "'¡ felipe prefería El mundo manos )á püw.~k. ÍJ<'rfll y)atli~ti¿¡~ 
de los deportes, sobre todo la sec- hasta.· toca:~e,'er c<i!~z~p, • m<~•·• 
tión Mfütbol, éomo si no hubiera aprecaba éonlosá~aq$ 'r,senÍfurí:t • 
tenld~: bai'tante Ju!la.,.,do todas las comezón ddi<:ipaa ~n' )re¡. pe)u.sit¡ls'. 
taides C(}n.mi hermano, pero como qu~ ~bÍ<lll éorríe¡uacto a ¡:r,,\,cerll)e· 

· el h()iarío de los dos programas i4 irliclo dels~(¡ grádo.~ / , 
coincidía ese iba. con.el flan al patiG ~y puse latÍ n~~S<! )~,<:o~qüL 
ciélfori§lo, IÍU.tf'\Y elf'el,ipe .tarnbfél'l ésta,b:¡_ 
p~sp¡¿es que llevaron Ja otra : niiyíosoyc;on ~a'c'll"a~oj¡¡<qued+o 

mesa ~l :Fdipe andaba aburrido} en¡,d~).s<;i¡·potq>,~y'~~· .. ~? 'pil:J.tó,.de 
up p~o triste y 2 mí empez¡\ ca• 'l1ni'ittD ,¡,ptriy ~e;yqlyió~~scr~jit' • 
contagiarme su. tristeza co.q¡o: sic'': ; .cí.¡án:do• rné.pillió.qtie ine saque .fu:{ 

1 

1 

• :[tj~la gripe, yo tambiénextJ;'?ñac ·,, tóp~ p¡u:a enf3et)jtth¡e· url'JU.,gd: 
qa, .que .me acaricie las ¡>ie¡;Il<!;",/ > Entar1é"s'l"' diJ: qi¡y.él Íl(Jj)ocl!a: 

-. 'fultfi;i'f;(}n~Ja ¡Ré~a I'ecti;ngtlla.r debajo de la mesa: Y<\ P\. el' fút~l er¡sepárrpe njr)gLÍn j,uego p'Órq'f~, 
las cos~s 1er~1 ?lsll1)tlls; ;;,¡ Fdipe 1? _aJJi_maba,. dos tc>rdes é¡uifui ái • e.ra m~r:or a mí f~rqu't_)i's .étÍi<Ji'~ 

· ·~é'~sent~b.?,'<l;lÚi ;la~() y: ~9riró ~ra P,ar~u~. a verlo jug":r se perdióC\e, • · .q~é,¡:¡asamós_alsolegi? si),belll,qs 
1 ;. z.u.)C&o: la ptrauih.M la> t~nía' e~ f:J:lQaj~ \jnos cuan'tQ)>. gol:s can:ta: . . · . to4o~Josjueg9S, (~l'')Jle cp¡¡;~t.;, · 
1•· ~ !~1¡¿ piernás, Pl\St;árldol~ ~e~ªj; CÍé > iJo¡;cy elJain1e le grl(aba desde ~1 · que los niños §~oen ¡.¡_Í:,Ós ;jueg~~ 
l ~a fiilita>J:íast'a que yo eJX!I*'1,aba a ·. ar~Ó<J\le no seab(llt~. ·.· . • ; .'.'<.t _,q:f<"(]asniñ?g,l1o ~aberri?~; fílli;W~ 
1 ~eriüi€I,~os,qpi!lep v se l~ retiraba/ \]t<a tarde me salíde!ha)lcpr~J • · p.!l§O cunosa·}~dij~ )'meno: 'a_~¡}· 
1' ¡jÓG~úerieetadócii ·' :.... pa¡;¡ qÚe no había ~bcaclo·.¡1otq'Uf t()'. Me sa{jué-)a rci¡iáy, l;l•.F,t;J~pe· 
1 ·~ { ·f:'!,•J~~\R"· ~t~nfa,. Ins . mados · · e1"7: qe yainill'l ysa .. f\refiéto.'~l: ~e: }ta!'llbién ·se 'guita,ba,)<i. rofl~• .es": 
1 

, he!adaS.;f'<JIJlf).SÍ fu <era p;ímo de ];í~ 'caoco}átez 'J>C~O 11)~ ,<l,Cord~ CjUe_hl. .(;. (máS b\an,::~ qt¡e:~l,1y'!~n.;:,tie,,.,$ 
/·s~rpieht%s:Y\l01lli,¡niín.o:por es~~· Felipe le gustaer-.;~<III~-~-~~:·Y.· >.el gato ql,l<tcd1Jeff!Ie~c~r:r.•!a'~alola, 

¡' l"~\;'}Qb:p?s~'sept,$:ban)"s a ~omer, se lo ile\'é. Cuándo 'al;>\ila;:p¡.xe~~ •. ha_st¡I l;1s):n.edia~. s7 ,s'a~ó; y<) le 

1 1<> 'mirrlfy9 qn'é;,_!v;da ti:a•á¡:¡ret,'1r!f' q:Je dba al B¡¡tJolo -~line~trdé li~tr!i-¡i" ... ·. Pl'a·_':_e·'~. ·.p.Yt~.e:l§_'s:_·e:n, .. ~··.·.s .. o.':.·• .. ·~ ... ' .. ·· =.·t····:o· •· ... CJ·. : •.• :.a·c·e· ..• ••_mem; ....• e'~:_ .. ~.~,··a,·. t. ,f~.ma)l'()'hast,~qUe;se ;..hrlgue. Lá do so .f<~)~'ba:n,c;?-.• a,l)íá ·'"jau&e. < .. · u.ua. u '"" • '"· .. ~ 
¡• pri1p~ia ,y~z 9,40. ¡;en~ ~~ p')jma pOZIJdO va,cíó ep d ,pi{'lp~ .E~.tal;la . · 8e¡1tir ~ría ;zü~ )l w~~J"' 'Jt1~~ 
f •. · iii~.inriú r&l!Ha>me as~t~tétanto f,áti!índo0cpn,elpelttoJ0I])ioe~do vienas: eÍ1üj¡J.!;fa:~~. a¡,er~o~JIT¡e 
1 ': .. ~;~~ shll~ ~<'): Sj]ta;~f~~atfo;Íla: ( .SI)b,fe' .las 'C7j~~ Y •-~ rÚa~;~ pasó)~ ~ü;po:;;~!Pel'_!•,~.e~~:'é ... · S 
)-_:2~:_ ,,.r"~ ,>,\·.;:, ,· ("~;; . ,'., 
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. Felip{' niYer, la 
levar1 !aria . el 

se.aw¡ar:1; porque 
me hubiera pue$to ... ,l:r\stéy. 
seguro que hasta Ilorab.?- Ap~nás. 
abrí la puerta de(p¡¡.tip vi lo& dos 
pozuelos del flan sobre el céSped; 
los reccg:, el \lllo estaba vac(o.· d! 
otro toéavia le quedaban los. bor· 
des cremosos de la vaillilli{ y ,:ir) 
olor. a beso tierno tan ríco como. 
. el flan de chocolate. · 

Para remitir los viernes 
Juana Sotomayor 

Como cuando entro en el bar de 
la esquina a pedir un tinto, me sien­
to simpiemente estupida. Pero te 
atreves a llegar sin prisas. la lluvia 
sigue lnundándome de razones para 
desaparecerrne entre la multitud ·de 
adoquines y mentiras que !nYenta­
mos cuando todavía no tenía esta 
esquizofrerúa por los papeles. por la 
musica devastadora y por aplastar 
espirúllas Invisibles XJue' dejaban una .: 
huella de sangre. y masoqUísmo en 
toda la cara que tu amas o aborre­
ces (no viene al caso averiguar cómo 
ubicarnos estos encuentros] y, por 
supuesto, el reloj se detiene diez a 
las siete. ¡diez a las siete!. No estás 
retrasado, pero ya me había hartado 
esperándote en las esquinas, 
secreteándome con el idiota poste de 
la luz y las horrrúgas. La próxima 
vez tienes que traerme ese libro que 
me prestó tu tía para poder 
desenredar tus existencialismos y 
esa impertinencia de antepasados 
promiscuos que te heredaron tantas 
clases de astucia en las palabras. Si 
tú no hubieses acercado los labios 
tal vez podía seguirte aclarando que 
yo no era de esas, pero la manía de 
calles poco iluminadas confunde 
siempre los perfiles ... y los besos. 
Tengo que reírme y pisotear las 
máscaras y el miedo para que el 
sabor no se disuelva en tu conver­
sación tibia. 

La gente se sube al bus y son 
muñecos de cuerda que canibian su 
ritual una noche más, mientras tu y 
yuy los rincones seguimos caminan­
do, comprimiendo cualquier canti­
dad de deseos en las manos. para 
que mañana solo quede esa per­
cusión de estrellas y preguntas entre 
los dos. Los prejuicios se esfuman 
en milésimas con tu abrazo y el 
silencio nuestro. Me gusta tu casaca 
negra. las ojeras se acentúan y las 
invado para ver tu pozo de fricciones 
y planes y reclamos. ¿Cuándo se nos 
e ansará el ansia de soñar? Para la 
Nancv tú eres un buen estudiante 
de so~risa tierna. lees filoso!ia orien­
tal y mafalda, tus papis se cansaron 
de tu vértigo y por eso te mandaron 
acá. te encantan los chocolates con 
nuez y no crees en el horóscopo . 
Nunca le hablaste de tus laberintos 
cósmicos, de tus anarquismos, de tu 

urgencia por drogarte con tu propia 
depresión hasta. que toda lágrima 
sea un esfuer7.o estéril, de tus frus­
traciones ante el brtllo enfermizo de 
las iglesias, para al final decidirte 
por una larga y pausada carcajada 
que les jode las conciencias, de toda 
la ·tinta desperdiciada cada niadru- . 
gada de luna nublada, cada tarde·.de· ;:. · · 
hastío, cada periodo de estreñímien-

. to y ,verifltnza. Sigues bus<$1do¡ne ,-. 
los ,.vierne.s y, ;!.si . pJJTv:erizas esos 
intentos suyos por seducir tus ·con­
tornos o mios por rasguñarte los 
pómulos de celos. 

Nadie se aburre de nuestras 
miradas obsesiVas y-pulcras,. trans' .... 
figuramos ¡;abos que se desenredan 
en un tumulto de madejas y solo 
recuerdo las promesas Inevitable­
mente difusas que se desatan en 
escalofríos dearnbulantes, sin palpar 
las puertas de hierro y tantas 
pesadillas impermeables. Ya no 
importan esos nombres, ni siquiera 
las rrúgrañas que a veces empañan 
tus enigmas y que finges con 
grandísima resignación. Solo tu 
capacidad de trizar todos los cadá­
veres que se engoman ·a tu espalda y 
a la rrúa, solo todos esos cuentos 
que amamantas en tus lentes de 
contacto como persianas hacia ti, 
solo importan esos tiempos convivi­
dos, convulsionados en compañía 
del vino y la Intensidad de volcanes 
que no terminan de apagarse cuan­
do me besas, petrificando las 
cobardías infames y el romanticismo 
triste. 

Aunque hayamos llegado no con­
temos nuevamente cuatrocinco­
diezsegundos porque entonces se 
me sacará toda esta rabia y el deseo 
y ni tu ni yo ni la cabra nt nadie 
puede rehabilitarme los huesos y 
entonces la misma cojuda condena 
de rriis padres se reproducirá .hasta 
la aberración y ya no podré recorrer­
te mientras padecernos estas calles y 
el circulo irradiará masturbaciones y 
desenfados y bofetadas y risas tritu­
radas. Seria solo arafia en metamor­
fosis de tarántula o de toro a punto 
de estamparse contra el cable del 
portón, y tú,· ya poco sincrónico a 
mis instintos, te alejarías como 
sonido de entierro. Mañana ya no 
será otro día, cierra las puertas. 
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tiv eho 
-La década de los o -

Por Miguel Do11oro Pareja 

Aunque publicada en 1979, Polvo 
y_ Cen.iza -de Eliécer Cárdenas- es, 
con Tribu si (1981), de Carlos Béjar 
Portilla, y Nunca más e[ mar {19tH), 
del autor de esta ponencia, uno de los 
textos narrativos con los que se abre 
la década de los años ochenta en la 
prosa de ficción del Ecuador. 

Esta apertura es sin duda, auspi­
ciosa, porque mucho cuento es iniciar 
una década con una novela de la cali­
dad de Polvo y ceniza,_discurso narra­
tivo en el que Naún Briones, en cuan­
to mito, se personaliza, se vuelve ver­
dad, carne en cada uno de nosotros. 
Las vías para que el persónaje pro­
tagónico de Cárdenas opere de esta 
manera en el narratarlo son: l. La 
revalorización que se hace del ban­
dolero lojano que robaba a los ricos 
para darle a Jos pobres; 2. La sintaxis 
del personaje, con todas sus dudas y 
problemas cotidianos; y 3. Por la 
identificación que prOduce en el lector 
a través del anhelo heroico y la coinci­
dencia con las necesidades reales de 
las masa•. 

Por su propia naturaleza -ser la 
personalización de un mito y, por 
ende, la biografia reconstruida de un 
hombre erigido en leyenda-, Polvo y 
ceniza tiene un nivel de acciones que 
puede linealizarse sin problemas. Por 
eso, su campo diegético es fácilmente 
reconocible y sólido, aunque con 
transposiciones de espacio y de tiem­
po que van demandando del lector 
una participación sabiamente guiada: 
la de armar el rompecabezas,-. un 
rompecabezas relativamente sencillo, 
de fácil acceso. En estos términos, 
esta novela basa su estructura en la 

Miguel Donoso Pareia, escritor y crltico 
guayaquileño, 1931. Ha publicado 
libros de cuento y entre sus novelas 
están Henry Block, Día tras día. 
Nunca más el mar, Lo mismo que el 
olvido. Coordinó los talleres de la 
CCE. Es presidente de la Casa de la 
Cultura. fl.úcleo del Guayas. 
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historia, en la fabulación organizada 
de ese mito que dispara una buena 
cantidad de sentidos por y para la 
memoria colectiva. 

Lo que reinstaura Polvo y ceniza, 
entonces, es la necesidad de contar, 
de narrar una historia, después de 
tanta novela situacional que, para li­
berarse de los cánones impuestos· a 
nuestra narrativa por los grandes de 
la década de los años treinta, proliferó 
entre los renovadores de nuestro rela­
to. Diego Araujo lo recalca -junto a 
otras lineas visibles- en ''Tendencias 
en la novela de los treinta últimos 
años", expresando que "la· novela 
amplia los estratos de la realidad re­
presentada", remarcando entre estos 
"la introspecdón y el análiSis del yo" y 
el aumento de "la dimensión reflexi­
va", materializada en temas como "la 
lucha contra el tiempo y la muerte, la 
soledad, la ausencia y la necesidad de 
amor, el proceso de la creación artísti­
ca". En esta línea Arauja menciona 
La Manticora y Las pequeñas estat­
uras, Entre Marx y-una muje-r-desnu-­
da, d!a tras d!a y El Desencuentro , 
todas novelas mas situacionales que 
diegéticas, con tesituras distintas por 
supuesto [Las pequeñas estaturas, 
por ejemplo, es pronunciada y 
propositivamente esperpéntica]. 

Partiendo de esto, me permito 
señalar que en su deseo de vertí­
calizar y dar espesor al discurso, 
nuestra narrativa se olvidó de contar, 
se regodeó en desentrañar situa-

ciones. 
Esto, desde luego, no es un proble­

ma en si, sino un hecho en el que 
estamos o estuvimos inmersos (Día 
tras día es, por sobre todo, una nove­
la situacional, prácticamente sin his: 
torial), un hecho que, sin duda, es 
problematizable. 

De ahí lo auspicioso -por lo de 
buen augurio- de Po!oo y ceniza al 
reinstaurar, en esa tierra de nadie 
que corre entre los años 79 y 80, la 
necesidad de contar. Y lo correcto de 
revisar si el buen augurio se cumplió, 
cuáles son los hechos que marcan, 
objetivamente, el desarrollo y las ten­
dencias de nuestra narrativa en la 
década de los ochenta. 

En lo que respecta a los otros dos 
textos que mencioné al inicio de este 
trabajo, ambos de 1981, sólo diré que 
Tribu si tiene un soporte narrativo 
mintrno pues, como subraya Hernán 
Rodñguez Castelo, gran admirador de 
esta novela de Béjar Portilla, en él 

- "apenas hay trama", y es todavía por 
lo tanto, Wl texto situacional donde 
no destaca un "conjunto de sucesos" 
(trama) sino una situación general 
que va, desde sí misma, desentrañán­
dose, mostrándose en su interior. 

Sobre Nunca más e! mru; natural­
mente, no diré nada, sino que haré 
que hablen otros como, por ejemplo, 
Renato Prada Oropeza, quien señala 
que esta novela postula "subvertir el 
orden lógico causal del discurso na­
rrativo tradicional, del discurso que 
cuenta una historia del comienzo al 
fin", o Diego Arauja, en cuya opinión 
es un texto en el que los contornos de 
Guayaqu!l, "la ciudad que se crea y es 
creada, se presentan con trazos ( ... ) 
firmes y vigorosos". 

De Jo dicho por Prada se desprende 
que Nunca más e! mar tampoco se 
apoya por completo en el nivel diegéti­
co, pero intenta o se propone contar 
una historia. Arauja, por su parte, 
reitera lo situacional, enfatiza la base 
de su estructura, el desentrañamiento 
de una propuesta general. 
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Antes de tratar de establecer las 
tendencias generales de la década de 
los años 80 en nuestra narrativa, 
examinemos otros textos tempranos: 
Los guandos (1982], El rincón de los 
justos. (1983). Los grillos del alba 
(1983], Crónica de la mecHanoche 
(1983) y Háblanos Bolívar [1984), de 
Joaquín Gallegos Lara/ Ncla 
Martinez, Jorge Velasco Mackenzie, 
Manuel Esteban Mejía, Alsino 
Rarnírez Estrada y Eliécer Cárdenas 
respectivamente. Este periodo -bási­
camente 1983- fue un tiempo de llu­
vias por el llamado fenómeno de El 
Niño, y de novelas. Así lo denomino yo 
en mi Nueuo realismo ecuatoriano (la 
novela después del 30), y cabe subra­
yar que de estos cinco textos dos son 
estrictamente situacionales (Crónica 
de la medianoche y Los griltos del 
alba). otros dos subvierten "el orden 
lógico· causal del discurso narrativo 
tradicional, del discurso que cuenta 
una historia del comienzo al final" 
(Los guandos y El rincón de los jus­
tos) y el quinto (Háblanos, Bolíuar) 
cuenta y utiliza, para ello, las lormas 
de la novela policíaca. 

Particularizando respecto a estos 
libros en los que, como hemos señala­
do, sigue predominando lo situa­
cional, diré que en Los guandos, libro 
que se inicia con unas pocas páginas 
de Gallegos Lara y está escrito mayo­
ritariamente por Nela Martínez, se 
unen, sin solución de continuidad, 
dos momentos de nuestra narrativa: 
la de la década de los 30 y la de la 
década de los 60, integrando, en un 
todo sabiamente estructurado (¿o 
arquitecturizado?), dos tipos de 
expresión que se complementan en y 
al margen, al mismo tiempo, de nues­
tra historia literaria que, en algun 
momento, yuxtapuso lá obra de nues­
tros autores del realismo social a la 
obra incipiente y rebelde, entonces, 
de Jos que venían atrás. En este senti­
do, Los guandos cierra, a mi juicio, 
una polémica que graVitó con fuerza 
sobre el quehacer literario del país: la 
de que los que veníamos después de 
la importante promoción de los años 
30 los negábamos, cuando en reali­
dad se trataba, así de sencillo, de que 
no· podíamos quedarnos·· en formas 
expresivas insuficientes. 

El rincón de los justos, por su parte, 
maneja con eficacia el habla popular 
y se constituye de alguna manera en 
una especie de clausura de esa línea 
coloq uialista ortg:nada en los años 60 
a partir del grupo de Siroseo, coman-

"Huellas del pasado". Escultura de José Cauja. 

dado por el poeta Fernando Nieto 
Cadena. Crónica de (a medianoche y 
Los grillos del alba son, reitero, nove­
las casi Sin soporte narrativo, repre­
sentan, sin emitir sobre ellas juicio 
alguno de valor, lo situadonal en su 
apogeo. 

Háblanos, Bolívar es otra C()Sa, al 
menos en cuanto a intención. 

1 
En. ella 

Cárdenas nos reitera su necesidad de 
contar, aunque de ninguna manera 
atente contra el espesor y la resonan­
cia de su discurso. 

Hasta aquí vemos nítida, entonces. 
una línea que se mantiene durante la 
década de los 80: la de los textos 
situacionales con un mínimo soporte 
narrativo y una situación general 
desentrañada. 

En esta direccióh: po\lemos agregar 
aún. Antiguas ca~as en e! espejo 
(J 984), de Francisco Proaño Aran di: 
El gorrión canta en la obscuridad 
(1986), de Luis Félix López; Diálogo 
de una gente intransigente (1988], de 
Hugo Salazar Tamariz: y Peste blan­
ca, peste negra ( 1988], de Lupe 
Rumazo. 
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En otras palabras, en los diez anos 
de la década continuaron editándose, 
diríamos que en forma mayoritaria. 
los textos narrativos de este tipo. 

Antiguas caras en el espejo, novela 
recibida con euforia por la crítica, 
espeCialmente quiteña. rebasa lo me­
ramente siluacional para convertirse 
en un texto que busca más el 
recubrimiento que el descubrimtento 
lo ·desentrañamiento) de una 
situación que, de todos modos, de 
manera morosa, como en cámara 
lenta. se devela dentro de un juego de 
espejos en el que campea, permanen­
temente. la ambigüedad. un exceso 
significativo en el que las palabras, 
unisémicas en su inserción. discursi­
va. producen una polisemia generali­
zada en el fraseo, una atmósfera 
oscura y densa, polivalente e inquie­
tante. 

En esta forma, entre evocativa y 
sombría, encubierta por sucesivas y 
paso a paso resueltas anticipaciones, 
superposiciones de nombres, ocul­
tamientos y presencias a veces ape­
nas intuidas pero tangibles, esta ·no­
vela nos obliga a o~upar d h1gar de 
esos fantasmas y de esas realidades 
mientras aletarga la percepCión 
demorándola, como aconsejaba 
Klovski, para pasar del lenguaje coti­
diano, a esa nueva -y en este caso 
agobiante- realidad que es el texto. 

Este tipo de textos, quintaesencia­
damente situacionales, son caracteri­
zados por Diego Araujo en los siguilm­
tes términos: 

De una actitud lógico-racionalista 
que descansa en el respeto a los prin­
cipios de causalidad y contradicción y 
en un trasfondo positivista, !os 
escritores asumen una actitud intuiti­
vo-poética en donde naufraaan las 
sólidas categorías lóaicas !as cosas 
pueden ser u no ser al mismo tiemoo 
es deciG la realidad presenta una na­
turaleza ambigua l .. .!. Los contornos 
de ese mundo no son estables. El 
claroscuro la realidad u el sueño. lo 
insólito 11 maravilloso ctmfiauran una 
textura sinuosa ambigua de múlti­
~ostr!2§. (los subrayados son 
rrúos]. · 

Naturalmente, la propuesta de 
estas novelas es, en gran medida, 
extremista, y se excede en su oscuri­
dad, en su dificultad, en su exigencia 
al lector. Especie de "textos para 
masoquistas", apar·ecen desde media­
dos y hacia finales de la década de los 
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"De negro". Escultura de Paulina Baca. Mención. 

años 60 (si nos referimos a novelas) -
El lagarto en la mww (1965], El testi­
monio [1967) y Heruy B!adc {1969) 
como un intento de superar el realis­
mo anterior. SI creyéramos en una 
linealidad a ultranza del proceso lite­
rario podrlarnos pensar que Antiguas 
caras en el esp0o es una novela 
tardía al publicarse, con la misma 
tónica e iguales extremismos, en 
1984. 

Debo aclarar -y pienso en El go­
rrión canta en la osc:uridad, de Luis 
Félix López, Wla buena novela, mal 
tratada por la crítica; Peste blanca, 
peste negra, de Lupe Rumazo, carga­
da de ideas, lucidamente refl.exiva; y 
Diálogo de una gente intransigente, no 
tan intransigente en su situacionali­
dad e injustamente ignorada por 
nuestros analistas literarios- que lo 
que ahora interesa es subrayar la 
vigencia en cierto modo mayoritaria 
de este tipo. de narrativa que, por lo 
demás, es absolutamente válida y 
puede coexistir .con .otras maneras 

expresivas. Repito, entonces: enfatizo 
un hecho, no propongo un problema. 

Podrían ustedes decirme, sin 
embargo, que si ese deseo de contar -
o esa n.ecesidad de contar- que sefialé 
al comienzo de este trabajo, fue con­
siderado por mi como algo auspicioso. 
es decir, como un buen augurio, se 
desprenderla que mi postura es con· 
traria a esta vigencia de los texto• 
situacionales. Y no es así, porqm 
también manifesté que me refiero ' 
hechos, no a problemas, pero qw 
esos hechos son, pcr su propia natu· 
raleza, problematizables. 

Dentro de nuestro desarrollo litera 
rio lo que intento remarcar es de qui 
manera las respuestas inmediata: 
son extremas, de qué manera la rup 
tura quiere, inutilmente, destruir 
eliminar, hacer. polvo a la tradición 
pero que con el tiempo las aguas s 
asientan y, en el caso de nuestra na 
rrativa, es probable que esa situa 
cionalidad, que dio espesor, resanan 
cias; atmósfera a nuestro relato, s· 
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robustezca contando, esto es, acep­
tando nuestra tradición de cuenteros 
y cuentistas, de contadores de histo­
rias, pero que esas historias no serán 
ya jamás lineales y sin espesor, ni en 
blanco y negro, simplemente horizon­
tales y sin profundidad, sino que 
"ampliarán los estratos de la realidad 
representada', como manifiesta Diego 
AraUJa. 

En la década de los nños 80 hay 
más de algún producto que pretend~ 
este cambio de registro, esta nueva 
tesitura;. esta alentadora posibilidad -
de abrir nuestro realismo, de hacer 
que abarque un· ámbito más ·comple­
to, un árnbilo que no se quede sólo en 
el estar y el accionar, como en la 
década de los 30, ni tome excluyente­
mente el ser, como respuesta 
extrema, sino que combine estar, 
accionar-y ser para que .la. realidad li­
teraria, esa otra realidad, ese. artificio 
-como decía Klovki- fluya en forma 
totalizadora. 

De cualquier .manera, hay otro tipo 
de textos que han aparecido en los 
años 80 en el país. Agustin Cueva, 
por ejemplo, señala tres -Pó,jara la 
memoria (1984) y El poder del gran 
señor (1985), de lván Egüez, y Teoría 
del desencanto (1985), de Raúl Pérez 
Torres-, más Antiguas caras ·en el 
espejo, de Proaño Arandi que, como 
hemos visto, es absolutamente sltua­
cional. 

Cueva, quien emite más afirma­
ciones que juicios, como aquella 
según la cual Polvo y ceniza es una 
"excelente novela, en la que además 
se entrelazan un vital amor al pueblo, 
a la literatura y a la vida", considera 
que de estos textos el más significati­
vo es el de Raúl Pérez Torres (porque, 
expresa, ''estoy seguro de que Raúl 
Pérez. es un narrador hecho y dere­
cho, con un oficio que pocos poseen 
en el país"), que Egüez es "carpente­
ria.'lo'', que P<"Yara la memoria tiene 
influencia de Terra Nostra y que la 
noveLa de Proaño es más la expresión 
de un cuentista que la de un nove­
lista 

Todo lo anterior no nos dice nada, 
desde luego, pero nos enfrenta a otro 
hecho: no todo lo que nuestros criti­
cas promocionan es bueno. 

A este respecto, voy a exponer un 
solo ejemplo, aunque podría ser 
exhaustivo, lo que me condueili.a a no 
terminar nunca. Se trata de lo si­
guiente; no se puede, por decreto, 
asegurar .que tal o cuaJ escritor es. 
"hecho y derecho'', ni que tal o cual 

novela es la más significativa de un 
periodo cuando en ella pueden leerse 
cosas como esta: 

Al llegar cerca de la Embajada 
escuchamos atónitos la sil>'na policial 
y miranws un bus blanco que se acer­
caba a toda marcha. 

-¡Nos han traicionado/- gritó el 
muchacho de lentes y acto seguido 
obligó .a/ chofer a que parara-. 
¡Vanws/ dijo mientras abría la puerta 
y echaba a correr. Yo también salí co­
rriendo, pero luego me detuoe brusca­
mente y me metí a! zaguán de una 
casa. No sentía nada. Ni temor. ni 
dolor. Apenas una gran tristeza. 
Desde a11í miré como e1 otro carro tam­
bién se paraba y salian disparados 
sus ocupantes, primero Laura, luego 
la muchacha, luego Qujjarw y e1 otm. 

¿A quién se le ocurre, me pregtmto, 
llamar escritor hecho y derecho a una 
persona capaz de escribir algo así? 
Porque si los jóvenes ocupantes de los 
dos taxis iban a tomarse aquella 
embajada y la policía estaba allí, lo 
más sencillo era seguir en los coches 
y hacerse dejar en otro lado, y no 
aTn1ar esa 5ec.uenc:ia sin pies. ni 
cabeza. Tan sin pies ni cabeza que ni 
siquiera son capturados, cuando la 
huida corriendo era justamente una 
invitación a que los apresaran. 

No tengo nada contra Cueva ni 
contra.Pérez Torres, pero ·amo la lite­
ratura y todo Jo que le haga daño me 
molesta. Estos, para mí, son hechos 
que deben ser problernaüzados. Nada 
más. 

Y parto de aquí para subrayar los 
puntos que, a continuación será nece­
sarto desarrollar: 

!. Hay otras tendencias narrativas 
en la déeada de los años 80; 

2. Los cuentistas presentan 
pequeñas variantes, en cuanto a las 

tendencias, respecto de los novelistas; 
y 

3. Existe una peligrosa 
desaprensión expresiva en un buen 
número de nuestros escritores y, así 
mismo, una desaprensiva promoción 
de textos flagrantemente defectuosos. 

Respecto al primer punto, ·me 
parece que hay dos líneas muy visi­
bles en la década de los 80: la de 
recuperación histórica, por un lado, Y·· 
la fái'sica o esperpéntica, . por el otro. 
Claro que la· primera obedece a un· 
criterio, tematista para su Clasificación 
y la segunda a un criterio de· tipo for­
mal,' lo:-que para los ·puristas de las 
elasificaciones podrá parecerles 
inadecuado y, sobre todo, impreciso. 
En el fondo, tienen razón. y debo. 
admitir que al señalar las tendencias 
narrativas de los años 80, su clasill-

·. cación ·-clasificar es ordenar por 
· clases- no soy exigentemente científi­

co, ni mucho menos. En efecto; hay 
un criterio formal al denominar a 
ciertos textos situacionales o esper­
pénticos, mientras que al clasificar ·los 
de recuperación histórica. el criterio 
es tematista, de modo que un texto de 
recuperación histórica podría ser 
situacional o esperpéntico, indistinta­
mente, o a la invérsa. 

Los invito, sin embargo, a no ha­
cernos líos, y a reconocer como textos 
de recuperación histórica -unas veces 
parcial, otras general- a los siguien­
tes: Pájara la memoria ( 1984), 
Tambores para una canéíón perdida 
(1986) y Caballos al amanecer (1986). 
de Velasco Mackenz1e, !van Egüez e 
Israel Pérez respectivamente. 

Lo primero que podemos observar 
en este afán de recuperación histórica 
[o de la historia. sea parcial o general) 
es que no se da en el sentido de hacer 
''novela histórica" sino en er de usar 
elementos históricos o legendarios -
igual que en Polvo y Ceniza y en La 
Linares- en forma cofuneional es 
decir, incorporando funciones de 
otros sistemas [la Historia o la leyen­
da) al sistema literatura. En oLras.pa­
labras, las funciC>Íles propias de la 
Historia entran en v al servicio de la 
novela. con !o qu~ se preserva su 
especificidad. 

Este es eJ caso de Pájara la memo­
ria y Tambores para una canción per­
dida. dos novelas de muy buena.fac­
tura, con un barroquismo carpente­
riano, como dice Cueva, la primera, y 
una eficacia narrativa que se basa 
sobre todo en el lenguaje, añado; y la 
segunda, duetia de una atmósfera 
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narrativa envolvente, muy móvil y 
mágica. Ambas, por lo demás, quieren 
contar, pero sobre todo la de Vdasco. 

Cabaltos at amanecer, de. Israel 
Pérez. nacido en 1960, incursiona en. 
la leyenda del Conde Mendoza, la fun­
dación de Vinces y las vicisitudes de 
un amor patológico y desgraciado. De 
atmósfera densa y morosa, su soporte 
narrativo es mínimo, formalmente es 
una novela situacionaL 

Muy poco promocionada, también 
es notable entre este tipo de novelas 
Chaupi. punllapi tutq.j yarcu (1983) de 
Carlos de la Torre Flor, cuyo mayor 
mérito es recuper.ar la figura de 
Atahualpa y realtzar un gran trabajo 
intertextual con las crónicas de la 
época. 

En cuanto a la línea esperpéntica, 
esta tiene su aparición temprana en 
nuestra narrativa en 1939, con 
Hechos y ho.zaño.s de Don Balón de 
Baba !! de su amigo Inocencia Cruz, 
novela que pasó desapercibida 
entonces y continúa injustamente 
olvidada, \al vez a causa de la s'olem­
nidad ge!leral de nuestra literatura 
que no pudo admitir en aquellos 
años, su tesitura fársica. En efecto, 
este texto de Pareja Diezcanseco, 
inscrito dentro de lo esperpént;co o, si 
lo prefieren, en el más nítido grotesco 
literario, usó lo ridículo, el humor, lo 
propositivamente deformado, etcétera, 
armas expresivas inadmisibles en esa 
época. 

Esta linea quedó discontinuada, 
pero reaparece con mucha fuerza en 
la década de los anos 70 con Las 

pequeñas estaturas (1970), del 
mismo Alfredo Pareja; y El secuestro 
del general (1973), de Demetrio 
Aguilera Malta. 

En los 80 esta tesitura se afianza 
con textos como Requiem para e[ dia· 
blo (1981), de Aguilera Malta; La 
cojradla del mullo del vestido de la 
virgen pipono. (1985), de Alicia Yánez 
Cosslo; E1 poder del gran sefwr (1985), 
de Jván Egücz; y La tarde det anti· 
héroe (]986); de Jaime García 
Calderón. En todas estas novelas hay, 
por cierto, una clara voluntad de con­
tar, de construir una historia. El 
humor es importante en todas ellas, 
pero es en La tarde det antihéro e 
donde éste es más corrosivo, terrible­
mente írónicQ e incluso con un mane­
jo mny suelto del chiste, lo que hace 
que el texto, que es demoledor y no 
deja tltere con cabeza, sea grato y de 
facilísima lectura. 

Finalmente, y como caso aislado 
hasta el momento, tenemos sueño de 
lobos , cuyos mayores méritos son 
contar, por un lado, e intentar una 
estmctura sustentada en Ja sintaxis 
de sus personajes, por el otro. 

Hay, pues, una intención loable en 
este texto largo de Abdón Ubidia, la 
de querer ser una novela de persona­
jes y de anécdota, pero sin lograrlo 
pues incluso en su personaje pro­
tagónico falla la sintaxis y se parte en 
dos de manera ostensible, lo que 
quiebra, a su vez, tanto la historia 
como la atmósfera. 

El cuento, por su propia natu­
raleza, üene un desarrollo menos si-

Sin título. Coliagraph de Daniela Arias. Mención. 

nuoso en el país. Desde los años 60 
profundiza su discurso con libros y 
textos sueltos muy significativos de 
Andrade Heymann, Alsino Ramírez 
Estrada, Carlos Béjar Portilla y 
Agustin Vulgarin. 

Su presencia, es sin embargo, un 
tanto subordinada a la novela, es 
decir, los novelistas escriben cuentos 
en sU:s momentos de descanso, o los 
cuentistas se preparan escribiendo 
cuentos para llegar a la novela. 

Dentro de esto hay quienes son 
sobre todo cuentistas, más que nove­
listas, como Jorge Dávila Vásquez, 
buen narrador en corto, y hay otros 
que se desenvuelven muy bien en 
ambas formas, como lván Egüez. 
Pienso que es básicamente cuentista 
Abdón llbidia, tanto en Rajo e! 
mismo extraño delo (1978) como en 
Divertinventos ( 1989). Igual cosa 
sucede con V'~adimiro Rivas Iturralde. 
Y en el centro de todos, el gran César 
Dávila Andrade, quien jamás intentó 
la novela. 

En la década de los ochenta apare­
cen libros de nuevos cuentistas. Dos 
volúmenes -Y todo este rot!o a mí 
también me jode (1984) y Loca para 
loca la loca [1989)· del experimenta­
lista Huilo Ruales; e Instrucciones 
para llegar al orgasmo ( 1987), del 
también experimentalista Rubén 
Daría Buitrón. En esta misma linea 
está William Kas tillo. 

Israel Pérez, Mañana será un gran 
día [1987), y Liliana Miraglia, La 
vida que parece { 1989) son dos exce­
lenles cuentistas si!uacionales, mien­
tras que AJan Coronel, Alza la vista 
que no te veo tos (/jos (1987), Gilda 
Holst. Más Sin nombre que nunca 
(1989), Liviana Santos, Una noche 
frente a[ espejo (1989), y Marcela 
Vmtimilla, Cualquier cosa me invento 
para ver (1989), cuentan y desen­
trañan situaciones a la vez, los dos 
primeros con cierta dosis de humor, 
más sutil en Holst que en Coronel. 
Byron Rodríguez, Lo. cueva de la lww. 
(1987), es un buen creador de atmós­
feras y se mantiene en lo situacional. 

Quieren básicamente contar, en 
cambio, Raúl Vallejo ·Mascaras para. 
un concierto (1986) y Soto de pala· 
bras {1988)- e lván Oiiate, El hacha 
enterrada (1986]. 

Hay otros intentos, por supuesto, 
pero no quiero extenderme enumera­
tiv-amente a lo que tiene poco interés 
y ha sido inflado irresponsablemente. 
Es a esto a lo que llamo una "peli­
grosa desaprensión expresiva'', y a 
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"Hay un buen :número 
' de escritores que 

sabe que ha llegado 
'la hora del texto', es 
decir, la hora de. 
trabajar, de 
profesionaliza.t§e~··de 

aceptar con humitdád 
· que nada te11emos de 
excepci()nales 1 c¡ue 
todo e¡; una .cuestión 
de rigor. y estU.erze~~· .. · 

contraparte, "una desaprensiva 
promoción de textos flagrantemente 
defectuosos". 

No cabe mencionar a las personas, 
pero sí creo que es necesario registrar 
aquí algunas de las perlas que tacho· 
nan sus libros. Ellos se reconocerán. 
y eso basta, dentro del sentido de 
utilidad que quieren tener estas 
observaciones. 

Veamos: Nadie que se respete 
puede escrtbir esto: "el humo azulado 
penetró dentro de la cabina": o esta 
otra maravilla: ". alargó la mano 
hasta el fondo del bolsillo donde 
escondía la pistola. La expresión de 
su rostro cambió al palpar el tambor 
que hizo girai bcyo sus dedos endure · 
cidos por el frío", y digo maravilla 
porque si tenía tambor no era pistola 
sino un revólver; o: "ta recuerdo 
apoyada con desfachatez en el vano 
de la puerta", porque sólo siendo un 
fantasma podría alguien apoyarse en 
el hueco de la puerta. 

Como el tufo es un "miasma dañi­
no, un olor desagradable". no se pue­
de hablar de un "tufo alcanfor de ttt 
piel", puesto que el alcanfor es una 
sustancia aromática y el aroma es 
''olor muy agradable". Es, así mismo, 
imposible correr "con débiles zan· 
cadas", esto es, con "débiles trancos 
largos", ni es posible que un barco 
gol?ee sus escotillas -las escotillas se 
abren sobre la cubierta de las naves· 
co:r::tra los embarcaderos, O decir que 
"el fotógrafo metía la cabeza en una 
manta larga y quizá oscura", puesto 
que si la estoy viendo debo saber si es 
o no es oscura; ni decir que "la poe· 
sía ha dejado su lugar a una cosa 
más grotesca", porque eso ,nos indi­
caría que la poesía es grotesca. 

"Sinlonla del viento". Escultura de Luis Viracocha. 

Podrta darles una infinidad de ejem· 
plos, pero no quiero aburrirlos ni 
ensañarme. Lo cierto, y eso es lo que 
importa sefia\ar, es que hay descuido y 
falta de profesionalismo en ciertos sec· 
tares de nuestra literatura, que hay 
autores irresponsablemente inflados, 
que es necesarto un mayor trabajo en 
el texto, que falta un poco de humildad 
para lograr mejores metas. Y que hay 
un buen número de escritores que 
sabe que ha llegado, corno dice Fer· 

nando ltúrburu, ''la hora del texto", es 
decir,,. la. hora de trabajar, de profesio· 
nalizarse, de aceptar con humildad que 
nada tenemos de excepcionales y que 
todo es una cuestión de ligar y esfuer· 
zo, de aplicación, de constante y per· 
petua voluntad de ser cada día ruejo 
res, de tener conciencia de que nunca 
terminamos de aprender. 

El futuro es auspicioso, me parece;· 
siempre que corrijamos nuestros 
vicios. 
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La Cinemateca Nacional de la 
Casa de la ·Cultura Ecuatoriana 
en el espacio audiovis del país 
Por Wilma Granda Noboo 
y Laura Godoy Andrade 

En la Casa de la Cultura Eetlato­
riana, (fundada en 1944). las priori­
dades de difusión, investigación y 
archivo, se fundamentaban básica­
mente en la literatura, las ciencias y 
las artes plásticas; hasta 1982, año 
en que se funda la Cinemateca 
Nacional (CN-CCE) llenado un vacío 
evidente, pues, la presencia de la ima­
gen fija y en movimiento, pese a ocu­
par un espaciü en la comunicación 
ecuatoriana desde comienzos de siglo, 
no tuvo una valoración junto a otras 
manifestaciones artisticas. Dato alar­
mante al respecto constituía el hecho 
de que, hasta esa fecha, el cine no 
constaba en ningún libro de Historia 
de la C[lltura ecuatoriana ni de la his­
toria general del país. 

La CN-CCE asumió desde su fun­
dación la tarea de continuar y conso­
lidar las preocupaciones por una for­
mación de audiencias iniciada en 
1964 con el Cine Club Cultural en 
Quito {1964-1966], continuada con el 
Cine Club Universitario (1967-1971), 
el Departamento de Cine de la 
Universidad Central (1971-1979), la 
Cinemateca Ecuatoriana (1979-1981) 
v. a partir de 1980, el Cine Club 
Ciudad de Quito. 

La CN-CCE adopta una estructura 
flexible para cubrir las múltiples 
demandas que. respecto a la imagen en 
movimlentD, se presentan como conse­
cuencia del auge de los medios de 
comunicación de imágenes (en especial 
la 1Vl que determinan cambios ineludi­
bles en la percepción de mensajes y en 
el comportamiento cotidiano, ante los 
cuales, lás formas educativas com•en­
cional~s que privilegian la palabra, 
.resultan insignillcantes_ 

Actuando con realismo, la CN-CCE 
desde su inicio se proyectó en tres 

-neas: Archivo, Difusión 

ARCHIVO 

Para emprender al rescate y preser­
vación de la imagen fllmica nacional 
se inició la búsqueda de informa­
ciones mediante la constitución del 
Taller de Investigaciones de la 
Comunicación (TIC). Con éste se ana­
lizó "LOS CAMBIOS EN EL COMPOR­
TAMIENTO DE LOS NIÑOS BAJO LA 
INFLUENCIA DE LOS MENSAJES 
COMERCIALES DEL CINE Y LA 
TELEVJSION" y se documentó la "HJS­
TORIA DEL ClNE EN EL ECUADOR", 
con la publicac1ón "CRONOLOG!A 
DEL CINE EN EL ECUADOR". Con 
estas bases se inició la ejecuclón del 
Proyecto "RESCATE Y SALVA­
GUARDIA DE LAS IMAGENES EN 
MOVIMIENTO NACIONALES" (1988-
1990), con lo cual se afianza esta 
llnea de acción y se sustenta el acervo 
nacional. 

Una conquista trascendental para 
el Archivo ha sidú la consecución de 
la Declaratoria de Patrimonio 
Nacional a favor de las imágenes en 
movimiento y la Delegación de su 
Custodia a la CN-CCE que se emitió 
el 3 de julio de 1989, mediante 
Acuerdo Mini5terial 3765 y Acuerdo 
040 del Instituto de Patrimonio 
Cultural. 

Ello significa que, a partir de esa 
fecha, la CN -CCE asumió legalmente 
el reto de custodiar, preservar y 

difundir la memorla histórica del país 
en imágenes. Ambito de desconocida 
certeza que ha sido relegado por 
despreocupación u omisión. El aporte 
de nuestro trabajo a la historia, a la 
cultura y a la valoración de nuestra 
identidad es entonces fundamental. 

La generosa colaboración de fami­
liares de los pioneros del cine en el 
país y de los propios realizadores con­
temporáneos tanto de.cine como de 
video, quienes a través de donaciones 
o depósitos engrosan el acervo patri­
monial, nos permiten registrar en la 
actualidad 95 ·películas que totalizan 
42 horas aproJ<!!Dadamente de filma­
ciones realizadas en el país. 18 de 
ellas pertenecen al género de ficción y 
74 al documental. Disponemos 
además de 67 titules de video y· 54 
pe!iculas recuperadas en Video. En el 
afán de permitir el acceso de investi­
gadores a las copias únicas de pa tri­
monio, se han transferido a video 74 
peliculas de 16 mm. En un futuro 
cercano aspiramos que la totalidad de 
películas ecuatorianas de patrimonio, 
especlalmente las de 35 mm, puedan 
duplicarse a fin de preseJVar los Oiigi­
nales_ 

Las mils antiguas recuperacíones 
datan de 1929, el western ecuatoria­
no "EL TERROR DE IA FRONTERA" y 
el documental "ECUADOR: NOTJ­
CIERO OCAÑA F1LM", fihnaciones que 
confirman un pr<>ceso en la historia 
cinematográfica y que alteran sin 
duda lugares comunes y concep­
ciones erróneas acerca de nuestro 
cine. 

Gracias a un convenio intercul!ural 
Brasil - Ecuador, tuvimos acceso a 
usar los laboratorios y técnica de la 
Cinemateca Brasileña para restaurar 
y transferir a f<>nnato de seguridad 
(celuloide) las filmaciones de las 
primeras décadas (nitrato). Para fines 
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El director general de la UNESCO, Federico Mayor, en visita realizada en septiembre a los locales de la Clnemateca Naoional, an 
la cual ratificó el estimulo que la organización está dando para la Salvaguardia de las Imágenes en Movimientos Nacionales 

del presente año, nos llegará trans­
ferida la mayor parte de este material, 
la obra del cineasta Miguel Angel 
Alvarez quien filmó aproximadamente 
en 1930. 

DIVULGACION 

En el campo de la divulgación 
hemos organizado {1982-1990) cin­
cuenta y siete festivales, sesenta y 
seis muestras, sesenta y seis ciclos, 
treinta y siete estrenos, veinte y dos 
seminarios y dos encuentros, suman­
do ochocientos treinta y un mil espec­
tadores en Quito y Provincias. 

Durante 1990, se reestrenaron las 
dos producciones de 1929, y. se 
colaboró en el estreno de 15 videos 
ecuatorianos. 

CINE LATINOAMERICANO 
POR TELEVISION 

A partir de agosto de 1988, la CN­
CCE mantiene un programa semanal 
de 90 minutos {FESTIVAL DE CINE 
LATINOAMERICANO) que se presenta 
en el canal 5 de TV ORTEL, con 
alcance provincial. Hasta Octubre de 

1990, se presentaron 167 películas y 
videos latinoamericanos, calculándose 
un promedio de 150.000 televidentes 
para cada programa. 

EDUCACION 

La educación se trazó desde el !ni­
cío para amplios sectores en vincu­
]ación con Jos cines clubes y especill· 
camente como labor propia de la CN­
CCE. Luego de la experiencia por más 
de tres años con el Taller de Cine Arte 
Infantil [TCA!), se ha propendido per­
manentemente a la sensibilización, 
desarrollo de la percepción y alfabeti­
zación-cinematográfica, tanto para 
niños como para adultos. 

ACTIVIDADES RECIENTES 

En noviembre de 1990 se hizo el 
estreno ptlbllco de la obra filmada en 
la década del treinta por el cineasta 
Miguel Angel Alvarez. 

Del 12 al 17 de noviembre se rea­
lizó la SEMANA DEL CINE BRITAN1-
CO. 

Del 26 al 30 de noviembre el FESTI­
VAL DE CINE FRANCOFONO 

8 all3 de diciembre el CICLO CLA­
SICO DE CINE FRANCES 

Del 16 al 23 de ene>O 1991 se lle­
vará a cabo el FESTIVAL DE CINE 
ISRAEU. 

Del26 al30 de enero 1991, el FES­
TIVAL DE CINE BRASILEÑO. 

En el transcurso del próximo año, 
la CN-CCE iniciará la ejecución del 
Proyecto de escritura de la HISTORIA 
DEL CINE ECUATORIANO y, reinicia­
rá la campaña ptlbllca de rescate de 
las obras fi!micas de patrimonio, en la 
perspectiva de que el gran público 
tenga a mano una importante versión p 

documental y filmlca ha&ta hoy 
desconocida. 
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Antonio Preciado: 

"Sobre las huellas del trabajo" 
P. ¿Cómo fue su inicio en la 

Literatura? Sabemos que tuvo 
amistad con Nelson Estupiñán 
Bass. . . En el momento de iniciar 
su creación~ ¿siempre tuvo la ten­
dencia de tratar ,la problemática del 
hombre de su raza? 

R. El deseo de decirme, de expre­
sarme poéticamente, surgió muy tem­
prano en rrú. cuando estaba en quinto 
o sexto grado de la escuela primaria. 
Por esos días realizaba nlls priineras 
lecturas, y tenia marcada predilección 
por los poetas antillanos, me refiero a 
Palés Matos, Nicolás Guil!én, Ramón 
Guirao, Fortunato ViZcarrondo, etc., 
los colombianos Jorge Arte! y 
Candelaria Obeso; Emilio Ballegas, 
etc., leí, por supuesto, a los poetas 
esmeraldeños de la negritud Nelson 
Eslupiñán Bass, Adalberto Ortiz, 
entre ellos también al colombiano re­
side:1te en Esmeraldas Arcelio 
Hamirez Castrillón; en esa época, 
ellos dejaron una impronta profunda 
en mí, que es asoman te en las cara(> 
teristicas fonduaks y formales de mi 
primera poesía. No es que tuve, sino 
que con Nelson y Adalberto mante­
nemos una afectuosa amistad. A 
ambos los aprecio y admiro mucho. 

En 1979, el Círculo de Lectores 
publica su De so! a sol. En él se 
incluyen textos ele libros anterio­
res. Pero ocurre algo curioso de 
Jolgorio, su primer libro. sólo 
aparecen dos poemas, ¿a qué- se 
debe esto? 

El Cl·ilerio selectivo para esa 
antología no fue rrúo, sü10 de los edi­
tores. Me hubiera gustado, por 
supuesto, que aparecieran otros poe­
mas de Jolgorio como testimonio de 
lo que fue rrú aclMdad poética Inicial. 

No conocemos nuevos trabajos 
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El poeta Antonio Preciado (derecha) aparece junto al poeta Leopold Sedar Senghor, 
ex presidente do Sen<>gal, en Nueva York 

suyos. . • ¿sigue escribiendo? ¿A 
qué se debe este silencio? 

Sigo escribiendo. Lo que ocurrió 
durante los cincD últimos años fue 
que mermó el volumen de rrú produc­
ción poética, por haber tenido que 
dedicarme casi a tiempo ex elusivo a 
ejercer el rectorado de la Universidad 
Técnica Luis Vargas Torres en 
Esmeraldas. . . 

Autor de varios libros de poesía. 
Antonio Preciado es el poeta de 
mayor exveslón de la negriiud en 
nuestro país 
Actualmente es director del 
Departamento d& Difusión y Culturo 
del Banco Central de Esmeraldas, su 
tierra natal. Se desempeñó tiempo 
atrós corro rector de la uriversidad 
Luis Vargas Torres. 
Santiago estrella charló con Preciado 
sobre varios temas y en especial 
sobre •o que el poeta denomina 
como su preocupación por los 
oroblemas reman os universales 

¿Ya no es rector'? 

Ya no soy rector en estos momen­
tos. . felizmente, sin que reniegue 
del gran honor que eso significa, y sin 
dejar de justipreciar, sin eufemismos, 
la actitud decente y bienhechora con 
que invariablemente ejercí esas altas 
funciones que en nuestro país, o al 
menos en la Universidad Vargas 
Torres de Esmeraldas, una 
Universidad joven absolutamente 
politiZada, no en el sentido de ser una 
suerte de receptáculo y también de 
gran antena difusora de las ideas 
políticas, y a partir de ello generar 
propuestas, crear corrientes de par­
ticipación activa de la juventud en 
torno a la solución de los palpitantes 
problemas nacionales y provinciales, 
sino politizada en lérrrúnos de disputa 
del poder universitario, que se con­
vierte en una actividad permanente, 
eje diario de la vida universitaria, y 
que, de ese modo, con su poderosa 
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energía, relega a un segundo plano a 
la actividad académica, que debe ser 
la fundamentalísima en cualquier 
centro de educación superior. Esto 
supone que el Rector esté en el centro 
de una permanente disputa del go­
bierno universitario, no siempre 
entendido por los distintos grupos 
como lo que debe ser, no siempre con­
cebido con fmes edificantes, y además 
de esa encarnizada pelea de bandos 
politicos, que le significa ataques y 
agresiones muy frecuentes, el Rector 
se halla también en medio de una 
asfuaante situación financiera y la 
indispensable necesidad de conseguir 
recursos, porque me tocó administrar 
la Universidad de Esmeraldas en la 
peor época económica de ella, y como 
Rector tenia que estar permanente­
mente viajando a Quito, buscando 
ayudas extrapresupuestartas a fin de 
mantener a flote la Institución. Eso 
causaba insonmio, y casi todas las 
energías habla que dedicarlas a ese 
fin. Los esfuerzos de los Rectores de 
entonces y el CONUEP dieron sus fru­
tos: hubo un aumento general en las 
asignaciones, para todas las universi­
dades. La de Esmeraldas cuenta hoy 
con ingresos tres veces y medio ma­
yores a los que tenia en mi época, y 
eso está bien. 

¿Cuanto tiempo dedica a la 
escritura? Hesse decia que es 
importante el ocio, pero no un ocio 
como vagancia, sino como posibili­
dad de interiorizacion... Entonces, 
ya que :retomó su ritmo creativo, 
¿cómo organiza su tiempo para 
esta actividad y cómo considera a 
la creación poetica1 

Considero que, indudablemente, la 
creación, en cualquiera de las mani­
festaciones del arte, es cuestión de 
oficio. Creo también en la inspiración, 
en esos momentos en que todo el ser 
de uno, toda la existencia, todo el 
universo se concentra en el acto de la 
creación; pero hay que cultivarlos, 
hay que inductrlos, o uno tiene que 
:inducirse para llegar a esos momen­
tos. No es que llegan gratuitamente. 
Hay que estar sobre la huella del tra­
bajo, la huella de la creación. Y eso 
facilita los hallazgos más frecuentes, 
más permanentes, y no sólo se trata 

de una simple rutlnlzaclón creativa, la 
carga emotiva del creador, como su 
racionalidad y su inteligencia, esta 
orientada hacia la creación. Estoy de 
acuerdo con aquello de que se necesi­
ta el ocio y que el ocio no significa, de 
ninguna manera, como bien se ha 
dicho, perder el tiempo. Son procesos 
de :intertorización, y en esas andanzas 
intimas yo paso en soledad el tiempo 
necesario, a la vez que mantengo un 
contacto vivo y frecuente con mi 
pueblo. No vivo aislado, trabajo en el 
Banco Central, dirijo el Departamento 
de Cultura en Esmeraldas, además de 
ejercer la cátedra universltarta. 

Es interesante esto de la soledad. 
Sabemos que a usted le gusta estar 
solo, incluso estábamos un poco 
preocupados por no lograr entrevis­
tarlo ... 

Ahora, vale precisar una cosa: esta 
soledad, esta búsqueda de las reso­
nancias interiores, es una soledad, 
diria yo, acompañada. Acompañada 
de todo lo que la conciencia ha recogi­
do, todo lo que constituye la .esencia 
de nuestro ser, de las predilecciones 
ideológico-políticas de uno, de nues­
tra actitud ante la vida. Es una suerte 
de procesamiento de toda esa riqueza 
que se ha recogid<> en las vivencias 
diarias, en el contacto diario, nece­
sario, indispensable, con los demás. 
Sí, es una soledad acompañada. Ahí 
está la muchedumbre llegando a los 
topes de la soledad de uno. No es una 
soledad solitarta, es una soledad con 
muchedumbre, con todo lo que uno 
quiere expresar y que yo suelo y 
quiero siempre expresar en mi poesía, 
que es al hombre en general, al hom­
bre de cuyas manos advendrá lo 
mejor que puede ocurrirle, precisa- . 
mente creado con toda su fuerza y el 
crecimiento que se ha venido manifes­
tando a lo largo de su historta y que 
no cesará en este momento dificil que 
atraViesa. 

Sólo le conocemos como poeta ... 
¿Ha intentado otras formas de 
expresión? 

Un poco el ensayo, pero el ensayo 
que he intet:ttado siempre referido a 
los problemas de la negritud y se ha 

.·~·¡,lfe;é'ic!ltf>;~~~y~~; 
, y:tíriri.tiiéri tres. () . . · 
'~u~ti()elJ,ent~s;~~s~i: 

·• d~ellos pr~m.iadós, · Pe:iO:nome · ·' 
eonsÜI:e~~ sixio· de 

.. veras po;eta': 

patentizado en trabajos que he debido 
leer, a guisa de pónencias, en los 
encuentros de la negritud a nivel 
mundial en que he participado. He 
escrito también tres o cuatro cuentos, 
dos de ellos premiados. Pero no me 
considero sino de veras poeta, allí me 
anclo ... Diría que soy "marinero de un 
solo puerto", como Diego Oquendo 
escribió alguna vez. 

¿No cree que hay ciertos 
estereotipos del hombre negro? 

Sí. En realidad, los estereotipos se 
deben a la afirmación histórica de 
una supuesta inferioridad del negro. 
Usted sabe que el hombre negro y el 
hombre blanco se conocieron desde la 
más remota antigüedad sin que 
hubiera diferencias. Cuando aconte­
cen las oleadas de colonización, y con 
ellas la opresión de un hombre a otro, 
la explotación, para justificar esa 
denominación económica, fisica, esa 
esclavización, se empezó a teoriZar 
sobre esa supuesta inferioridad. Y esa 
teorización fue ganando terreno. Se 
llegó a considerar que el negro no era 
realmente un ser humano. Recuerde 
usted lo que decia el obispo anglicano 
Thompson, lo que decía Ginés de 
Sepúlveda, más o menos coincidentes 
en el sentido de que la trata de 
esclavos no contravenía las leyes del 
derecho natural y de la religión reve­
lada. Eso justificaba la caza y el 
extrañamiento de negros desde el 
Africa hasta otros lugares del mundo 
para ganar una mano de obra barata, 
esclavizada. 

Asi las ·cosas, parte de la 
humanidad continuó, y muchos con­
tinúan paradój icarnente en esta hora 
de la humanidad, considerando al 
hombre negro inferior. Por esa co­
rriente de peyorización se patentiza lo 
que usted dice. 
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Ahora, ¿cómo ha calado eso en el 
propio hombre negro? El hombre 
negro no ha sido extraño a la gra­
vitación de esas corrientes inferio­
rizadoras, y se ve ubicado en eso 'i'le 
decía Franz Fannon: una suerte de 
dicotomia maniqueísta, en la que el 
hombre negro aprendió a establecer 
que había dos mundos: el blánco_y el 
negro; el mundo blanco era mejor,- y 
que su mundo, su propio mundo -
pensando equivocadamente, pero 
equivocadamente como le habían 
enseñado a pensar a lo largo de los 
siglos de esdavización- no era bueno, 
que había que deshacerse de ese 
mundo, que había que blanquearse, 
que no había que tener orgullo de lo 
que se era. Lo otro, no se olvide. era 
lo mejor porque era lo dominante y 
coincidente con el poder económico. 
El mundo "inferior" del negro era 
coincidente también con la depau­
peración, la esclavitud, la miseria: 
comprendidos estos paralelismos y los 
antecedentes que sucintamente he 
tocado, pueden comprenderse mejor 
los estereotipos de su referencia. 

¿Es por eso que en Tal Como 
Somos hay una convocatoria uni· 
versal cuando siente que se une 
con los hijos de! sol? 

Así es, y si usted ve mi poesía en 
su totalidad, aunque toque los temas 
negros como afrrmación de mi identi­
dad cultural, de la que me enorgullez­
co, voy al abrazo del hombre en gene­
ral. Como hombre negro que me 
reconozco, voy al abrazo de todos los 
hombres negros, blancos, indios, 
mulatos, mestizos. en este batidero 
étnico-cultural que es el Ecuador, y 
en el mundo. Yo voy al abrazo de 
todos los seres humanos porque la 
humanidad es de todos los seres 
humanos. Yo llevo mi tambor para 
que alegremos la fiesta, si es que hay 
fiesta, o para que deje en todos reper­
cusiones duraderas del avanzar por 
aquellos caminos que tengamos que 
andar. Creo que, en este sentido, no 
hay barreras explicables. Yo no puedo 
mimetizarme en el sentido de ser 
negro, y culturalmente, al igual que 
los hombres de otras etnias, comparto 
con los míos ese mundo de nuestra 
cultura, y debemos sentirnos con-
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tentos, absolutamente orgullosos de 
nuestra identidad. Pero eso no 
supone diferencias en cuanto a la 
condición de seres humanos: seres 
humanos somos todos. Las grandes 
diferencias que establece la concen­
tración del poder econórníco-político, 
la explotación, constituyen las ba­
rreras que las grandes mayorías no 
pueden saltar, y mi canto siempre 
está comprometido en la corwocatoria 
al arracimamiento contra esas ba­
rreras que se oponen al abrazo uni­
versal. 

También podemos leer la denun­
cia, la protesta, cierta militancia 
¿En algunos casos .no ias considera 
peligrosas para la creación'? 

La creación no es extraña a los 
problemas vivos, palpitantes que 
ocurren junto a ella, que los olfatea, 
los palpa. Al contrario, se nutre de 
ellos, los ingiere, los digiere. Es abso­
lutamente permeable a ellos. 

No puedo dejar de decir lo que con­
sidero, siento necesario. Pero procuro 
equilibrar los con tenidos documental 
y emotivo dentro de la búsqueda de 
las posibilidades de la comunicación. 
No siento ningún peligro porque trato 
de ser auténtico. Lo peligroso, para 
mi, seria lo contrario. No le pido a 
nadie que diga lo rnísmo. Lo hermoso 
de la poesía es que cada poeta puede 
enarbolar su autenticidad, su propia 
transparencia. 

Conocemos algunos poetas 
negros: Guillén, Pales Matos, Almé 
Césaire, Langston Hugbes, Leroi 
Jones; todos tratan la problemática 
de su grtipo étnico, En Jamaica, 
inclusive, se dio el movimiento 
Rastafari, con Ma.rcus. Garvey, 
quien pregonaba el :retorno de 
Africa. ¿Como encontraría la dife­
rencia y la validez de tratar sobre 
un· pueblo ,,nuevo", con su especifi-

ciclad, y la necesidad en alglmos de 
encontrar su pasado africado? 

La necesidad de encontrar el pasa­
do africado es un eje referencial 
inevitable. Sin embargo, creo que 

' estamos en la obligación de asumir la 
realidad actual y actuante que vivi­
mos. Esta circunstancia de integrar 
Cl)n los demás seres humanos de 
América, del mundo, toda esa comple­
ja circunstancia histórica que veni­
mos Viviendo y que vivimos en el pre­
sente con proyecciones al futuro. No 
podemos tampoco retozar en una evo­
cación masoquista del dolor. Es 
bueno tener en cuenta esos ingre­
dientes del pasado para saber qué 
somos, qué debemos hacer ahora. 

Siendo de veras pueblos "nuevos", 
tenemos la necesidad de recoger el 
reto que supone esa condición de 
pueblos "nuevos". Ei desafio que 
implica constituirnos en portavoces, 
portaestandartes de las salidas que la 
humanidad espera con la partici­
pación consciente, multitudinaria, de 
nosotros. Yo srr¡ un poeta que busca, 
para eso, una suerte de vértice en el 
que todos estemos unidos, con toda 
nuestra fuerza. No creo que sea el 
momento de los estancos. Hay una 
situación americana general, y el 
reconocimiento, insisto, particular de 
la cultura, concebida como las formas 
singulares en que organizan, se mani­
fiestan los elementos constitutivos de 
una colectiVidad. no la opone a su 
inserción en el panorama vital, 
inmediato donde tiene asiento. 

Ese reconocimiento ancestral en 
nosotros es una necesidad, es bueno 
saberlo -¡cómo nof-, pero no como 
para quedarse anclado en ese 
reconocimiento, No podemos adorme­
cernos en la ensoñación acerca de ese 
pasado. Es, más bien, para vigo­
rizarnos en el presente acerca de lo 
que tenemos que hacer ant<' lo que 
tenemos que ganar en el futuro. 

Al aproximarnos a los 500 años 
del deseubrimiento de América, nos 
encontramos ante todo 1.Ull conflic­
to: los mestizos están divididos, los 
indios se levantan. El negro no 
viene con ia conquista, pero su lle· 
gada es una consecuencia. Como 
exponente literario de una visión 
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del mundo de este grupo étnico, 
¿cómo mira este problema? 

Es indudable que la conquista 
española, el proceso de colonización 
supuso un avasallamiento cultural en 
lo que es América y en otros lugares 
del mundo, corno Africa, en los caso.s 
de otros países europeos. Nadie duda 
de eso. No creo que sea adecuado lla­
marle el ''encuentro", sino que yo diria 
avasallamiento, opresión, domi­
nación, unas culturas agredidas y 
otras culturas agresoras; sabemos 
que en un proceso de dominación se 
impone la cultura dominante, que 
cuenta con las herramientas para 
afirmar esa dominación a pesar de la 
defensa que hace la cultura agredida. 
Hay que partir del reconocimiento de 
que hubo esa agresión cultural, una . 
agresión sangrienta, dolorosa, que 
por siglos aplastó las manifestaciones 
propias de los pueblos nativos de 
América Latina. 

Yo no creo que se trate, a esta 
aítura. de retrotraer las condiciones 
histórico sociales, políticas, del 
mundo en que se dio esa clrcunstan-

cia. Se trata de reconocer lo que ha 
ocurrido .para tener la conciencia 
clara de lo que somos actuaímente, de 
lo que ha pasado; eso se puede olvi­
dar. Pero no podemos, de ninguna 
manera, desandar lo andado desde el 
momento de la conquista española. 

No creo que sea lo más saludable 
ponerse hoy simplemente a pensar 
que eso estuvo mal. Sí hay que 
reconocer todo lo que nos han·hecho, 
pero a partir de eso tener una actitud 
absolutamente positiva también sobre 
la base del reconocimiento de lo· que 
ahora somos, de lo que ahora es 
nuestro pais, de lo que es el mundo. 

¿Cómo mira el momento poetico 
actual en el país? ¿Se conserva en 
su provincia, entre los Jóvenes 
escritores, esta tradición de la 
poesia negra '1 

La poética ecuatoriana está en un 
buen momento. Vive una de las 
grandes glorias de nuestra poesía: 
Jorge Enrique Adoum, en plena pro­
ducción, al igual que otros grandes 
poetas, existe un moVimiento extraor-

dinartC> en Quito, Guayaquil, Cuenca 
y en provincias del Ecuador. No men­
ciono algunos poetas de mi predilec­
ción porque puedo dejar fuera a 
algunos de ellos y sería injusto, pero 
hay muy buenos poetas en el país, 
Ayer estaba leyendo la lista de poe­
mas enviados a uno de los concursos 
más importantes del país,. el "Ismael 
Pérez Pazrniño". Hay una cantidad 
enorme de poemas, lo que supone, 
concomitanternente, que .hay una. 
gran cantidad de poetas. 

Indudablemente hay .nuevas tóni­
cas de expresión poética en el país, 
hay nuevas formas, nuevas modali­
·dades, nuevas voces, nuevas sensibi­
lidades, nuevas formas de interpretar 
la realidad ecuatoriana, en definitiva, 
nuevas maneras de llegar a la poesía, 
y .eso es lo hermoso de la poesía, Es 
posible encarar la creación desde 
diferentes ángulos, de diferentes pun­
tos de vista, de diferentes sensibili­
dades, No hay unicidad absoluta, y 
eso es muy bueno. 

En Esmeraldas hay también poetas 
jóvenes. Esos poetas están trabajan­
do, cada uno también desde su punto 

PreclaCo )zquJ;rda) con A.bdías-Nascimento! de Brasil (cs-ntro) y Maqum Gasa:ma, ministro de Cultura de Senega.J, en Dakar 
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"Podemos estar 
optimistas y seguros 
de que se está 
haciendo poesía, y 
buena poesía, en 
nuestro país" 

de vista, según su sensibilidad. Es 
saludable que el influjo que en deter­
minados momentos se notaba de 
poetas mayores en edad ya no es 
gravitante sobre estos jóvenes poetas 
que están trabajando por su propia 
cuenta y riesgo, haciendo poesía en 
diferentes matices que yo creo que 
van a dar bastante que hablar en el 
país en los próximos años. Poetas con 
buen pulso, con buena sensibilidad, 
con honestidad creativa, quiero decir 
con una forma muy seria, respon­
sable de encarar la creación en térmi­
nos de tomarla como oficio, de saber 
que tienen la responsabilidad con la 
propia creación poética y también con 
el mundo, con la circunstancia 
histólica en que viven y, lógicamente, 
con la obra de arte, que no puede ser 
descuidada, a sabiendas de que la 
sola nobleza del tema no la salva. 
Entonces, los poetas jóvenes que 
conozco, tres de ellos sobre todo, 
están trabajando desde esta perspec­
tiva y yo creo que se suman a las 
voces numerosas que hay en el país y 
que dan cuenta de que hay un buen 
momento en la poesía ecuatoriana. Yo 
no soy pesimista en ese sentido. He 
oído voces aisladas que dicen que 
está atravesando por un mal momen­
to, pero lo mismo vengo oyendo desde 
la época de los Tzántzicos, en que 
decían que significaban una decaden­
cia. No, todo lo contrario. Fue un 
momento de lucidez, de búsqueda, y 
eso se da cíclicamente en todos los 
países. Si hubiera una rutinización 
absoluta, una quietud, una manse­
dumbre acerca de la creación poética, 
entonces sí estaríamos llegando a su 
defunción. Pero no es ni será así 
mientras haya estas aristas que 
salen, toda esta energía encontrada. 
Yo creo que podemos estar absoluta­
mente optimistas y seguros de que se 
está haciendo poesía, y buéna pue"ía, 
en nuestro pais. 
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El muchacho ne!]ro, 
la .muchacha blanc.a. 

Mientras caminan los dos. 
sangre·asangre; 
ansia con ansia, 
junto a 1.ci .luz de la luha 
que va con eUos Q,~scalza, 
desde s.u muro de arena, 
un muro de afena blb.nca, 
et necio de sangre lenta 
les grita sus QJ!1enázas. 

Pues, por los dos, que se mwrra 
que se envenene de rabia, 
que el1711111do. ha venido andwrdo 
distancias, 
=has distancias, 
y, con el mundo, la luz, 
la luz que se. l.és derramá, 
la luz que d.rrle con íos dos · 
en una misma fogata, 

Abrazo 

Cuando entres en mi casa, 
aqueUa que se encuentra en plena vía, 
frente afrente del viento, 
en el sitio de ayer 
donde hace sigíos 
derribé las paredes 
y arranqué las ventanas, 
sabe que, 
si no estoy, 
he salido a buscarte. 
Déjame de señal tu. cunlquier nombre 
que luego, 
al regresar. 
te habré ericontrado. 
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Por Marco ,AJOUL Ortega 

Después de más de lO años de 
silencio, Ca::los Eduardo Jaramillo 
reapa:-ece a.lte los lectores con su 
libco de poemas ,· Blues de la caUe 
Lojc.. De ese modo confirma que, 
pes~ 2. esta larga ausencia, sigue 
ubice.do con todas las fuerzas y d 
t.ale:rto en su oficio de siempre: la 
poesia. 

Porque Jaramillo -nacido en Loja 
hace 58 años y radicado en 
Gc.:ayaquil hace más de 30- tiene 
trc:s de sí una larga trayectoria 
poélica que se ve reflejada en la 
VJ:blicación de varios titulos: 
Escritos sobre la arena (1955), 150 
poemas (1961). r.a Trampn (1964). 
Maneras de vivir y de ~rmir (1965), 
La noche y los vencidos [1967), El 
hombre que quemó sus brújulas 
[1970), Las desvelaciones de Jacob 
[1970), Una vez, la feliCidad {1972), 
Crónica de la casa, los árbo1es y el 
río f Viaje al planeta Eurídice 
(19731. Perseo ante el espejo (1974). 
La edad del jUego (1977, que req¡ge 
poemas escritos por Jaramiilo sobre 
la Lernática_ revolucionaria desrle el 
68), Tralfamadore (1977) y Veinte 
años de poesía (1979, a modo de 
amología). 

Es jc:stamente en los libros que 
aparecieron en la década de los 70 
en los que Carlos Eduardo 
Jaramillo logra la madurez de su 
palabra poética y muestra toda la 
hondura de sus preocupaciones 
cíclicas: Dios, la vida y la muerte, la 
felicidad, el amor, la condena a ]a 
violencia, y, sobre todo y siempre, el 

re e nes 
cíclicas de 

rl s 

:Oesp\tes de su larga 
ausencia~ Jaramillo 
cQnfj,rma que! sigue 
ubicado con todas 
)as fuerzas y: el 
talento en su oficio 
d~ si.emp:re:Íapoésia 

hombre y su dignidad, 
Carlos Eduardo Jaramillo ha 

logrado acumular una buena canti­
dad de premios nacionales de poe­
sía y quizás -así lo confiesa él con 
cierta i'*enuidad el no participar 
en esos concursos para dar paso a 
los más jóvenes lo ha alejado del 
campo de las publicaciones. Vale 
decirlo 1ambién: su ocupación de 
magistrado de justicia desde hace 
nueve anos -J aramillo se graduó de 
abogado en la Estatal de 6uayaquil­
parcc:a haberlo alejado peligrosa­
mente del oficio. 

Pero Jaramillo parece haber 
burlado estos desencuentros con la 
poesía y, aparte de su novedoso 
mues de lo calle LQ¡a -una suerte de 
retrospección hac:in sus experien­
cias de la época de estudiante en 
varias ciudades y circunstancias-. 
declara tener material preparado 
como para publicar tres libros más, 
con poemas que ha seguido escri­
biendo y completando en los últi· 
mos aüos. De hecho, al menos un 
texto está ya listo para su edición 
en Guayaquil. 

ill 
De cualquier modo, analizar la 

obra que el poeta lojano había dado 
hasta la fecha es tema suficiente 
para una reflexión cuya conclusión 
es clara: se trata de uno de los 
poetas ecuatoriano& contemporá­
neos de mayor contundencia y de 
obra más amplia. 

Poesía de lo humano 

A lo largo de su obra poética. 
Jaramillo ha partido del hombre y 
su conílictiva relación con lo eterno 
y lo terrenal, para al final decidlrse 
por el ser humano envuelto en su 
contemporaneidad, sumergido en la 
falibilidad de la vi¿a; pero se tratq 
siempre de una poesía profunda­
mente humana, a veces tierna, 
otras cruda. Violeta Luna ha encon~ 
trado que "Jaramillo goza .de una 
extraordinaria capacidad de filoso­
far. Y va tan hondo su pensamiento 
que parece inclusive hurgar· todas 
las latitudes mentales hasta sacar­
les sangre" , 

Galo René Pérez, al referirse a la 
producción del poeta lojano, ha 
anotado que "Carlos Eduardo 
Jarami!lo ha tenido el raro acierto 
de cumblnar la emodón y d con­
cepto en proporciones exactas, en 
diáfano equilibrio, y de ahí que 
surge la forma de sus versos, 
desenvuelta v comunicativa, severa 
y filosófica". · 

En su texto 1969-1979, Diez 
años de cultura en el Ecuador. 
Hernán Rodríguez Castelo señala 
con respecto a la obra de Carlos 
Eduardo Jaramillo que se trata de 
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' recreaci6Íl a t:rávés 
de ,'llll, lengUaje' de 
verso libre 
despqblado de 
n~c:ítrsos poéticos 
éVid.entes 

una "lírica de lección humana 
sabia, con notas de viejas 
sabidurías, inquieta por lo contem­
poráneo ...... 

¿Filosofía vs. poesía'? 

Los temas que le Clan preocupado 
a Jammillo son de naturaleza cícli­
co.: su iralamiento es permanente. 
desaparecen para luego volver a ser 
abordados desde otra óptica: una 
constanie recreación a través de un 
lenguaje de verso libre despoblado 
de recursos poéticos evidentes, pero 
lleno de imágenes, sugerente, siem 
pre en constante tensión entre el 
conce¡Jlo y la emotividad. "Un 
lenguaje lirico conceptualmente 
penetrante, con imágenes de hon­
das resonancias ... su expresión se 
tensa entre un extremo de obscura 
grandeza religiosa y otro o banal. o 
absurdo, o crud", estima Rodríguez 
Castelo. 

Pero la tendencia de Jaramillo en 
una buena parte de su obra a la 
conceptualización podría darnos 
una falsa pista para entender su 
poesía. ¿Acaso no hemos dubitado 
rntis de una vez al encontrarnos 
frente a un texto de apariencia 
filosófica, en donde se podría pen­
snr que, por exclusión, la emotivi­
dad -esencia de la poesía- corre el 
riesgo de estar ausente? ¿Pero por 
qué ese mismo texto nos atrae y nos 
conmueve, nos obliga a evocar y 
siempre a imaginar? Es que tam­
bién al trabajar con conceptos -
igual podría tratarse de asuntos 
trascendentales o superfluos- el 
poeta nos transmite sus sentimien­
tos. sus emociones. valiéndose de 
insólitas imágenes y metáforas y de 
ot:cos recursos propios de la poesía 
contemporánea, como la repetición 
fónica. la enumeración. la ono­
matopeya y la distribución tipográfi­
ca, complementaria del verso libre. 

3 o 'Lt~tfas .del Ecuador 

Jaramillo explicaba en una entre­
vista concedida en 1979 al autor de 
esta nota su tendencia a la concep­
tualización de la siguiente manera: 

"Cuando me dediqué a la lectura 
de la lllosofia existencial, realmente 
hice un intento serio de aprehen­
derla en profundidad. Este intento 
me ha servido como una pauta para 
toda la vida: no ha habido otra lec­
tura filosófica u otra tesis que me 
haya parecido tan· importante como 
para profundi7Arla. Tal vez, esa fue 
la única ocasión en que asumí una 
posición filosófica e hice un trabajo 
en profundidad... Tiraba esa draga 
a la búsqueda de las- esencias y 
hacia lo hondo, lo que puede ser la 
raíz de nuestra angustia existencial. 
E:üonces resultaba una poesía de 
ese tipo, un poco sombría. deses­
perada, pero en un sentido muy 
genérico, muy abstracto: una deses­
peración en el plano de· las ideas". 

Esa tesilura poética fue utilizada 
por Jaramillo para abordar el tema 
de Dios y la existencia humana en 
una buena parte de su .obra. En su 
poema "El círculo", de El hombre 
que quemó sus bnyulas. dice: 

Aquí yo en la punta, y en la otra 
punta Dios. 

Y en mediO el mundo con sus altos 
dólmenes 

la propiedad horizontal de la sombra 
la mirada del hombre sólo en 

declinación o en paralelo 
la velocidad de la tierra y los 

desplazamientos animales 
para resguardar el equilibrio biológico 
tiendas de risas, cantos, pájaros 
niños piedrecillas blancas, 
calcinadas cicatrices de odio sobre 

los pizarrones de la verguewa 
barajadas cartas de 1a moral para el 

juego de naipes 
de los días 
y dolor, dolor, dolor 
en camisa, en pensamiento, en 

actitudes. 

Jaramillo refuerza sus versos con 
múltiples referencias a la filosofía 
oriental, así como a Jo que él 
denomina la "hermosísima 
mitología" de la religión católica y a 
la música, complemento básico de 
la Literatura, a entender de Alejo 
Carpentier: 

Sus "Mudrás", incluidos en 
Perseo ante el espejo, son un ejem­
plo muy bello de la integración de 
un presunto "lenguaje gestual" a la 

poesía, lo que la dimensiona hacia 
otros ámbitos: 
"Desde luego la expresión poética 
no está circunscrita enteramente a 
la palabra. 
Estos poemas pueden ser expresados 
prescindiendo totalmente de su 
lectura: 
a través del gesto o del movimiento 
como en el mimo o el ballet. 
'Mudrá en sánscrito significa eso: 
gesto", anota Jaram.illo. 

Cada uno de estos poemas, den­
tro y fuera del conjunto, tienen 
unidad por si mismos, como este 
"Mudrá 1": 

Tomo del aire una manzana 
y la degluto 

la manzana me rueda hasta los pies 
el cuerpo transparente 

oscila un poco sobre mis genitales 
y cae. 
Sobre el suelo la pisotean los pájaros. 
La tomo nuevamente 
El pájaro dentro de la manzana 
la devuelvo al árbol. 
La manzana echa plumas hermosísimas 
canta 
con un sonido de pájaro manzana. 

En este grupo de poemas, a más 
de la utilización de la imagen, 
Jararnillo recurre a la sinestesia, 
que es la integración de varías sen­
saciones en una [lo tactil y lo acús­
tico. por ejemplo). 

La música y la ironía 

En cuanto a la música, es un ele­
mento omnipresente en la poesía de 
Jaramillo: está vinculada con el 
tratamiento de los más .distintos 
temas, pero predomina en el amato­
rio, inclusive como posibilidad de 
recuperación del pasado ("Müslca 
electrónica"): 

Si la música de tu corazón y el mio 
en esa perdurable 

vez velocísima 
la hubiéramos grabado en cinta 

magnetofónica 
la virtud de un sintetizador RCA 
podría hoy multiplicarla 

reproducirla 
transformarla 

a tal punto 
que por el resto de mi vlda 
soñarla escuchando el mundo de su 

posibilidad 
que entonces no lo merecimos 
porque teníamos miedo de vivir. 
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Sin lflulo. Grabado de Jenny Jaramillo. Mención de honor. 

L<l mismo encontramos en esta 
declaración: 

Entre tanta electrónica/ poderosa 1 
bella mujer 1 música concreta 1 

que me satisface 
me quedo con el jazz 
hasta que la muerte nos separe. 

La ironía. como desprestigio de la 
realidad, también es un elemento 
intencional en Jaramillo. Este 
recurso es una. manera de sátira de 
las circunstancias concretas, y 
puede ser llevado hasta niveles des­
garradores, como en el poema 
"Dureé": 

El a..T.or es algo maravilloso. 
UIJF. mujer e.nJre mis brazos 
bajo la protección de mis miradas 
sueña y me habla de otro hombre. 
Amo la inutilidad de ese amor 
la gratuidad de ese sufrimiento 
y la crueldad 
por la que dos aniinales jóvenes 
estrec_hándose 
no son felices. 

La corriente de la vida 

Pero corno ya se mencionó antes1 
la obra poética de Jaramillo ha ido 
pasando de un afán filosófico e 
inquisidor, a un enfuque de la vida 
más terrenal, aceptando la falibi!F 
dad de la vida e incorporando ele­
mentos de la cotidianidad, inclusive 
elementos del habla popular, lo cual 
se evidencia en el último poemario 
de la época anterior, Traifamadore • 
Ahí el poeta intenta lo que en algún 
momento se ha denominado como 
"poesía narrativa", en donde el 
autor deja fiuir el texto como al des­
gaire, en una experiencla linguistica 
desmitificadora, que linda inten­
cionalmente con lo prosaico, {:OIDO 

en "Responso y maldición por el 
velocista pur.o"; 

Así que no valía la pena, vieJo 
te lo dije una vez, pero nadie se la 

iba a estar dando de profeta 
y era un decir 
tu gana de correr 
tu fiera gana de ganarnos a todos en la 

carrera 

¿para qué? 
¿para tener la mqjer más bonita? 

hombre no , no se trataba de eso 
¿los hljos venidos como. se dice en cuna 

de rosas? 
igual tendrán que luchar para _no 

ahogarse. 
Pod!as haberte quedado un poco más 

con nosotros 
tomando una cerveza en los salones 

de los soportales del centro 
mientras mirábamos laye de las 

muchachas 
sus carnes estupendas 
pero te fuiste a prisa bacía la seriedad 
dejando el yo-yo el !rompo el busca pié 

de tu alegria 
que era lo único seguro y bueno para ti, 
te lo juro 
porque entonces quiZá como dirla Borges 
tus hilos de colores hubieran estado en 
otra urdimbre 
donde ibas a ser inmortal para rato. 

naco .•. 

Esa misma propuesta poética 
venía practicándola Jaramillo tiem­
po atrás, para el tratamiento de 
buena parte de los temas que 
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aparecen en La edad del fuego, 
ceya temátic2 principal es la adhe­
sión a los rnovirnienlos ele cambio y 
a la lucha en contra de la injusticia. 
Por lo demás, esta temátic'h fue 
tratada con mayor o menor profun­
didad y con más o menos acierto 
por los poetas que produjeron 
durante la década de los sesentas y 
en años pos leriores. El tema, en 
muchas ocasiones, propiciaba un 
tipo de lenguaje apegado más hacia 
la prosa, para cantar al Che 
GJeva1·a, a Martín Luther King, a 
Víctor Jara o a la juventud aguerri­
da; o en contra de Vietnam y de la 
represión. 

Sobre esta parte de su poesía, 
J aramillo decía hace varios años: 

"Esa simpatía persiste. pero es 
una simpatía que no puede estar 
traducida en mis modos vitales de 
participación ... en el fondo de mi 
espíritu late todavía eso de querer 
que las transformaciones se hagan 
por convicción y no por el uso de la 

Carlos Eduardo 
J~ramillo ~s«l.U.eño .. 
de una ébrá :Poética 
dilatad~.yrica., 

que· gira ~n to~o 
momento a.Itédedor 
del ser.:hu.lnano 

violencia. He llegado incluso, en 
ciertos casos, a dar la razón a la 
violencia, pero después, reflexio­
nándolo más profundamente, en 
razón con mi modo de ver las cosas 
que es profundamente pacifista y 
no violento, quizás he tenido que 
desdecirme de esa simpatía; viene a 
ser cierta contradicción. En todo 
caso, esa posición no puede ser 
asumida totalmente por mi, aunque 
la admire desde e>tro punto de vista, 

"Mirando la evolución". Grabado de Antonia Lucio Paredes. Mención de honor. 

32 L_etras del Ec_;ado-

como se podría admirar a los héroes 
y a los mártires y saber que uno no 
puede ser ni héroe ni martir, y 
además no hacer nada por eso ... De 
todos modos, fue una muestra de 
simpatía a la convicción ideológica 
de otros; no fue una vivencia mía, 
les pertenece más a ellos ... les 
puede servir para verse reflejados 
en eso ... tienen derecho a una poe­
sía que fue hecha para ellos y a 
través de asumir sus convicciones". 

En suma, Jaramillo es dueño' de 
una obra poética dilatada y rica, 
que gira en todo momento alrededor 
del ser humano. Su poesía refleja 
los conflictos del hombre contem­
poráneo. enredado entre la razón y 
la emoción, enfrentado a hechos 
históricos desconcertantes, sumido 
a veces en el oscuro pozo del escep­
ticismo, pero con suficieútes 
fuerzas como para rehacerse de 
nuevo y entrar una vez más en "la 
corriente de la vida". 
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$olo de trompeta en honor deUn.a grita.···< que.• mt1ull6 
. . . - - .. . . . . . . : . ' . . . . 

< sobera:namente bien sobre los tejados del mundo 

TE EVOCO corr¡o el tema de una melodía dejazz d.e loS años 60 
bel:iop tacofirwpantom:ltas tomeádas · , .. 
eípie dereclw<unpoquito dirigido haciadentro/comdMart(:yn· 

o ww. bailarina de chatlestonj 
pero a !os flash del buen tiempo de t!lS filnJS ./ tu .vida y la mía 

illlminadas en mi memoria cada vez ton uha luz diferente/ 
suelf su[lerponerse una que otra imagen .de las últimas: madura 

be!lantenté envejecida 
Junto a tus hyas que eran uriá emocionahterépUcq de:ti rr¡isflla< 
y yo ádelarite como lin tío de tus tiempos dejwJéntud 

biclw raro · 
Alzo !a trompeta de la desolación con los (/jos ardiendO 
pru:a arrancar un riff larguístmp par tí Qata 

!MontgomeryC/ij[tocando silencio en e[ cumtel 
par el amigo muerto/ 

para Uorar sin que me salgan wgrimas que es !a forma a que estoy 
acostzm1brándome 

porq!le te jaíste de veras Gata para siempre 
y una cosa era saber que andabas par <ahi 
que hadas la buena estación de ct11J.Iquier tiempo¡:¡ sitio.ho importa 

ajeno < • < <·<· • 

/unoo.prende a despqjarse del .sentido de propiedad de lo. 
verdaderamente hemíoso 

por excesiVo 
porque es injusto que un solo elegido U$4fr¡iCtúe <e.t clon/ 

porque tenías tu sitio en el ayer adornado a su moclo 
y de ahí o iba a bajarte nadie 

y otra cosa fue saber que te habías ido ei1punti1Jas 
quién sabe a qué horas cuándo 

que estaba tarareando esa melodíade anilios sólo ]JQTa mí 
que hablaba solo . , · . < < .< • • •• •• 

que hubiera sido preferible despertar.de noche bwiado.en sudor 
en el córazón de la sombra 

pero álcanzar aún tu mano al traslUz: de (apuérta dé lbs infiernos 
tu mano que una vez perdí y que no debia ya perder dos vece :S 

alwra en el laberinto de la meTIÍDri.il 
·que se esfuerza en ubicárte en: e! sitio en que tan :fáCilmente 

cabías antes . 
como si Le inventara 

pero sin inventiva válida ante ti como.eras 
rostro único de Helena 
voz de Gardel sin la engatwsajldelidad de! disco 

Gata 
linea melódica que se me va de control 
que pierde eL swing y cae en un silencio ya demasiado largo 
sin esperanza de una finaL resurrección.-
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conttené¡pl11do'. en et agua dorada 
.ddespejo 

la cercanía de tu belleza que en su propio reflejo 
de Lan perfecfa es irreal 

tus piernas volutas de hwno grueso del incienso 
que asciende desde tu cintura sosteniendo et mundo 

en los doblados dedos delos pies 
como en un malabar de circo 

tus arriscadas piernas demtmbándose l.entas 
como una ola de sw:{ear 

mientras tu pecho de navío vikingo se levanta. 
desde el corazón mismo del naqfragio 
¡Qué beHa eres oh Dios! qué bel!a eres 
cómo arde en la penurnbra tu hermosura. 
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curs 
ese t 

Una masiva concurrencia de público 
se dio el miércoles 17 de octubre en la 
sala "Eduardo Kingman", para mirar la 
apertura y premiacíón del primer Salón 
de Escultura y primer Salón de Grabado. 

Pese a la crisis económica en la que 
está inserta la Institución, ésta se ha 
empeñado en llevar a cabo estos concur­
sos, no sin el apoyo de la Superinlen­
dencia de Bances. Pero la Casa. no se ha 
preocupado por las artes plásticas úni­
camente, sino también por el género 
menor en la literatura ecuatoriana: el 
teatro {el plazo de admisión del concursp 
venció el 30 de octubre y el veredicto se 
conocerá en b"""'). 

Si fue masiva la concurrencia de 
público, no fue menor la respuesta de 
los artistas a la convocatoria: más de 
100 artistas con 80 grabados y 97 escul­
turas. 

Intervinieron en el acto de premiación 
llernán Rodríguez Castelo y el Arq. 
Milton Barragán, presidente de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana. 

Rodríguez Castelo, después de elogiar 
el esfuerzo de la institución, manifestó 
que e!grabado está floreciendo en el 
país, aunque lamentó que fuera un 
género poco aceptado socialmente. Para 
él. los cuadros premiados y menciona­
dos demuestran no solamente una gran 
técnica, sino que revelan con precisión 
ese mundo interior de cada artista. Y es 

s de 
to 

fueron para "La 
tajada del árbol 
deshuesado", 
un tallado en 
madera de 
Gabriel Garcia 
Karolys 
(aniba); 
y "Recordando 
a Nefertiti" 
(izquierda), de 
Francisco Liu, 
una soldadu:ra 
metálica 
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cierto que el grabado fue la expresión 
con mayor homogeneidad. 

No corrió la misma suerte ]a escul­
tura. Aunque Rodrtguez Castelo d~o que 
ha surgido una nueva promoción de 
escultores, los trabajos variaban entre 
buenos, interesantes y malos. Asi, más o 
menos, se pudo entender del razona­
miento del veredicto para este género. 
La decisión de no otorgar el otro premio 
adquisición (las bases establecían tres) 
ni otras menciones, se debió a que "el 
resto de obras no alcanzan mayor signi­
ficación e interés estético. . . el conjunto 
de obras presentadas es muy desigual y 
hay una importante cantidad de piezas 
que no superan los niveles artesanales''. 

El jurado para escultura estuvo inte­
grado por Ovidio Wappenstein, delegado 
del presidente de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana; Manuel Monard, represen­
tante de la Facultad de Artes de la 
Universidad Central; y, Lenin Oña, re­
presentante de los artistas concur­
sentcs. Para grabado: Hemán Rodríguez 
Castclo y Ramiro Jácome. 

Los premios adquisición en escultura 
fueron para ''La tajada del árbol deshue­
sado" de Gabriel <Jarcia Karolys; y 
"Recordando a Nefertiti'', de Francisco 
Liu. Recibieron menciones de honor: 
''Oscilaciones", de Mauricio Suárez, y 
"De negro", de Paulina Baca. 

En grabado fueron premiados: 
"Entre-acto iri-dicente", de Hernán 
Cueva (punta seca sobre aluminio y 
prexiglass); "Era un hombre de polvo 
que seguía mirando el sol con ojos de 

36 Letras del Ecuador 

En la gráfica superior: "Entre-acto iri-dicente", de Hemán Cueva. Abajo: "Era un 
hombre de polvo que segura mirando e! sol con ojos de polvo", de Jaime Naranjo; 
también recibió el premio adquisición Amoldo Sicles, con "Desdoblamiento" 

polvo", aguafuerte de Jaime Naranjo: y, "Letrina's", de Antonio Romoleroux; 
Amoldo Sicles con un aguafuerte titula- "Nostalgia in1aginada", de Carlos Rosen 
do "Desdoblamiento". Menciones fueron El jurado de escultura, con buenc 
para dos obras sin título de Daniela augurios, recomendó a la Casa de : 
Arias López y Jenny Jaramillo. "Mirando Cultura Institucionalizar el concurf 
la evolución", de Antonio Lucio Paredes; para cada dos años. 
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Por Carlos Fuentes 

Para mi gmeración, que es pro­
ducto de la educación universitaria 
mexicana del medio siglo y de la etapa 
crítica de nuestra revolución, lo que 
está ocurriendo en el mundo hoy es 
algo que para nosotros fue siempre 
deseable, aunque casi nunca posible. 
Al finalizar la Segunda Guerra 
Mundial, cuando mi generación 
entraba en la adolescencia, se creó un 
mundo politicamente artificial, dividi­
do en dos bandos rtvales. Había que 
pertenecer a uno u otro de estos ban­
dos, escoger entre las dos ideologías, 
los dos sistemas, presentados con 
perfecta dualidad maniquea: mundo 
de buenos y malos absolutos. La 
guerra fría sacrificó muchas posibili­
dades pollticas, movimientos de refor­
ma e independencia, en una u otra 
esfera de influencia, abortados 
porque, si sucedían en la esfera 
norteamericana, eran descalificados 
como comunistas, y si sucedían en la 
esfera soviética, eran denunciados 
como capitalistas. A lo largo de cuatro 
décadas nos quedamos sin las aporta­
ciones politicas de muchas naciones, 
pero también de muchas culturas, 
que no correspondía."!, en su esencia, 
ni a la tipificación norteamericana ni 
a la tipificación soviética, sinó que en 
sí mismas -del río Bravo al río de la 
Plata, del Báltico al Mediterráneo y 
del Sáhara al Gobi- eran portadora~ 
de valores propios. de tradiciones 
pacientemente urdidas a lo largo de 
los siglos y de renovaciones sólo com­
patibles con estas tradiciones, pero 
capaces, al mismo tiempo, de con-

Este artículo. publicado en la revista 
española Claves, es lo versión 
corregida de lo Conferencio dada 
por el novelista mexicano Carlos 
FuerTes en el e ero Tribuno 92-
Quirto Centenario, realizado por la 
Sociedad Estatol poro lo ejecución 
dE1 pcogromos del Quinto Centenario 

la 
r S 

tribuir a la acción común de la 
humanidad. 

Hoy pasamos con velocidad del 
mundo bipolar de la guerra fria a un 
mundo multipolar. Pasamos de sólo 
dos polos a varios, de sólo dos rostros 
a muchos y de sólo dos soluciones a 
tantas como existen problemas vana­
dos, plurales y culturalmente deter­
minados por los nuevos polos de la 
vida internacional y que son, al lado 
de los Estados Unidos de América y la 
Unión Soviética, Europa. la casa 
común de Europa, ahora sí, Este y 
Oeste; Japón y China, la India, el 
islam; quizá mañana el Afrlca negra. 

¿formaremos los iberoamertcanos 
parte de la constelación multlpolar 
del siglo XXI, o nos quedaremos reza­
gados a la vera del camino? El gran 
cambio mundial favorece nuestra 
posibilidad de actuar en el ancho 
mundo polltico y económico del siglo 
venidero, sin ataduras indeseadas a 
un solo centro de poder, sino multipli­
cando nuestra presencia en la Europa 
integrada y en la cuenca del Pacifico. 
Sólo que la Comunidad y la cuenca 
cada vez miran menos a fueroaméli­
ca. Y nosotros mismos padecemos 
hiperinflación, desempleo, índices 
crecientes de pobrer.a y malnutrtción. 
índices descendientes de productivi­
dad y nivel de vida, y nos gobiernan 
frágiles sistemas democráticos ame­
nazados por la explosión social, el 
golpe militar, la violencia del nar-

• 1 d 
cotráfico y la carga excesiva de la 
deuda externa. En estas condiciones, 
¿llegaremos tarde, una vez mas, como 
dij<( Alfonso Reyes, a los banquetes de 
la civilización? ¿O tendremos, más 
bien, nuestro propio banquete, quiza 
no un banquete de paté de jo;e Suchi 
y helados Hagen-Dasz, sino de 
arepas, enchiladas y cascos de guaya­
ba? 

Por el momento llamemos como 
llamemos el evento del Quinto 
Centenalio, lo recibimos como ante­
sala de un nuevo siglo y de un tercer 
milenio, y lo recibimos viajando nue­
vamente en el furgón de cola de la 
modernidad que tanto hemos anhela­
do, debatido o rechazado en cada 
etapa de los últimos cinco siglos. La 
pareja de este debate de la mo­
dernidad es el debate sobre la tradi­
ción. Ambos se funden en nuestras 
preguntas actuales. 

¿Significa fatalidad la tradición e 
imitación de la modernidad? Lo cierto 
es que la imitación extralógica, como 
la llamase Antonio Caso citando a 
Gabriel Tarde, nos ha marcado tanto 
como las más fatales herencias de los 
mundos indígenas e hispánicos. Sólo 
hemos superado la imitación o la 
fatalidad mediante la crttica, v la cliti­
ca ha trascendido las opcion~s enemi­
gas mediante la continuidad, convir­
tiendo las opciones exclusivas -de 
Santo Tomás a Carlos Marx- en elec­
ciones inclusivas, es decir, asimi­
ladas. Entonces nos damos cuenta 
qHe desde el principio, en las alturas 
del Machu Picchu y en las profundi­
dades de Palenque, en las iglesias 
barrocas de Guanajuato y Potosi, en 
las estatuas del Aleijadinho en Ouro 
Preto, en la poesía de Sor Juaria Inés 
de la Cruz y en las crónicas del Indio 
Garcilaso, en la manera de caminar y 
saludar, en el sexo, en la comida, en 
el m o biliario y la oración, en las 
piedras y en las manos de ayer y de 
hoy; de los poemas épicos y las cróni­
cas de la conquista a la poesia de 
Pablo Neruda y las novelas de Alejo 
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"iPoi' q.Jé.han 
tenidÓ tanta 
imaginación 
nue!;lb'qs escritores y 
~~tist~u>, yt~D.poca,· 
Í!llagiil¡J,ció~ .·. ·. . 
nuestros hombres 
politi~os?"· 

Carpentier, de las tradiciones múlti­
ples de la España medieval, árabe, 
judía y cristiana, a su recuperación 
en las fabulas de Jorge Luis Borges; 
de las tradiciones mlticas orales de la 
selva y la montaña a las manifesta­
ciones actuales en todos los órdenes, 
el cine y la música. la pintura, la cul­
tura de la América india, africana e 
ibérica, revela una continuidad asom­
brosa. 

Semejante continuid;td, de pie y 
resistente en medio de las crisis de 
nuestros modelos de desarrollo, con­
trasta con la fragmentación ¡le nues­
tra vida política y nos propone esta 
cuestión: ¿podemos trasladar a la 
vida política la fuerza de la vida cul­
tural y, entre ambas, crear modelos 
de desarrollo más consonantes con 
nuestra experiencia, con nuestro ser, 
con nuestra proyección probable en el 
mundo por venir? Y esta otra pregun­
ta también: ¿por qué han tenido tan­
ta imaginación nuestros escritores y 
artistas, y tan poca imaginación 
nuestros hombres políticos? Pues 
vamos a necesitar mucha imaginación 
para dar respuesta a los nuevos 
desafíos de la nueva modernidad, la 
que se manifiesta ya como interde­
pendencia económica, comunica­
ciones instantaneas, avances tec­
nológicos. Esta modernidad, como 
todas las anteriores, ¿también nos 
rebasará? 

Creo que la respuesta depende de 
nuestra capacidad o incapacidad para 
pasar toda la dramática complejidad 
de nuestra sociedad, economía y 
política actuales por la crítica de la 
cultura. Por eso nos urge hacer 
patente que la continuidad de la 
América Latina no se ha perdido, que 
esta continuidad es la que alimenta a 
la sociedad civil, y que la sociedad 
civil -portadora de la cultura- se está 
convirtiendo en la verdadera protago­
nista de la historia latinoamericana 
en este fin de siglo, liberándose de 
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ideologías ñgidas para encontrar, en 
nuestra propia experiencia, fórmulas 
de desarrollo más cercanas a Jo que 
hemos sido y a lo que queremos ser. 
Es la critica cultural la que nos per­
mite, al cabo, ver con claridad la 
aparición de sociedades civiles <'>da 
vez mas diversificadas y actívas en 
medio de la crisis, a pesar de (o gra­
cias a) la crisis, y comprender tam­
bién su posición frente a los Estados 
nacionales iberoamericanos. 

A partir del siglo XIX, los 
iberoamericanos hemos desarrollado 
un gran esfuerzo para crear, con gra­
dos disimiles de éxito, Estados 
nacionales viables. Hoy vemos clara­
mente que, para mantener sus va­
lores, nuestros Estados nacionales 
tienen que dar cabida a la sociedad 
civil, que gana espacios cada vez más 
grandes en nuestros países. Este es, 
en cierto modo, un resultado que 
legitima al Estado, pero que le pro­
pone, desde abajo y desde !á. periferia, 
lo que el Estado. tradicionalmente, ha 
ofrecido desde aniba y desde el cen­
tro: renovación económica y reno­
vación politica, o mas bien una 
dependiendo de la otra. Pues no 
habrá modernización económica sin 
modernización politica. Y no la habrá 
porque· un modelo de desarrollo 
auténtico requiere una voluntad 
política mayoritaria, es decir, 
democrática, que lo sostenga para 
que tenga éxito. Tanto el capitalismo 
como el socialismo, en sus versiones 
latinoamericanas, se han demostrado 
incapaces de sacar de la miseria a la 
mayoría de nuestros conCiudadanos. 
No menospreció, claro está, el factor 
deforrnante y agresivo de la potencia 
norteamericana contra los regímenes 
de izquierda latinoamericanos, me­
diante la subversión, la invasión, el 
embargo económico o el uso de 
fuerzas mercenarias. Pero aun en 
condiciones óptimas la· crítica es 
insoslayable: en la izquierda se ha 
esperado que la prosperidad llegue 
por decreto estatal y centralizante. 
Sin embargo, es la izquierda, antes 
que nadie, mejor que nadie, la que 
tiene que abrtrse hoy a las lecciones 
de nuestras sociedades civiles emer­
gentes, y que son: socialización de la 
política mediante el desarrollo desde 
abajo, desde la pluralidad social y 
desde la realidad cultural, abando­
nando la inútación extralógica de un 
modelo burocrático asfJXiante 

En la derecha se ha esperado la 
prosperidad desde arriba, gracias a la 

acumulación de riqueza en la cima y 
la esperanza de que, tarde o tempra­
no, el goteo llegue hasta abajo. 
lnútación extralóglca, también, de los 
estilos de consumo europeo y norte­
amertcano, pero no de sus estilos de 
producción. ¿Cuándo descenderá la 
gota de la riqueza al hoyo de la ca: 
lampa, de la favela, de la ciudad per­
dida? La e:xperienc:a nos dice: nunca, 
o muy tarde. . . Y la pregunta cultu­
ral, .entonces, es ésta: ¿tenemos otra 
solución, una solución nuestra? ¿No 
poseemos tradición, imaginación, 
reservas Intelectuales y organizativas 
suficientes para elaborar nuestros 
propios modelos de desarrollo, conso­
nantes de verdad con lo que hemos 
sido, con lo que somos y con lo que 
queremos ser, responsables ante las 
sociedades civiles que se han venido 
gestando en nuestros paises desde 
abajo y desde la periferia? 

La respuesta está en manos de 
estas sociedades civiles, trabajadores 
del campo, empresarios, obreros, tec­
nócratas, adnúnistradores, profesio­
nistas, estudiantes, mujeres, la 
comunidad científica; cooperativas 
agrícolas, sindicatos, organizaciones 
empresariales, asocisciones vecinales, 
partidos politicos, medios de informa­
ción, universidades y escuelas, gru­
pos religiosos y escrttores.Todos ellos 
constituyen la sociedad civil y se 
manifiestan de mil maneras cotidia­
nas, en acciones para acabar con la 
contaminación de una ciudad o para 
lograr crédito barato para una costu­
reria provinciana o una granja andi­
na, pagando puntualmente, además; 
en organizarse para retener e invertir 
las propias ganancias en una empre­
sa cooperativa; en potenciar nuestra 
inmensamente rica tradición arte­
sanal para alimentar las modernas 
industrias del diseño para la 
exportación, o en responder activa y 
eficazmente a una emergencia, CGillO 

sucedió. en la ciudad de México 
durante el terremoto de 1985. De esta 
manera se dan respuestas concretas 
a las crtsis, ocupando el terreno cul­
tural y socializando la política. Estas 
son cosas que podemos hacer 
nosotros mismos. Se trata simple­
mente, a veces, de construir la 
primera escuela, la primera bibliote­
ca, el primer camino, el primer hospi­
tal, y también de escribir un libro, un 
poema. una novela, un ensayo, para 
que en su dificil parto en medio de la 
crisis la sociedad civil de Hispano­
américa tenga también -no deje de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"Familia en bicicleia". Escultura en metal pe Victoria Ca macho. 

tener- un lenguaje. 
E:n estas nuevas circunstancias ia 

palabra, a la vez que mantiene una 
tradición, crea una nueva realidad y 
contribuye a fortalecer a la sociedad 
entera. Sólo sobre este fondo puede 
plantearse hoy una discusión acerca 
de literatura, sociedad y la novela de 
América. 

Nuestro aquí y nuestro ahora, 
entonces, son los de la crisis. Las ilu­
siones perdidas de la clase media, el 
agotamiento de la clase campesina 
tradicional, la angustia de la masa de 
trabajadores urbanos nos ofrecen un , 
retrato proliferan te o perdido de lo 
anónimo: ciudades, individuos, espe­
ranzas. Nuestras frágiles democracias 
mal pueden resistir estos embates, 
pero sólo el fortalecimiento de la 
democracia puede reunir cultura y 
política y permitir que al cabo sal­
gamos de la crisis. SJn embargo, 
cualquier nueva democracia tiene que 
proponerse una meta que hasta ahora 
sólo las revoluciones se han pro­
puesto seriamente: el crecimiento con 
justicia. 

Una democracia que revoluciona­
riamcntg se determine a romper la 
fatalidad de la injusticia tiene que 
ft:ndarse· en dos pactos. Uno 

económico, que es el mismo que per­
rnHió al mundo industrial su enorme 
desarrollo; asegurar ante todo un 
nivel de vida en aumento para las 
mayorlas. Ningún sistema moderno 
puede ser viable sin una masa cre­
ciente de consumiodores bien alimen­
tados y bien edu«:ados. Esto no se 
obtiene esperando que la riqueza acu­
mulada en la cima descienda un buen 
dia, espontáneamente, hasta la base. 
Tampoco se obtiene por decreto po­
pulista, sino mediante pollticas de 
justicia social que acompañen cada 
paso del desarrollo económico; pollti­
cas del Estado nacional sujeto a la 
Vigilancia y al debate democrático en 

partidos, prensa y parlamentos. 
El otro, el pacto de civilización, 

consiste en reconocer que somos un 
área multirracial y poli cultural, dueña 
de una enorme váriedad de tradi­
ciones, de donde e.scoger elementos 
para un nuevo modelo de desarrollo y 
sin razones para estar casados con 
una sola solución. De este modo la 
base para una cultura democrática en 
!beroamérica, es la continuidad cul­
tural, de la cual tanto Ja democracia 
como la literatura spn manifesta-· 
ciones. Ambas crean la dimensión ge 
la sociedad civil. 

Vivimos, nos dice el escritor mexi­
cano Héctor AguiJar Camin, "después 
del milagro", es decir, ;después del 
milagro económico de los años 1940 a 
1980. El tiempo de los milagros des­
preció la continui!'lad cultural, porque 
ella im¡x>ne la obliga~.ión de conjugar 
la memoria con el deseo, radicando 
ambos, pasado y futuro, en el pre­
sente. La impaciencia del "tiempo de 
los milagros" resÚ!tó ser un capítulo 
l1lM de la historia de ruptu,ras politi­
cas y económicas de la A.t:néríca 
Latina. La paciencia culturru insistió, 
en cambio, en que la imaginación del 
pasado era i.oseparable de la imagi­
nación del futuro. Vivimos hoy. 
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mañana tf.n(lremos una 1m:.1gen de lo 
que fue el presente. No podemos igno­
rar esto, como no podemos ignorar 
que el pasado fue vivido, que el origen 
dei presente fue el pasado. Record~­
mos aquí, hoy, pero también imagi­
namos aquí, hoy, y no debemos sepa­
rar lo que somos capaces de imaginar 
de lo que somos capaces de recordar. 
Imaginar el pasado, recordar el 
futuro:_ un escritor conjuga los espa­
cios, los tiempos y las tensiones de la 
vida humana con medios verbales. 

Desde la época colonial, la América 
española ha vivido la doble realidad 
de leyes humanistas, progresistas y 
democráticas -las Leves de Indias, las 
Constituciones de -las Repúblicas 
independientes-, en contradicción con 
una realidad inhumana, retrógrada y 
au~oritaria. Habitamos s1multánea~ 
mente en un país legal y un país real. 
ocultado por la fachada del primero. 
La otra nación, más allá de lo~ espa. 
cios urbanos. el mundo arcaico, 
par:ien·ce, poblado por quienes aún no 
alcanzan la modernidad, sino que 
con1inJJan sufrlf'ndo sus exolota~ 
ciones, estaba a:1í para cooenl~, con 
ironía a veces, con rabia otras, sobre 
nuestro limitado progresu en la.s fic­
ciOnes míticas de Miguel Angel 
Asturias en Guatemala, en el encuen­
tro con la naturaleza primigenia del 
venezolano Rómulo Gallegos. en las 
construcciones barrocas- del cubano 
Alejo Carpentier y en los desnudos 
mitos rurales del mexicano Juan 
Rulfo. Ellos han imaginado nuestro 
pasado. Con Cien anos de soledad, de 
Gabriel García Márquez, lo que 
sucedió fu-e que el vasto espacio natu­
ral del Nuevo lV:undo fue finalmente 
conquistado por un tiempo hu:nano, 
es decir, imaginativo, igualmente 
vasto. Garcia Márquez logra combinar 
el asombro de los primeros descubri­
dores con la ironía de los últimos, es 
decir, nosotros mismos. La maravilla 
de esta gran novela es que hace pre­
sente los tiempos personales e 
históricos de la América india, negra y 
española en el espacio temporal del 
inmenso continente. Nos hace darnos 
cuenta del hambre que nuestro 
inmenso espacio sigue teniendo de 
historia; pero esta bistcnia, cuando se 
manifiesta, lo hace con lJna fuerza 
épica que avasalla y sojuzga a la na­
turaleza y a los hombres. Entre la 
naturaleza y la historia, Garc-ía 
Márquez fabrica la respuesta del 
mito, de la narración, del arte. Al 
recordarlo todo, García Márquez lo 
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"García 1\lái-quez . 
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e~tre catnbio t .•. 
co_ntin'u:idad" .. · · 

desea todo. La condición es escribirlo 
todo para obtener algo, la parcela de 
realidad que nos conesponde vivir. 

Lo mismo hace el gran narrador 
argentino Julio Cortázar, que desde el 
extremo opuesto, el de una contra­
naturaleza urbana a la que dota de 
mitos contemporáneos, pone en'~duda 
nuestra canacidad C.e comunicarnos, 
escribir y h~blar de las maneras acos· 
t¡;mbradas. Conázar se propone dotar 
a nuestra conflictiva modernidad más 
que de un lenguaje, de un contraten­
guaje inven lado por la colaboración 
entre el escritor y el lector a fin de col­
mar todas las lagunas e insuficiencias 
de los lenguajes habituales. 

La empresa modernísima de Julio 
Cortázar se suma, sin embargo, a la 
empresa constante de lo que su amigo 
José Lezarna Lima llamó la contra­
oonquista. A la conquista del Nuevo 
Mundo siguió, nos dice Lezama, la 
creación de un continente de civi­
lización mullirracial y policultural. 
europeo, indio y africano, dueño de 
un estilo de vrda, 11n gusto. que se 
comprueba lo mismo en la cocina que 
en d sincretismo rcli¡;ioso y en el 
amor que en la arquitectura barroca. 
El mundo de fe y sensualidad de 
Lezama Lima en su gran novela 
Paradiso da su más alta expresión 
literaria en los conflictos de nuestra 
tradrción católica, v1sta como tradi­
ción erótica y moral conflictiva. Más 
que como obbgación de escoger entre 
el bien y el mal, como opción entre 
valores: la fe cristiana y la sexualidad 
pagana, la historia visible y la invisi 
bk, el saber y d sentir, lo natural y lo 
sobrenatural. Ellos han recordado el 
futuro. Cortázar y Lezama nos pro­
pusieron vivir en la fecunda tensión 
entre cambio y continuidad. 

Con sus libros en el bolsillo. lle­
gamos a las puertas del tercer milenio 
y del Quinto Centenario con una 

población que en 20 años se ha dupli­
cado de 200 a 400 millones de habi­
ta'1tes y que en el año 2000 doblará a 
la población de los Estados Unidos de 
América. Es una población joven: la 
mitad de los iberoamericanos tiene 15 
años o menos. Es una población 
inteligente. trabajadora, ávida de 
empleo, educación y servicios 
sociales. Y es una población urbana: 
por primera vez en nuestra historia, 
la mayoría de los iberoamericanos 
vive hoy en ciudades. Y ia riqueza de 
la moderna novelíst:ca urbana de 
Iberoamérica la enuncia el México de 
Gustavo Sainz, purgatorio que es a la 
vez centro ceremonial y expendio de 
hambur~uesas; La Ha':Jana de Severo 
Sarduy, cabaret y carnaval barrocos; 
el santiago de Chile de Jose Donoso, 
fantasmas al medio día, o la Lima de 
Alfredo Brycc Echenique: desear más 
de lo que se vive o se escribe. Pero es 
también el exilio del chileno Antonio 
Skarmeta, la integración de cine y 
narrativa del argentino Manuel Puig y 
de novela y música popular del puer­
torriqueno Luis Rafael Sanchez. Y vi­
gilándolo todo, las ciudades inalcan­
zables de Juan Carlos Onetti y su 
lúcida consciencia de la distáncia 
entre realidad y deseo. 

La clave profunda de nuestra mo­
dernidad narrativa urbana, se 
encuentra, a mi parecer, en (Jorge 
Luis Borges, el argentino que debió 
inventar todo lo que no estaba allí, el 
"Aleph" donde se encuentran sin con­
fundirse todo los lugares del orbt> vis­
tos desde todos los ángulos, el jardín 
de senderos que se bifurcan, donde 
el tiempo es una serie infinita de 
tiempos, es una red cr<"ciente y verti­
ginosa de tiempos divergentes, con­
vergentes y paralelos. El autor de 
Ficcitmes alcanzó una suprema sínte­
sis narrativa, en la cual la tmagi' 
nación literaria se apropia de todas 
las tradiciones culturales a fin de 
darnos un retrato más completo de lo 
que somos, gracias a la memoria 
actualizada de todo lo que hemos 
sido. Borges trascendió las ataduras 
del psicologismo para vislumbrar un 
nuevo horizonte de figuras probables, 
ya no de personajes veristas. Más allá 
del psicologismo realista le dio cate­
gana protagónica al jardín y al labe­
rinto, al libro y al espejo. a los tiem­
pos y a los espacios. Nos recordó que 
nuestra cultura es más ancha que 
cualqaier definición reductivista de la 
misma" literaria o política. Borges nos 
liberó verdaderamente, redefiniendo 
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lo real en términos literarios, es decir, 
imaginativos. Todo eso es lo que he 
llamado, en otra parte, la constitución 
borgeana, confusión de todos los 
géneros, rescate de todas las tradi­
ciones, creando un terreno nuevo 
sobre el cual pueden levantarse la 
ironía, el humor, el juego; pero tam­
bién una profunda revolución que 
equipara la libertad con la imagi­
nación y con ambas constituye un 
nuevo lenguaje. Estos son los signos 
de la narrativa urbana moderna de 
lberoamérica 

Pero donde la historia urbana tiene 
un grado narrativo más Intenso es, 
obvia pero paradójicamente, en 
Argentina. Obviamente porque 
Buenos Aires ha sido el conglomerado 
urbano más acabado y consciente de 
su urbanidad de toda Iberoamérica, la 
ciudad más ciudad de todas y, a par­
tir de 1_900, la más moderna. Sin 
embargo, la evidencia de una arqui­
tectura narrativa urbana tan clásica 
como la de Adán Buenos Aires, de 
Leopoldo Marechal, me parece menos 
indicativa de la relación ciudad-histo­
ria en obras de una ausencia radical, 
visiones de civilización ausente 
capaces de evocar un presente 
esrremecedor, una suerte de fantasma 
paralelo que sólo da cuenta de la ciu­
dad a través de su espectro y su no­
ser, de su contrariedad. Buenos Aires, 
cabeza de Goliat; Argentina, cuerpo 
de DaVid. Esta es la paradoja indica­
da por Ezequiel Martinez Estrada. 
Mucha ciudad, poca historia, pero 
cuánta ausencia. El grado de ausen­
cia se conVierte en la medida de la fic­
ción rioplatense. Así, la ausencia que 
Borges llena con sus construcciones 
fabulosas de bibliotecas, alephs y ciu­
:Jades existentes sólo en la memoria 
:le otras ciudades permanece como 
ausencia pura en otras más recientes 
ficciones que no se atreven a suplan­
tar la nada con otra presencia que no 
;ea la de las palabras. Sin embargo, 
nuchas de estas ficciones van a la 
caíz misma de las ausencias argenti-
1as: el descubrimiento, la coloniza­
:ión, el destino de los indios. En 
~avemícolas, por ejemplo, Héctor 
>ibertella lanza al mar como una 
JOtella la mirada de Pigafeta, armada 
:on la única prueba del viaje dé 
li!agallanes, un puñado de hojas es­
:ritas. Juan José Saer, en El ente na­
to, radicaliza aún más la ausencia de 
os indios o, mejor dicho, del universo 
ribal hermético y aislado que consti-

"Urbe", escultura de Hugo Ortega Estrella 

tuye la otra civilización americana. 
César Aira demuestra, en fin, que 
todos estos temas son mejor tratados 
como ausencias que como presencias. 
Los indios, escribe, .. bien mirados, ·era 
pura ausencia, pero hecha de una 
calidad exclusiva de presencia, de ahí 
el miedo que provocaban". 

En sus espléndidas narraciones 
Moreira, Canto castrato. Enma la cau­
tiva, Aira emprende periplos que no 
llevan a ninguna parte_ porque en el 
fondo ocurren en un solo lugar, el 
mismo desde donde Cortázar se pre­
guntó: ¿encontraría a la Maga? 

Más que una pampa verbal, el 
lugar es un puente literario y moral 
indeciso entre dos orillas: ¿en cuál de 

ellas vamos a fundar la ciudad e ini­
ciar la historia? No en balde fue fun­
dada dos veces Buenos Aires, y nacer 
dos veces es tener dos destinos. La 
historia como fundación de la palabra 
y la ausencia es el gran tema de la 
narrativa argentina, y a veces tam­
bién del tango. Gardel se lamenta de 
estar "anclado en París", y si Aira, 
Libertella y Saer ... nos inquietan 
tanto, sus antepasados inmediatos, 
Adolfo Bioy Casares y José Blanco, no 
nos perturban menos sólo porque sus 
paisajes son más inmediatamente 
urbanos o, en aparienCia, menos soli­
tarios. La invención de More~ de Bioy, 
y Sombras suele vestir, de Bianco, 
son obras maestras de la mejor imagi-
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nación, que es la imaginación del 
detalle. Pero esá precisión en el 
detalle que es el sustento del gran 
éxito estilístico de Bioy y de Bianco 
nos conduce a algo tan terrible como 
la pampa vacía de Aira o las tribus 
perdidas de Saer. Es la ausenda por 
medio de un engranaje mental y cien· 
tífico implacable en Bioy o como rea­
lidad paralela. espectnal y turbadora. 
sin la finitud reconfortante de la 
muerte siquiera. en Bianco. En 
ambcs casos la presencia resulta una 
f¡cción y la historia debe recomenzar 
a partir de una nueva ausencia. ¿Ha 
sido otra: cosa tan desconcertante la 
historia de la Argentina? Daniel 
Moyano, Luisa Valenzuela, Elvira 
Orphée y Osvaldo Soriano nos hablan 
de una ausencia aún más terrible, la 
de una nación que desaparece porque 
desaparecen sus habitantes. 

La narrativa argentina en su· con­
junto es la más rica de la América 
española,. pw algo hago especial hin­
capié en ella. Esto . se debe quizás a 
que ningún otro país exige con más 
desesperación que se .le verbalice. Al 
hacerlo. los escritores del Río de la 
Plata cumplen, precisamente, la fun­
ción que aqui vengo señalando, la de 
crear c;na segunda historia, tan válida 
o más que la primera, en función de 
la ausencia, reclamando sus pala­
bras, sus novelas, sus historias. 
Porque para fundar la ciudad de lR 
sociedad civil vamos a necesitar más 
que nunca una sabiduría imaginativa 
acerca de nuestro pasado. De <'hí que 
se deslaq'Je hoy la vocación histórica 
de la más nueva novela hispanoame­
ricana. Reflexión sobre el pasado 
como l!U signo de la narrativa para el 
futuro. En esta (<;>ndencia yo veo una 
afirmación del poder de la ficción 
par;¡ dcci.r que d pasado no ha con­
cluido, que el pasado tiene que ser 
ceinventado a eada momento para 
qu~·er presente no se nos muera entre 
las manos. Sugiero que nuestras 
novelas históricas s<:an leídas en este 
~spírltu, trHese de la minuciosa 
r<e~~onstrucción del breve' reino mexi· 
cano de Maximiliano y Carlota en 
Noticias dcl lfl1)X'rio, de Fernando del 
!'aso; de la estremecedora mutación 
del descubrimiento en encubrimiento 
de América de las grandes novelas de 
Abel Pos se, revelación de un ocul­
tamlen.to que nos impon(; la obli­
gación de descubrir verdaderamente a 
trave$ de b ifn;¡g)nacion liternria, o de 
las secrtJtas relar.iones enlr€ la histo-

42· g_·~ d_e-1 t::e-u¡;¡,dor 

ría pública y la historia privada de 
Ansay, de Martín Caparrós, situado 
en la -revolución de independencia 
argentina. El tamiz del humor nos 
revela también la verdadera y posible 
historia en el relato picaresco de 
Reinaldo Arenas acerca del más 
picaresco personaje de la independen­
cia, fray Servando Teresa de Mier en 
El mundn alucinado. y la caricatura 
literaria se revela como el más realista 
en los retr¡¡_tos y ·errios· Relámpagos 
de agosto, de Jorge lb~rgengoitia. 
Pero gracias al humor, un día el pasa­
do inmediato de Tomas Eloy Martlnez, 
identificado en La novela de Pen)n, 
será un pasado humán.amente pre­
sente y maleable. 

El general en su laberinto. de 
Gabriel. García Márquez, logró cerrar, 
con la cicatriz histórica, las heridas 
manantes del llamado realismo mági­
co, qut se ha aplicado indiscrimi­
nadamente como etiq.ueta a demasia­
dos novelistas .hispanoamericanos, 
aunque de verdad se convirtió en el 
sello personal de uno solo: Gabriel 
Garcia Márquez. Lo plimero que sor­
prende al iniciar la lectura de El ge­
neral en su laberinto es precisamente 
la ausencia de los elementos asocia­
dos con el realismo mágico. 

La narrativa de García Márquez 
esta vez es directa, históricamente 
localizada, pero la iniciación lineal no 
tarda en florecer hacia arriba, hacia 
abajo y lateralmente, como una plan' 
ta histórica, como una especie de 
mandala triste v vibrante de la ilusión 
del poder _y la traición, por el cuerpo, 
de la inteligencia y de la impaciente 
voluntad que estt cuerpo arrastra 
hasta la tumba. Esta manera de fic· 
cionalizar la hi-storia llena, además, 
una necesiCad muy precisa en el 
mundo moderno -en el mundo más 
bien de la llamada postmodernidad-. 
Baudrillard asegura que "el futuro ha 
llegado, todo ha llegado, todo está ya 
aquí". Por ello se harí agotado lo que 
Jean Fran~ois Lyotard llama los 
meta-relatos de liberación de la mo­
dernidad ilustrada. Con e!·fin del 
m<"ta-relato, por definición abstracto y 
absolutista, nos promete la multipli­
cación de [os meta-relatos del mundo 
policullural. más acá del dominio 
exdusjvo de la mO<;l<;rnidad occiden­
tal. La incredulidad hacia las metas 
n2.rrativas pu<:de ser sustituida por la 
credulidad hacia las polmarrativas 
qt:e nos hablan de proyectos de libe­
ra.ción mú!Uples; no sólo occidentales. 

El occidente de la incredulidad puede 
recibir desde su otra mitad indoafro­
iberoamericana un mensaje que tanto 
Baudrillard como Lyotard quizá accp­
tarían,el de activar las diferencias, 
como dice Lyotard. La novela históri­
ca de Posse, de Caparrós, de Del 
Paso;' García. Márquez, Roa Bastos y 
otros autores contemporáneos nues­
tros cumple ejemplanmente esta fun­
ción. Son una forma de vigilar históri­
camente la continuidad cultural del 
continente. 

En este sentido, la novela histórtca 
en Hispanoamérica no es ni una no­
vela- más ni, una tradición agotable, , 
sino una presencia coinstante del 
multirrelato opuesto al nietarrelato y, 
que modernamente abarca tanto la 
fundación del género por Arturo Uslar 
Pletrl en Las Lanzas coloradas, de 
1931, como la actualidad más directa 
evocada por lléctor Aguilar Camín 
con Morir en el golfo, de 1987. Uslar 
Pietri puede tratar la historia de los 
llaneros de la guerra de independen­
cia venezolana, Agúilar Canún dar 
noticias de los manejos del sindicato 
petróleo mexicano, pero Las Lanzas 
coloradas es un relato tan actual co­
mo éste, y Morir en el golfo, una 
promesa histórica de que, ahora, no 
careceremos del testimonio presente 
capaz de convertirse en pasado vivo. 

!talo Calvíno dice algo que une la 
experiencia universal de la literatura 
a la . experiencia particular del Nuevo 
Mundo americano. Hablando de los 
usos correctos de la literatura políti­
ca, Galvino escrtbe que la literatura es 
necesaria a la política cuando da voz 
a lo que carece de ella, o da nombre a 
lo que aún es anónimo. Nombre y voz. 
No hay nada que identifique mejor a 
la escritura propia del continente 
iberoamericano. Nombre y voz, -eso es 
lo que nuestra literatura ha sabido 
dar mejor que cualquier otro sistema 
de información, porque sus dos pro­
yecciones han sido la memorta y el 
deseo, la certidumbre de que no hay 
presente vivo con pasado muerto, o 
futuro vivo que no dependa de ,[a 
fueu_a de nuestro deseo, hov. 

Todo escritor nombra ;¡ mundo, 
pero el escritor latinoamericano ha 
estado poseído de la urgencia del des­
cubridor. Si yo no nombro, nadie 
nombrará. Si yo no escribo, todo-será 
olvidado. Si todo es olvidado, dejare­
mos de ser. Este temor ha llevado al 
escritor de nuestros países a obedecer 
a menudo el-llamado de actuar como 
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legislador, dirigente obrero, estadista, 
periodista, portador y hasta redentor 
de su sociedad. Esto ha sido así 
debido a la ausencia constante o pe­
riódica de todas las funciones men­
cionadas en nuestras tradicional­
mente débiles sociedádes civiles. 
Semejante exigencia dio origen a 
mucha mala literatura social en la 
América hispana. Demasiadas nove­
las escritas para salvar al minero o al 
campesino no los salvaron ni a ellos 
ni a la literatura. La salvación era y 

será política. La literatura, en cambio. 
entendió que su función política no 
sería efectiva en términos puramete 
políticos sino en la medida en que el 
escritor pueda afectar los valores 
sociales al nivel de !a comunicabili­
dad, de la imaginación y del fortale­
cimiento del lenguaje. 

De esta manera, nuestra literatura 
moderna creó una tradición, la de 
unir· ewvez de separar los compo­
nentes estéticos y politicos, la de ocu­
parse simultáneamente del estado del 
arte y del estado de la ciudad. Al esta­
do crítico de la polis el escritor no 
puede contestar supliendo funciones 
que la sociedad -cada vez más diversi­
ficada- se ha encargado de llenar. El 
escritor aparece entonces como un 
ciudadano con opciones ciudadanas, 
ni más ni menos que otros profesio­
nales o trabajadores de la sociedad. 
La distinción del escritor es que su 
trabajo atañe directamente a la imagi­
nación verbal y en esta esfera su 

tarea no es distinta a la de los escri­
tores en otras culturas, 

Sin duda, la crisis ha creado condi­
ciones materiales precisas, difíciles 
para el escritor y el libro en Ibero­
américa. Los lectores de la literatura 
iberoamericana son sobre todo jóve­
nes entre los 15 y 20 años. que se 
asoman a la cultura por primera vez 
leyendo a Daño, Neruda o Borges. la 
carestía y la inaccesibilidad actuales 
de los libros amenazan con romper 
esta liga fundamental de nuestra cul­
tura que es parte de un círculo creado 
con grandes esfuerzos durante los 
pasados 50 años, el círculo que va del 
escritor al editor, al librero, al lector y 
de regreso al autor mismo. Los lec­
tores están allí crecientes v hambrien­
tos de identificación y de ~stimulo. No 
se les puede abandonar. 

Pero al igual que en el resto del 
mundo, el escritor iberoamericano 
está sujeto también a la competencia 
de los medios de entretenimiento y de 
información que han arrebatado a la 
literatura muchas de sus antiguas 
provincias. Este es un problema uni­
versal de la literatura. Pero una cul­
tura de la crisis, como la nuestra, 
puede potenciar el desafio preguntán­
dose precisamente qué puede decir la 
literatura que no puede decirse de 
ninguna otra manera y qué aporta la 
literatura que ningún otro medio pue­
de aportar. En el mundo indoafroibe­
roameiicano, la novela ha competido 
con una historia más fantástica que 

"Oscilaciones", escullura de Mauricio Suárez Sango. Mención de honor. 

cualquier cuento de Borges. L'os hijos 
de Don Quijote nos convertimos real­
mente en los hijos de la Mancha, 
vástagos de un mundo impuro, sin­
crético, barroco, excrecente. Divididos 
entre la nación legal y la nación real, 
entre Sarmiento el intelectural y 
Facundo el caudillo bárbaro, y tratan­
do de llenar todos esos vacíos históri­
cos no con la figura del poder, E 1 
señ!lr presidente, de Asturias, o Yo el 
Supremo, de Roa Bastos, sino con la 
figura verbal. Tratando de crear otra 
realidad, una realidad mejor, un 
Nuevo Mundo en una nueva novela, 
por lo menos mediante las ideas y el 
lenguaje, lado a lado con la acción 
flolítica y otorgando una función 
e~cífica al arte de nombrar y al arte 
de da; voz, dándole un nombre y una 
voz a nuestro continente, 

Gracias a todo esto, en el Nuevo 
Mundo la literatura se convierte en 
un hecho vital y urgente, factor de 
vida y factor de cultura, verbo deno­
minador, nombre y voz. ¿Cómo te lla­
mas? ¿Quiénes fueron tu padre y tu 
madre? ¿Cómo se llamó antes esta 
montaña? ¿Y cómo se llama ahora 
este Iio? ¿Cuáles son tus palabras? 
¿Cómo hablas? ¿Quién habla por ti? 
¿Para quién trabajas? ¿Qué recuer­
das? ¿Qué deseas? ¿Qué suefias? 

Todas estas preguntas actua!ísi­
mas de la realidad iberoamericana, 
son también las preguntas del pasado 
y serán las del porvenir mientras 
nuestros más antiguos problemas no 
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encuentren solución. La literatura 
iberoamericana le da a estas pregun· 
tas formulación verbal y proyección 
imaginativa, a~udizando la compren· 
sión de nuestra crisis actual e ilumi· 
nando la continuidad de nuestro que 
hacer cultural. · 

Con todos esos trabajos, fiel a su 
continuidad cultural, consciente de 
su fragmentación política, inmersa en 
la cultu"ra de la crisis, la literatura 
iberoamericana intenta ampliar el 
horizonte de nuestra posibilidad 
humana en la hislpria. Lo hace con 
fidelidad histórica profunda porque 
sabe, en primer lugar, que la historia 
es memoria e in1aginación más que 
registro empolvado, Es menos acto 
regislrable que evento continuo. Hace 
de Jo no. contemporáneo, contempora­
neo. Y es sólo fiel tanto al lector como 
a la historia cuando transgrede las 
formas estéticas aceptadas y pro· 
mueve nuevas formas en las que 
quizás no nos reconozcarr~os hoy, 
pero en las que mañana veremos la 
aparición de un nuevo rostro, el de 
nuestra capacidad creadora mago­
table. 

A fin de sostener toda una expe· 
riencia histórica, la literatura 
iberoamericana ha debido devorar 
grandes trozos de historia, saltar a 
grandes trancos, consumar gigan· 
tescas síntesis llamadas Rayuela. 
Paradiso, Cien años de soledad, La 
gaerra dd .fin del m11nrlo. El siglo de 
las luces, El obsceno pájaro de la 
noche, Yo el SupremD, Gran serUio 
veredas, Vi[)a o pavo brasi!eiro, y 
una novela ele Nelida Piñón cuvo 
título podría ser el lílulo general de 
nuestra literatura: La república de 
los suef1os, 

Esta experiencia nos sitúa, a un 
l.!cmpo, en la conciencia del pasado y 
en el desafio del porvenir, es decir 
vuelve a colocarnos en este pre&;nte 
donde recordamos el pasado y 
deseamos el futuro. Nuestra literatu­
ra por ven'r. en el siglo XXJ, habrá 
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aprendido las lecciones ele! pasado, 
actualizándolas. La literatura no se 
agota en su contexto político o 
histórico, sino que abre constante­
mente nuevos horizontes de lectura 
para ltctores jnexJstentes en el 
momento en que la obra se escribió. 
De este modo la literatura se escribe 
no sólo para el futuro, sino también 
para el pasado, al que revela hoy 
como una novedad distinta a la que 
tuvo ayer. Sin privilegios y sin cargas 
que corresponden a la sociedad clvil 
entera, los escritores iberoameri­
canos, como parte de esta sociedad, 
intentan darle expresión verbal y 
fuerza de imaginación a todo lo no 
escrito, .zona inmensamente más 
vasta que lo escrito. En ella encon­
tramos finalmente al mundo. al 
Occidenfe y sobre todo a Europa, a 
España. Pero ya sin la carga utópica 
que informó nuestras relaciones y 
percepciones en te! siglo XIV, cuando 
América fue la utopía de Europa, o en 
el siglo XIX, cuando Europa fue la 
utopía de América. 

Todo. las comunicaciones, la 
economía, la idea que nos hacemos 
del tiempo y del es paco, las revolu · 
cienes en la ciencJa y la tecnología, 
nos indica que la variedad y no la 
monotonía. la diversidad más que la 
unidad, dellnirán la cultura del siglo 
venidero 

Esto significa que los iberoameri· 
canos, al tiempo qUe presen~arnos 
nuestras identidades nacionales y 
regionales, hablaremos de ponerlas a 
prueba constantemente en el encuen· 
tro con el otro, en el desafio de Jo que 
no somos nosotros. Una identidad 
aislada termina padeciendo; la cul­
tura aislada puede convertirse pronto 
en folklore, manía o teatro especular. 
Peor, puede debilitarnos por falta de 
competencia y puntos de compara· 
ción. Estamos en el mundo, vivimos 
con otros, vivimos en la historia y 
habremos de responder a todo esto en 
nombre. de la continuidad de la vida. 
No podemos vivir más del capital exi· 
gua del subdesarrollo nostálgico, sino 
que debemos enfrentar los clesafios de 
Ull desarrollo cultural más pleno. Con 
lodos los riesgos que, ciertamente, 
eso implica, pero con la inteligencia 
de que a través del politeísmo de va­
lores, como los llamó Max Weber, los 
valores de la sociedad civil, que son 
centrifugas, descentrali?2ntes y crea­
tivos, seran fortalecidos por, a la vez 
que fortalecerár. a. la creación cultu­
ral. 

El conocimiento de la literatura 
hace más probable la oportunidad de 
reconocernos en los demás. La imagi· 
nación, la lengua, la memoria y el 
deseo son los lugares de encuentro de 
nuestra humanidad incompleta. La 
literatura nos enseña que los más 
grandes valores son compartidos y 
que nos reconocemos a nosotros mis· 
mos cuando reconocemos al otro y 
sus valores. Pero qu'e nos negamos y 
nos aislamos cuancjo negamos o ais­
lamos los valores ajenos. Todo eso 
exige que la literatura se formule a sí 
misma como conflicto incesante, a fm 
de descubrir lo que aún no ha sido 
descubierto, nombrar lo anónimo, 
recordar lo olvidado, dar voz al silen· 
cio y desear lo vedado por la injusti· 
cia, la indiferencia, el prejuicio, la 
ignorancia o el odio. Exige vernos a 
nosotros mismos y ver al mundo 
como hechos inacabados, como per· 
sonalidades perpetuamente incomple· 
tas. como voces que aún no han 
dicho su última palabra. Exige articu· 
lar constantemente una tradición y 
ampliar constantemente la posibili­
dad de ser humanos en la historia. 

Son éstas las respuestas cons­
tantes, también, de la litertura a la 
crisis. lberoamérica, nuestra Ibero· 
améríca en transformación, no pro­
pone otro cosa sino esta definición de 
sus hombres y sus mujeres como 
problemas, acaso como enigmas, pero 
nunca como respuestas dogináticas o 
realldacles concluidas. Pero ¿no es 
eso, por otra parte, lo propio de la li· 
teratura moderna y en particular de 
la novela? La literatura gana el dere· 
cho de criticar al mundo demostrando 
primero su capacidad de criticarse a 
si misma. Es el cuestionamiento de 
la obra literaria por la obra literaria 
misma lo que nos entrega tanto la 
obra de arte como sus dimensiones 
sociales. La literatura propone la 
posibilidad de la imaginación verbal 
como una realidad no menos real que 
la narrativa histórica. De esta mane­
ra, la literatura constantemente se 
renueva. anunciando un mundo 
nuevo, un mundo inminente. 

Después de las terribles incer­
tidumbres v violencias de nuestro 
siglo, nos advierte Milan Kundera, la 
historia se ha convertido sólo en posi­
bilidad, en vez de certeza. Lo mismo 
ha ocurrido en la literatura, con la 
historia, dentro ele la historia, contra 
la historia, la literatura como contra­
tiempo y segunda lectura de lo 
histórico. Esto es especialmente cierto 
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"Letrina's". Grabado de Antonio Romoleroux. Mención de honor. 

delNuevo Mundo ibérico, violación 
narrativa de la certeza realista y sus 
códigos mediante la hipérbole, el 
delirio y el sueño. La novela 
iberoamericana es la creación de otra 
hlstorta que se manifiesta a través de 
la escritura individual. pero que tam­
bién propone la memoria y el proyecto 
de nuestras comunidades. En eso 
estriba la modernidad de nuestra 
escritura, pero también nuestra 
respuesta a dos realidades paralelas: 
la crisis actual de nuestras socie­
dades y nuestra presencia potencial 
en el mundo del siglo XXI. 

Vuelvo así, para conduir, a mi 
punto de arranque. La pluralidad de 
las q¡Jturas del mundo, organizadas 
como presencias válidas en un 
mundo multipolar, es la mejor ga­
rantía de que tendremos un futuro. 
La América indoafroibértca será una 
de las voces de este coro multipolar. 
Su cultura es antigua, articulada, 
pluralista, moderna. Iberoamértca es 
un área pol!cultural cuya, misión es 

completar el mundo, como lci previó 
en el sigló XVtJuan Bodino. Nacido 
corno una hazaña de la imaginación 
renacentista el Nuevo Mundo, debe 
imaginar de nuevo el mundo, desear­
lo, inventarlo y re!nventarlo. Imaginar 
América, decir el Nuevo Mundo, decir 
que el mundo no ha terminado por­
que no es sólo un espacio inmenso, 
pero al cabo limitado, sino también 
un tiempo ilimitado. 

Nombre y voz, estado del arte y 
estado de la ciudad, la literatura 
iberoamertcana es hoy una literatura 
inmersa· en un continente en crisis, 
pero una crisis que señala la apari­
ción de sociedades cñticas, política y 
cu!turalmente. Sociedades en crisis 
debido a un crecimiento excesivo, de-

sordenado, a causa de reformas a 
veces precipitadas y a veces pospues­
tas, pero sociedades reteniendo en la 
crisis su energla. creando una nueva 
economía, una nueva política, nuevas 
Instituciones fraguadas en la revolu­
ción y en la evolución. Todo eso 
marca la realidad presente de nues­
tros paises, y los escntores, cua­
lesquiera que sean sus puntos de 
vista, están participando una vez más 
en este moVimie-nto que habrá de 
definir nuestro lugar en el siglo 
venidero. Son a esas nuevas 
sociedades que hoy ocupan espacios 
cada vez mayores en nuestras repú­
blicas, transformándolas, pluralizan­
do los tradicionales centros- de poder, 
a. las que responde la literatura de 
nuestros paíse,s, ayudando a darle 
forma al caos, alternativas a la deses­
peración, dirección a las ideas y 
comunicabilidad, verdad y belleza al 
vehículo de la forma, del pensamien­
to, y de la esperanza. Es decir, el 
lenguaje mismo. 
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AGOSTO 

- En el Teatro Prometeo se pre­
sentaron las obras "lás manos de 
Euridice" y "Canta. canta, Can­
tuña. canta"; 2-4 de agosto. 
- En el Museo de Arte Moderno se 
presentó la exposición fotográfica 
de Yolanda Agullar. 
- El 6 de agosto, en el Aula Jorge 
Icaza, se presentó el libro 
_"Industriales- Estado, Industria­
lización en el Ecuador", de Jorge 
Hidrobo. 
-En el Aula Benjamín Carrión se 
realizó el "Festival de cine frances 
de aventuras"; 10-13 de agosto. 
- El grupo colombiano Exfanfarria 
escenificó la obra "Las tardes de 
Manuela" en el Teatro Prometeo; 7 
y 8 de agosto. 
- El 8 de agosto, la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana rindió home-

--naje a la Dra. Laura Hidalgo, ex 
secretaria general de la entidad. 
- El Mini~terio de Salud presentó 
el libro "Promoción y fomento de 
la alimentación del seno mater­
no", el 14 de agosto. 
- José Robalino presentó su poe­
marto "La mina del poema". en el 
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Actividaden QUITO 

aula Jorge Carrera Andrade; 15 
de agosto. 
- Del 20 al. 26 de agosto, la Casa 
fue escenario de algunas pre­
sentaciones incluidas en la mues­
tra de teatro "Ernesto Albán 
Mosquera".- Entre otras obras se 
presentaron "Spaguethis", "Los 
imaginarios", "Sin' dei-echo ·a. 
resentirse", "Añicos",· "Pluto, dios 
del oro", "Los invasores", etc. 
-En-el Museo de Arte Moderno, se 
presento la muestra "Fotografia 
mexicama: la década de los 80", el 
22 de agosto. 
- El 24 de agosto, Gabriela Pia 
dictó la conferencia "Metodología 
y técnicas de la investigación sub­
acuática'. 
- El 27 de agosto, en la Sala 
Demetrio Aguilera Malta, se reali­
zó el concierto del barítono lirico 
venezolano Claudio Muskus, 
acampanado por la pianista Nina 
Iwanek. 
- En el Teatro Prometeo, Marcela 
Murriagul presentó la coreografia 
"Intensaltura"; 29 de agosto. 
- Se realizó la mesa redonda 
"Monseñor Proaño, profeta de 
Indoamérica, en su lucha por la 

tierra y la autodeterminación", en 
el Aula Benjamín Carrión; 30 de 
agosto. 

SEPTIEMBRE 

- En la Sala Alfredo Pareja sé pre- -
sentó Cine fantástico para niños 
dtin1hte la prühera s'eman:l'l de· 
septiembre. 
- En la Sala Jorge Carrera 
Andrade se dictó la conferencia 
"Estados y nacionalidades indíge­
nas; 6 de septiembre. 
- El 7 de septiembre se presentó 
la "Antologia poética" del grupo 
"La palabra", en la sala Jorge 
Carrera Andrade. 
- Del 15 al 23 de septiembre. en el 
aula Benjamín Carrión, se realizó 
el ciclo de cine joven de Renania 
del Norte Westfalia. 
- El grupo de música latinoameri­
cana "Wayanay" ofreció un 
concierto en el Teatro Prometeo el 
14 de septiembre. 
- En el aula Benjamín Carrión se 
presentó el libro "Relatos, fantasia 
y algo más" de Leonardo Moncayo 
Jalil; 19 de septiembre. 
- El 24 de septiembre, el CEDIS 

En una mesa redonda se ana~ 
lfzó la acción y ~~ pensamfenlo 

de Monseñor Leonidas Proaño, 

en su luCha por la tierra y la 
autodeterminación 
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proyectó los videos "El precio del 
oro" y ''Galeano: memorias, mitos, 
Dios y mensaje". 
- El 25 de septiembre se abrió la 
exposición fotográfica "La España 
que yo vi", de Luis Alfonso Ortiz 
en la Sala Auditorio de los 
Museos. 
- El 28 de septiembre, en el Agora, 
se realizó el concierto "Por los 
niñas del Perú". 
- Durante la última semana de 
septiembre se realizó el ciclo de 
conferencias "Puentes culturales 
entre Argentina y Ecuador". 
- En el Teatro Prometeo se realizó 
el concierto "Un canto a la vida", 
homenaje a Violeta Parra, por el 
grupo Sendero; 27-30 de septiem­
bre. 

En la Sala Alfredo Pareja, se 
realizó el ciclo "El tema de la 
mujer en el cine chino"; 28 de 
septiembre al 1 ro. de octubre. 

,OCTUBRE 

- En la Sala Eduardo Kingman se 
realizó el 11 Salón de Arte de 
PROESA. dedicado al arte gráfico 
ecuatoriano y en homenaje a Galo 
Galecio. 
- Se expuso la Muestra de arte­
sanías de la República Popular 
China: sala Miguel de Santiago; 
- En la sala Alfredo Pareja 
Diezcanseco, se llevó a cabo el 
ciclo "Tesoros de los archivos 
fílmicos del mundo"; 10-12 de 
octubre. 
- El 16 de octubre se inauguró el 
Festival de cine sueco; sala 
Alfredo Pareja Diezcanseco. 
- Se realizó la exposición fotográfi­
ca "Japón como triángulo cultu­
ral", de Bami Namikawa; sala 
Miguel de Santiag;o. 

El 19 de octubre, en el aula 
Benjamín Carrión, Leonardo 
Sentelices dictó la conferencia "El 
pensamiento mágico en la 
América Prehispánica~'. 
- En el teatro Prometen, el Grupo 
Pacari ofreció conciertos los días 
19 y 20 de oCtubre. 
- Se proyectó el ciclo de películas 
¡aponesas, del 22 al 25 de 
~ctubre: aula Benjamín Carríón; 
- El 18 de octubre se realizó un 

concierto de música latinoameri­
cana a cargo del grupo Tarpugs; 
Teatro Prometeo. -

En el Centro de Promoción 
Artística, se inauguró la exposi­
ción -de grabados "Dónde estuvo 
tu angel guardián", de Rolf 
1\"ickstadt. 
- Se proyectaron las películas 
"Luto eterno" y "Ataúd abandona­
do" de Edgar Cevallos, el 24 de 

octubre en el aula Benjamín 
Cariión. 
- El 26 de octubre, la Radio de la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana 
presentó "Recital de música con­
temporánea", con ternas de 
Stockhausen y Maiguashca. 
- En la sala Jorge !caza, desde el 
29 de octubre, se dio el "Segundo 
encuentro de video popular y 
alternativo. 
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Diccionario de la lengua de 
¡¡ orav1a 

Moravia fue a dar a la mar, que 
según el poeta español es el moriT'. 
Pero poco antes de zarpar, tuvo 
tiempo para redondear su autobio­
graila. Yo, según yo, una suerte de 
diccionario de su lengua vital, una 
lengua que aún después de su 
ausencia ya no podrá ser lengua 
mue ita. 

Parle de ese diccionario escrito 
con el vigor de coda la obra del 
Alberto Moravia, fue publicado en 
L'Expreso, y en ese adelanto, que 
además recava en su idea de la 
muerta a pocos días de su falleci­
rnienlo, nos encontrarnos con esta 
;;¡preciaci<ín sobre el morir: "pienso 
que b muerte es un error, o tal vez 
un accidente, probablemente 
evitable. . yo la muerte realmente 
no la siento•·. Acá, algunas de las 
sentencias de su Yo. según yo: 
Vida: Una autobriografía. . . es 
aburrido 'y antipático hablar de si 
mismo, es un acto de .mala edu­
cación, una indiscreción hacia sí 
mismo y hacia los otros. 

Politices: Es dudoso que en ge­
neral un político pueda ser un gran 
hombre, incluyendo a Napoleón, 
Julio César. . porque todos son 
manipuladores de hombres. 

Literatura: He sido un escritor y 
basta: he tomado en serio sobre 
todo la literatura y todo el resto 
quedó subordinado. Una vez en 
Siberia. encontré a un escritor ruso 
que se llama Rasputin. Me preguntó 
en qué cosa creía. Le respondi: _la 
única cosa que creo es la literatura. 

Exito:. No desprecio el éxito. 
Pienso que en la vida del escritor, y 
de cualquiera, el éxito es necesario y 
también muy útil. 

Yo mismo: No me amo de verdad. 
Si se supiera qué pienso de mí 
cuando estoy solo, se comprenderla 
que no me amo. No me gusta mi 
cara, no me gu_sta ~ cara. n~ me 
gusto como persona. 

Mujeres: Yo intelectualizo mucho 
las relaciones con las mujeres. Si 
una mUjer me traiciona,· digo: esta 
mujer necesita una cierta relación 

Foto de archivo del escritor Alberto Moravia 
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lejos de mí. Esto quiere decir inte­
lectualizar. He estado con tres 
mujeres que trabajan en lo mísmo, 
la literatura. . por instinto he bus­
cado una persona que me com­
prendiera. 

Sexo: Puede haber sexo sin amor, 
pero no puede haber arnor sin sexo. 
Es decir. se puede tener fácilmente 
una rápida relación sexual, incluso 
muy feliz, sin amor, pero ·lo con­
trario es imposible. 

Belleza: La belleza me parece la 
cosa fundamental en la Vida, la más 
importante. incluso e:'l. un sentido 
muy indirecto, muy reducido, frag­
mentario 

Pensar: No pienso jamás en el 
pasado. Más bien, no pienso jamás 
nada. Tengo siempre la cabeza com­
pletamente vacía. Esto se debe a un 
hecho muy preciso: el hecho de 
haber estado durante años en 
cama, solo. / 

Entonces, estandc) solo, sin acon­
tecimientos, no teniendo nada en 
qué pensar, he llegado a hacer lo 
que el yoga enseña. el vacío interior. 
Muerto este vigoroso escritor rea­
lista, cuyo verdadero nombre era 
Alberto Pincherle, hijo de un arqui­
tecto judío de Venecia y de una con­
desa.'austro-húngara, queda un 
vacío no sólo en la literatura italia­
na, sino en el ámbito de las letras 
del mundo. 

Todo esto, a pesar de su visión 
catastrófica de la literatura, de la 
que señalaba lo siguiente: "Creo que 
la literatura italiana está en un 
buen momento, especialmente para 
la poesía, pero también en la na.."ta­
tiva existe una docena de jóvenes 
promesas. Lo malo es que la litera­
tura no interesa a nadie en Italia. 
Interesa en Francia y hasta en 
China, donde ya los mandarines 
eran literatos. Pero en América. 
Inglaterra, los noveiistas no conta­
·mos. Algunos de nosotros somos 
como floreros nacionales, pero nada 
más". 

Artículo publicado en el Magazin 
Dominical del rotativo colombiano 
El Espectador, a propósito de la 

desaparición del escntor italiano 
Alberto Moravia 
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1 o el para ctavio az 
"Cada palabra o grupo de pa­

labras es una metáfora. Y as[ es un 
instrurr.ento mágico, esto es, sucep­
tible de cambiarse en otra cosa y de 
transmutar aquello que toca[ . . . ) La_ 
palabra es un símbolo que ern.ite 
símbolos. El hombre es hombre gra­
cias al lenguqje, gracias a la metá­
fora original que lo hizo ser otro y lo 
separó del mundo naturaL E! hom­
bre es "'' ser que se ha creado a si 
mismo al crear un lenguaje. Por la 
palabra, el hombre es un metáfora 
de t>Í mismo". 

Causó sorpresa y regocijo en 
Latinoamérica la concesión del 
Nobel al mexicano Octavio Paz. Para 
muchos, es un reconocimiento a.la 
literatura latinoarnei'icana; otros 
opinan que la Academia rectificó_ el 
error del año pasado. También se 
ha dicho que la_ obra de Paz será 
más conocida. lo que permitirá un 
acercamiento mayor a la realidad 
del continente.- "No lo esperaba", 
dijo él; en cambio. politicamente, 
sostuvo alguien, se interrumpió lo 
que hahian hecho con Borges. 

Sean cuales fueren los argumen­
tos o las apreciaciones, lo cierto es 
que, desde hace algún tiempo. se 
esperaba el Premio para este escri­
lor de trascendencia universal, pre­
ocupado por los tópicos inherentes 
a la literatura, sobre todo la poesía. 

En nuestro ambito, no son 
desconocidas ni la vida ni la obra de 
OctaVio Paz. )Jació el 31 de marzo 
de 1914, en la ciudad de México. 
Desde temprano tuvo contacto con 
la literatura, especialmente los 
clásicos españoles. Pero su ver­
dadero descubrimiento se dará al 
leer r:amour jau, de André Breton, y 
The marriflge of heaoen and hell, de 
William Blake: "Fue(.-.. ) como una 
iniciación a algo que después la vida 
y el Oriente me han corroborado: la 
analogía, o mejor .dicho, la identidad 
entre la persona amada y la natu­
raleza". 

En su primera época, como 
muchos, se vinculó a los movimien-

tos sociales, influido por la necesi­
dad que determinab_,a la Guerra Civil 
española. Pero esto no fue una limi­
tación en su trabajo, ya que jamás 
se despreocupó por la palabra poéti­
ca. Durante la déc-ada del ·50, y a 
partir de ella, fue visto corno reac­
cionario al oponerse a las "dic­
taduras comunistas'\ aunque siem­
pre c:i:eyó en un ideal de libertad; 
así. en 1968, dimitió al cargo de 
embajador en la India como protesta 
contra la matanza de la Plaza de 
Tiatelolco. Su último remate político 
ocurrió en agosto del presente año, 
cuando la revista a su cargo. 
Vuelta, reunió a casi medio centenar 
de intelectuales, rigurosamente 
seleccionados. para discutir el fin 
del socialismo real. 

Más allá de toda consideración 
política, la validez poética de Paz, 
que es lo que importa en este caso, 
es fundarnen tal para. Latinoamérica. 
Mario Benedetti, en su afán de bus­
car paráflletros adecuados para 
nuestras cultura y letras, encuentra 
en Paz esa posibilidad teórica. 

Hay muchas fm;rzas en la .obra 
paciana: el anhelo de sintetizar las _ 
culturas occidental y oriental; la 

Más alla de toda 
consideración 
politica., la validez 
de la obra poética 
del escritor 
:mexicano Octavio 
Paz es fundamental 
para Latinoamérica 

importancia de la palabra poética 
para alcanz;u la "otra orilla"; la 
vigencia de una tradición y una 
tradición de la ruptura, que por 
ninguna parte significa el 
desconocimiento de la tradición. 
"Tradición no es continuidad sino 
ruptura y de ahí que no sea inexac­
to llamar a la tradición moderna: 
tradición de la ruptura". 

En esta linea se da uno de los 
temas fundamentales de Paz: la 
modernidad. Incorpora nuestra 
tradición dentro de la concepción 
universal de la modernidad, poética 
y socialmente. Lo que ocurre en las 
sociedades latinoamericanas es su 
negación a modernizarse, y "lo que 
distingue a la modernidad es la 
critica"; "si la modernidad no se 
hace critica de Si misma, si .no se 
postula corno ruptura y sólo es pro­
longación de 'lo moderno', la tradi­
ción se inmoviliza". 

Pero reflexionar en torno a los 
trabajos de Paz sobre la moder­
nidad, y todos sus otros temas. 
implicaría volúmenes que nos ale­
jarían de la intención primera de 
esta nota: sumarnos al reconoCi­
miento que merece su obra. 
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Hace p()(:os rp.~s~s se ctirTI',. 
plíerontresáños d¡; ll:Cr¡:tuúte 
del pcÍeta ,b~asi!eÍ).o, CarLo,s 
múriimonddé ÁÍidrade. · 

DrummO.nd "nació en 
. ltc;bir~. E~tadQ de Mi:ria; 
ciel-ars/en~l902. AJosq,eiiJ.- · 
tíclós ~os. i;ruriÍPió en ~8'5 

.·letras, bia,;ile~as cuand,o;~¡¡. . 
Revista Antropofagia; expre·, 

: :ron _.rnÓdenjr:Sta 4e la; épqt;ar 
·. p~)})ieó el~oema !'N.o mei9 ~o· : 

· c;aÍllihbo'. q¡)e ~scápda!iZ9 a,l• ·. 
111ectío lit~rirrro de su: p~í~. J;á · 
íriten~ídady monotor:t: ri;tni7;·:: 
ca semejante :~ Í~ :vida,. q~:é;:. • 
tropie7:a cpn algurr evento· 
trascendente, par·a. -el se·r, 

?t~TI~t\~"·:,v~,&~v~;·;~·,.·es.~.·- nió~_~';:. 
t9nía: ·B;ste poem~ tambié~ 
fúe pub!ic_ado:er1_ Alguma' · 
Po~sia (l930)¡ supnmer.ú¡'• 
hro. . .. · 

l

.· El ;eguridotex:'tdqtie p~t· 
sentamos, ·confidencia do.: 
[tabírario", pertend:~ a un.' 
libro. fundam~nCar en la pró:.; · 

1 

ducción. de este __ :poeta: 

: ~,~:~~;~~ 1r~;::.·i.~9!~J;' 
' gell, ni 'en lps O:bjetós nisn el 

dolor._ a¡,mc;ui su cotidianidad·.· 
s~a dtstmta, a Ía qué v1víaen 
ltahifa: " · · · ' ' ·• 

:E1 .fíitboi e~ c6nsiderado 
cdmoerfajen~ci!'m;'y .. es, 9ierto, 
Per_o ¿¡l misrno tiempo es upá 
realiclad¡oarad pu~bls\: yivc·,· 
y se .. apasiona poi:ék pued~ · 
pr~voéarle 1a rnye,rte ,o darle , 
la· Jl]o.yoralegria¡!esi.tvida.,~ • 
es.to··_es•má~· .... t;alpablé'en·.el~ 
·b.ras.iiéño. 1)rÚrrírndnd. ·no:. 
Hl1rlo. ~scap!'r~ ~safealid~a;_·· 
D<esde sus "crqruqHerias'' con, , .. 
;oÍó a /su gente adóloríd~ ko~i 
la eliininacion_ deln1~riéli<J.lCÍeo:· • 
Esp<¡ñ~. Pero tarnliiéq Vi'"ó !¿¡ · 
emoti~n' cto; ;;er el ~rhll~r trí < , 
cal!Jpe{ir; y ápode~r~e,. de· la · 
copn'"Júles Rimét":. Hemps' 
mnsider¡>do_ il1teí:-esant.e·._P;=t'• 
blicar "Mert <Zora~,:io nó Me~.: 
xico:: ,1 primbí: po!'m<l ci: 
· éo¡.~~; do •Mtmdo 'dico. YO'\ gue · .· 
¿¡pareQÍó erl O Potl'e¡' U'lt ra.- . 
jdpéáy(I9l&)i . . . . 
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NO MEIO DO CAMINHO 

No meio do caminho ünha wna pedra 
tínha uma pedra do meio do caminho 
tinha uma pedra 
no meio do caminho tinha unapedra. 

Nw1ca me esquecerei desse aconlecimenio 
na vida de mmhas retinas. tao fatigadas. 
Nunca me esquecerei que no meio do camálho 
Unha uma pedra 
tinha uma pedra no meio do caminho 
no meio do camálho tinha uma pedra. 

De Alguma Paesia, 1923-1930 

EN MEDIO DEL CAMINO 

En medio del camino había una piedra 
había una piedra en medio del camino 
había una piedra 
en medio del camino había una piedra. 

1'\unca me olvidare de ese acontecimiento 
en la vida de mis retinas tan fatigadas. 
Nunca me olvidare que en medio del camino 
había una piedra 
había una piedra en medio del camino 
en medio del camino había una piedra. 
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CONFIDENCIA DO ITABIRANO 

Algw1s anos viui em ltabira 
Principalmente nasci em ltabira 
Por isso sou triste, orgu/Jwso: de ferro. 
Noventa por cento de ferro nas ca/.9adas. 
Oilenta por cento de ferro nas almas. 
E esse alheamento do que na vida é porosidade 

!e comwl.icacao. 

A vontade de amar. que me paralisa o trabalho, 
vem de Itabil'a, de suas noites brancas, sem 

/mulheres e sem horiZontes. 
E o hábito de sofrer, que tanto me diverte, 
é doce herar(l;a itabirana. 

De Itabíra trouxe prendas diversas que ora te Q[ere~o: 
este Sdo Benedito do veUw santeiro Alfredo Duval; 
este couro de anta, estendido no sofá da sala de J.;ísítas; 
este orgulho. esta cabe~a baixa .. 

Tive ouro. tive gallo, tivefw.endas. 
Hoje soufuncionário público. 
Itabra é apenas wnajotografia na parede. 
Mas como dói! 

De Sentimento do Mundo, 1935·1940 

CONFIDENCIA DEL ITABIRANO 

Algunos años viví en Itabira. 
Principalmente nací en Itabira. 
Por eso soy triste, orgulloso: de hierro. 
Noventa por ciento de hierro en las veredas. 
Ochenta por ciento de hierro en las almas. 
Y ese distanciamiento de lo que en la vida es 

/porosidad y comunicación. 

El deseo de amar. que me paralíza el trabajo, 
viene de Itabira. de sus noches blancas. sin 

(mujeres y sin horizontes. 
Y el hábito de sufiir, que tanto me divierte, es 

/dulce herencia itabinma. 

De Itabíra traje prendas chversas que ahora te ofrezco 
este San Benito del viejo santero Alfredo Duval; 
este cuero de anta, extendido en el sofá de la sala; 
este orgullo, esta cabew. b<lja ... 

Tuve oro, tuve ganado, tuve estancias. 
Hoy soy funciona,."io público. 
Itabira es apenas una fotografJa en la pared. 
¡Pero cómo duele! 
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JULIO 

CULTURA INDIGENA 

Corporación Imbabura.- "Estamos de 
fiesta" La fiesta del lntl Raymi de ~ 
Pablo del Lago. Unión de campesinos 
e indígenas de San Pablo del Lago. 
Filial de la FICI-Ecuarunari. !barra, 
1990. 

EDUCACION 

Ocampo Costa, Vlctor.- "Aplicación 
didáctica de la historia y geograña" la 
ed. Ediciones Guamán. Quito, 1990. 
Peñaflel Verdugo, Teodomlro.­
"Manual del docente" Guía didáctica 
para maestros y aspirantes a la 
docencia. la. ed. Guayaquil, 1987. 

FOTOGRAFIA 

De Roy, Tul.- "Portraits of Galápagos"· 
Por Mark Jones. Flrst edition. 1990. 
Imprenta Mariscal. Quito, 1990 (ISBN 
9978-990 I -5-X) 

HISTORIA. BIOGRAFIA 
Y GENEALOGIA 

Albornoz Peralta, Oswaldo.- "Bolívar: 
Visión crítica" Editorial El Duende. 
la. ed. Quito, 1990 [ISBN 9978-96-
001-5) 
Arízaga Vega, Rafael.- "Menioria 
histórica 1920-1989" la. parte. 
Primera edición. Quito, 1990. 
Donoso Guzmán, Carlos.- "La reali­
dad de nuestra América" RefleXiones 
históricas y filosóficas. Cuenca, 1990. 
Freire, Manuel.- "Atahualpa" 
Biografias ilustradas No. l. Serie: 
Ecuatorianos ilustres. Publicaciones 
educativas Centro. Riobamba. 
s/fecha. 
Freire, ManueL- "Montalvo" BiografJ.aS 
ilustradas. Ser~: Ecuatorianos ilus­
tres No, 5. PuJ)licaciones educativas 
Centro. Riobajilba. s/fecha. 
Guerrero, Andrés.- "Curagas y 
tenientes políticos" La ley de la cos­
tumbre y la ley del Estado. Otavalo 

. 1830-187.5. Editorial El Conejo. 
Colección 4 Suyus. la. ed. Quito, 
1990 (ISBN 9978-87-031-8) 
Latorre, Octavio.- "La maldición de la 
tortuga" Historias trágicas de las fslas 
Galápagos. Quito, s/fecha. 
Mortensen, Antonio.- "Genealogia vs. 
Paleontologta" Ponencia en las ter­
ceras jornadas internacionales de 
Genealogía en Cali. Agosto de 1987. 

52 leWts de!Ecuarlor 

"Paren la guerra que yo no fuego" 

Quito, 1987. 
Pareja Diezcanseco, A1fredo.­
"Ecuador, Historla de la República" 
Fascículo No. 40: El retorno de la 
ConstituciOnalidad. Editora .Unidad 
Nacional. guito, 1990. 
Ramón, Galo.- "El poder de los 
Norandinos" La historia en las 
sociedades Norandinas del Siglo XVI. 
Centro de acción popular {Caap) 
Cuaderno de discusión popular No. 
23. Quito, !990. 
Romo Dávila, Carlos.- "Ecuador 
inventó el submarino" Diez millones 
de ecuatorianos reclaman informa­
ción. Lecturas Andinas. Ediciones 
Andrés Bello l.s/impresión. Quito, 
1990. 
SAG.- "Estudios históricos genealógi­
cos" Tomo 9o. Sociedad amigos de ía 
Genealogía 62. Julio de 1990. Quito. 

LENGUA 

Reino, Pedro.- ''Los actos del habla" 
Cuadernos de divulgación lingüística. 
Unidades para los estudios de lerigua 
y literatura. Ambato, 1990. 

LITERATURA 

Béjar Portilla, Carlos.- "Puerto de 
luna. La rosa de Sirigapur" Cuentos y 

Esta lista, preparada por Edgar 
Freire Rubio. corresponde a una 
parte de los libros y publicaciones 
periódicas que en julio. agosto y 
septiembre de 1990 recibió y 
catalogó Librería "Cima', en las 
materias indicadas. Hay 
publicaciones que fueron 
editadas en 198? o antes, pero 
que recién aparecieron en 1990. 

novela corta. Ediciones Llbresa. 
Colección Antares No. 39. Est. intro­
ductorio: Raúl Vallejo. la. ed. en esta 
colección. Quito, 1990 (ISBN 9978-
80-083-2). 
Espinel Cedeño, Ileana.- "Poesía" 
Colección de poesía ecuatoriana. 
Coleccion: La rosa de papel No. 36. 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Núcleo del Guayas. Guayaquil, 1990. 
Gil, Pedro.- "Paren la guerra que yo 
no juego" Poesía. Casa de ía Cultura 
Ecuatoriana, Núcleo del Guayas. 
Serie HOY No. 11. Guayaquil, 1989. 
Hidalgo Ortega, Gastón.- "Colección 
de poesía ecuatoriana" La rosa de 
papel No. 25. Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, Núcleo del Guayas. 
Guayaquil 1990. 
Jaramillo Muñoz, Hugo.- "Poesia" Por 
Galo Rodriguez. Anibato, 1988. 
Oquendo, Diego.- "Un hombre encen­
dido" Poemas. Editorial Universitaria. 
Quito. s/fecha. 
Pareja Diezcanseco, Alfredo.­
"Baldomera" Novela. Ediciones 
Libresa. Colección Antares No. 38. la. 
ed. en esta colección. Estudio intro­
ductorio: Edmundo Rivadeneira. 
Quito, 1990 (ISBN 9978-80-ü82-4] 
Pasquel, Jorge.- "Lázaro" Poes!a. 
Ediciones J. B. [sin colofón) 
Rojas, Carlos.- "Apuntes para confor­

. mar un texto" Poesía. Editorial El 
Conejo. Colección Metáfora. Quito, 
1990. 
Rornán Armendáriz, Sergio.- "Poesía" 
Colección de poesía ecuatoriana. La 
rosa de papel No. 24. Casa de la 
Cultura Ecuatoriana. Núeleo del 
Guayas, Guayaquil, 1990. 
Vivar, Alfredo.- ''Sonsinfin" Poesías. 
Universidad de Cuenca. Departa­
mento de difusión cultural. Cuenca, 
1986. 

MUJER 

Paredes Vásconez, Irene.­
"Participación de la mujer ecuatoriana 
en las universidades" Universidad 
Central del Ecuador. Quito, 1990. 

PERIODISMO 

Guevara, Marco.- "El locutor profe­
Sional y ía radio" Curso práctico. (sin 
colofón) 

POLITICA 

Quijano, Anibal.- "Modernidad, iden­
tidad y utopía en América Latina" 
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Editorial El Conejo. Colección: 4 
Suyus. la. ed. Quito, 1990 ITSBN: 
9978-87-030-X). 

PSIQUIATRIA 

Valle, Escobar del.- "El peritaje médi­
co psiquiátrico" por Estrella Herrera. 
Editorial Universitaria. Facultad de 
Ciencias Médicas. Quito, 1989. 

PUBLICACIONES PERIODICAS 
(Hemeroteca) 

AFESE.- Revista de la Asociación de 
funcionarios y empleados del servicio 
exterior ecuatoriana. No. 18. 
Septiembre-Diciembre de 1989. 
Quito, 1990. 
APUNTES.- Revista de artesanía, 
agroindustria, publicación de América 
Films-Herrera producciones No. 3. 
Director: Pedro Herrera. (sin colofón). 
BEMBA COLORA.- Revista mensual 
del Centro de Educación Popular 
(Cedep) No. 14: Julio de 1990. 
Director: Raúl Bolja. Quito, 1990. 
BOLETIN.- Cámara de l.:t 
Construcción de Machala. No. 2: 
Noviembre de 1989. Coordinador: 
Arq. Juan M. Cisneros. Machala, 
1989. 
BOIETIN.- Cámara Oficial Española 
de Comercio e Industria de Quito. No. 
20; Junio de 1990. Quito 1 No. 21: 
Julio de 1990. Quito. 
CARABELA.- Revista del Instituto 
Ecuatoriano de Cultura Hispánica 
Año 3. No. 5. Junio de 1990. 
coordinador: Carlos Saona. Quito, 
1990. 
CATEDRAL SALVAJE.- Revista de arte 
y cultura. No. 2-3. Marzo de 1990. 
Dirección colectiva: Mario Campaña, 
Fernando Itúrburu y Jorge Martillo. 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Núcleo del Guayas. Guayaquil, 1990. 
CUADERNOS DE NUEVA.- No. 12: La 
crisis y los jóvenes. Dirección: 
Magdalena Adoum. Quito, 1990. 
CHASQ U!.- Revista~i.ati¡¿_oamericana 

de comunicación. No. 34: Abril-Junio 
de 1990. Ciespal. (Mujer: Desaftos de 
la comunicación) Director: Asdrúbal 
de la Torre. Quito, 1990. 
DINERS.- Revista de la Diners Club 
del Ecuador. Año XI. No. 98. Julio de 
1990. Presidente: Fidel Egas. 
Coordinador: David Andrade. 
Imprenta Mariscal. Quito, 1990. 
ESTADISTICA ECUATORIANA.­
Organo de difusión científico-técnico 
del Instituto Nacional de Estadísticas 
y Censos (INEC) Año l. No. l. 

Director de la revista: Patricio Dávila 
Muñoz. Quito, 1900. 
INDUSTRIA Y DESARROLLO.­
Publicación de Fopial (Programa de 
fomento a la pequeña y med,ana 
industria de América Latina) Año 2. 
No. 5. 1990. Coordinador: Pablo 
MatheYs. Quito, 1990. 
INGENIERIA Y BIENES DE CAPITAL.­
Publicación de Cebca (Comisión ecua­
toriana de bienes de capital) Año 7. 
No. 16. Presidente: Jacinto Jouvin. 
Quito, 1990. 
LA PANDILLA.- La gran revista chiqui­
ta de El Comercio. Nos. 122-123-124-
125. Julio, 7, 14, 21 y 28 de julio de 
1990. Videos producciones publici­
tarias. Director: Mario Santos. Quito, 
1990. 
MARTES ECONOMICO.- Revista 
económica del diario El Comercio. 
Nos.: 86-87,88,89 y 90. Julio 3, 10, 
17, 24 y 31 de julio de 1990. Editora: 
Ana Maldonado. Quito, 1990. 
NOTICIERO.- Organo informativo de 
la Cámara de Comercio de Quito. No. 
9: mayo-junio de 1990. Director: 
Armando TomasellL Quito. 1990. 
PROBLEMAS UNIVERSITARIOS.­
Cuaderno ·de análisis :'<o. 4. Ediciones 
Conuep (Consejo nacional de univer­
sidades y escue!as politécnicas) 
Editor: José Ron. Quito, 1988. 
PROYECCION CRISTIANA.- Organo 
de comunicación e integración de la 
Facultad de CCEE y de la PUCE. Año 
l. No. l. Febrero-julio de 1990 
Director: Pablo Borda. Quito, 1990. 
SER JOVEN.- Revista juvenil. Año N. 
No. 22. Julio-agosto de 1990. 
Director: José Ruare. Quito, 1990. 
VIDA PASTORAL.- ReVista trimestral 
al servicio de párrocos, sacerdotes, 
religiosos y agentes de pastoral. Año 

18, No. 59: julio-septiembre de 1990. 
Director: Jorge Cortés. Colombia, 
1990. 

AGOSTO 

ANTROPOLOGIA 

Basso, Ellen (coord). "Las culturas 
natiVas latinoamericanas a través de 
su discurso" por Joel Sherzer. 
Ponencias del Simposio del 46• 
Congreso internacional americanista­
Amsterdam Julio de 1988. Ediciones 
Abya Yala-MLAL. Colección 500 años 
No. 24. Por E. Basso, Charles Briggs, 
Jane Hilly otros. Quito, 1990. 
González, Justo.- "Evangelización de 
la religiosidad popular Andina" 
Ediciones Abya Yala. la. ed. Quito, 
1990. 
Pineda Camacho, Roberto (comp).­
"Los meandros de la Historia en la 
Amazonia" Por Beatriz Alzate (comp). 
Memorias del simposio sobre etnohis­
toria amazónica. 45• Congreso inter­
nacional de americanistas, Bogotá. 
Universidad de los Andes, 1-7 de 
Julio de 1985. Colección 500 años 
No. 25. Ediciones Abya Yala MLAL. 
Traduc. Inglés: Héctor Dueñas. 
Francés: Victoria de Vela. Quito, 
1990. 

ARTE 

Rlbadene!ra de Casa,res, Mayra.­
'T!gua. Arte plimltiV!sta ecuatoriano" 
Centro de Arte "Exedra" Realización 
editorial: Octavio Peláez. (sin datos de 
impresión) Quito. 1990 [ISBN 9978-
78-003-3) 

Reng¡fo Cañas, Hernán.- "Cómo hacer 
una guitarra" Cidap: C<.ntro 
Interamelicano de artesan!as y artes 
populares. Cuadernos de cultura po­
pular No. 15. Cuenca, 1990. 

CERA.MICA 

Fundación Paú! Rivet.- "Cerámica 
colonial y vida cotidiana" Fundación 
Paú! Rivet. Coordinación: Jaime 
Idrovo y Alexandra Kennedy. 
(Catálogo) Cuenca, 1990. 

COl\WNICACION 

Lels. Raúl.- "Esas formas de comuni­
cación que andan por ahí" por Luis 
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Felipe Clloa. Cedeco: Corporación 
ecuatorian;, para el desarrollo de la 
comunicación. C11adernos pedagógi­
cos No. 14. la. ed. [s/imp) Quito, 
1990. 

EDUCACION Y EDUCACION 
POPULAR 

Astorga, Alfredo.- "Manual de diag­
nóstico participalivo" Por Bart vander 
Bijl. Cedeco:. Corporación ecuatoriana 
para el desarrollo de la comunicación. 
Manuales prácticos No. 9. la. ed. 
1990. Quilo [s/imp). 
Proaño, !.eonidas. Mons.- 'Teología de 
la solidaridad" Documentos educa­
tivos No. 7 .. Temas de educación po­
pular y cristiana. Cedep: Centro de 
educación popular. Quito, 1990. 
Universidad de Cuenca.- "Guia 
académica" Cuenca, s/fecha. 

HISTORIA, BIOGRAFIA 
Y GENEALOGIA 

Avala Mora, Enrique (editor).- 'Nueva 
hÍsloria del Ecuador" Vol. l. Epoca 
aborigen. Corporación Editora 
Nacional- Grijalbo Ecuatoriana. 
Coordinador del vol: Segundo Moreno 
Y. Colaboran: Ernesto Salazar, Jorge 
Marcos, José Echeverría y otros. 
Primera reimpresión 1990. Quilo, 
.1990 [IS!:ll\ 9978-84-002-8: 
Corporación Editora Naeional 9978-
83-002-2: Grija!bo Ecuatortana). 
Cuvi Cevallos, Carlos.- "Teniente de 
Caballería Hugo Orliz" Héroe 
Nacional. BiOgrafía. 2a. ed. 1990. 
Quito. 
Estnda Y caza. Juiio.- "Sociedad de 
Bendlcencia de senoras: Crónica cen­
IPnaria !878-1978" la. ed. Ediciones 
del llaneo Central del Ecuador. 
Centro de invesli~ación y cultura. 
Colee: Monografias No. 19. Archivo 
Histórico del Guayas. Guayaquil, 
1988. 
Caray, Arellano, Enzio.- "Fichero 
genealógico" Ediciones del Banco 
Centra 1 del Ecuador. Centro ele inves­
tigación y cultura. Colee: Fichero 
Genealógico No. l. Guayaquil, 1989. 
Jurado Noboa, Fernando.- "¿De 
dónde venünos los quitefws?" La 
migración internario_nal:-a Quilo entre 
1534-1934. Tomo 11. Colección SAO 
Vol. 52. Julio de 1990. Quito. 
bndáwri. Cristóbal [comp).- "Vista y 
numeración de los pueblos del Valle 
de los Chilos" 1551-1559. Fuentes 
para la Historia Andina. Coedición: 

Mar ka. Institu lo de Historia y 
Antropologla Andina-Ediciones Abya 
Yala. vol l. Quito, 1990 (ISBN 9978-
97-002-9: Mar ka. Vol. 1 
9978-98-002-4. Abya Yala. Vol. 1). 
Mino. Reinaldo.- "Rumiñahui, defen­
sor de Quito" la. ed. 1990. Confe­
deración de trabajadores. Nina comu­
nicaciones. Quito, 1990. 
Pareja Diezcanseco, Alfredo.­
"Ecuador. Historia de la República" 
Fascículo 41: La fuetza del cambio. 
Editora Unidad Nacionaf. Quito, 
1990/Fascículo 42: La reconstrucción­
nacional. Quito. 
Pérez, Galo René.- "Un escritor entre 
la gloria y las borrascas. VIda de Juan 
Montalvo·· Ediciones del Banco 
Central del Ecuador. Centro de 
lnvestigación y Cultura. Biblioteca de 
la· Revista Cultura VI. la. ed. 1990. 
Quito, 1990 [ISBN 9978-72-129-0: 
Biblioteca de la Revista Cultura VI 
9978-72-133-9: Un escritor entre la 
glolia ... ) 

Cnrdi~a Andr~de 
J<Or¡:•l\lulillo 
Yann:..lfud:;l(ty 
.lo~ Varga¡ 
:lfanh.. Rod.i~u.,. 
Libl'l"'ad Re~alado 
.lo.'t< F.. Zinii~o 
.\nf"" \f")'OTg~ 
Ma"'do Bá~> 

~El~¿~~ m' 

"El libro de los abuelos" 

Villacrés Moscoso, Jorge.- "Las pre-. 
tensiones peruanas en la Cordillera 
del Cóndor: hasta los ríos ecuatori­
anos Puynago y Catamayo" Univer­
sidad de Guayaquil. Vicerrectorado 
Académico. Gtl"}'aquil, 1990. 

LENGUA 

Yánez Cossio, Consuelo.- "Sonidos y 
palabras. Fonética española'' 
Coedición: Corporación educativa 
Macar- Editorial Abva Yala. Serie: 
Educación bilingiie" intercullural. 
Quilo, 1990. 

LITERATURA 

Aguirre. Ermel [director).- "Colección 

ideal" No. l. Literatura Española. 
Epica Lirica: Mio Cid, Gonzalo de 
Berceo, Juan Ruiz, Manrique, etc. 
Estudio de la obra, selección de tex­
tos, bibliografía. la. ed. 1990. 
Guayaquil, 1990. 
Aguirre, Ermel [director).- "Colección 
Ideal No. 2" Liieratura Universal. 
Epica y Lírica. Obras escogidas: El 
Ramayana, El Mahabarata, la Illada 
ele, Introducción, Bibliografía, 
Estudio de la obra. la. ed. 1990. 
Guayaquil. 
Aguirre, Ermel (director).- ~Colección 

Ideal No. 3" Literatura Ecuatoriana. 
Epica y Lirica: Obras esc'ogidas. Juan 
Bautista.Aguirte, O.lrnedo~ . .Dolores 
Veintimilla, Carrera Andrade, J. E. 
Adoum. Guayaquil, 1990. 
Andrade, Carolina.- "El libro de los 
abuelos'' Cuentos. Por Jorge Martillo, 
Jorge Vargas. Coedición: Fundación 
Pedro VIcente Maldonado - casa de la 
Cultura Ecuatoriana, Núcleo del 
Guayas. Colección: Serie Hoy No. 13. 
Guayaquil, 1990. 
Anónimo.- "Poema del Mio Cid" 
Coedición: Edidac, Ecuador- Gea, 
Chile. Quito, 1990 [ISBN 9978979-
005-5) . 
Calle, Manuel J.- "Leyendas del tiem­
po heroico" Ediciones Libresa. 
Colección Antares No. 40. [la. ed. en 
esta colección) Est. introductorio: 
María Rosa Crespo. Quito, 1990 
(ISBN 9978-80-086-7). 
Cornejo Menacho, Fausto.- "Desde el 
piso trece" Poesía. Abrapalabra edi­
tores. la. ed. 1989. Quito. 
Donoso Pareja, Miguel.- "Sin ánimo 
de ofender" Ensayo. Universidad de 
Guayaquil. VIcerrectorado Académico. 
Guayaquil, 1990. 
Martínez, Catalina de.- "Fuego" 
Poemas. Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, Núcleo del Guayas. la. 
ed. 190. Cuenca. 
Miño, Reinaldo:- "Juan Montalvo" 
Poléinica y ensayo. Editorial Claridad, 
Guayaquil, 1990. 
Moreano, Alejandro.- ''El devastado 
jardín del paraíso" Novela. Coedición: 
Editorial El Conejo- Editortal Grtjalbo 
Ecuatoriana. Colección: Bienal de 
Novela Ecuatortana. (novela ganadora 
de la primera bienal novela ecuato­
riana 1989.) Quito, 1990 [ISBN 9978-
87-034-2: El Conejo; 9978-87-033-4: 
colección; 9978-83-022-7: Grijalbo 
Ecuatoriana). 
Moreno Mora, Alfonso.- 'Abril de 
1890-Abril de 1990" Poesía. Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del 
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Azuay. Selección: Eugenio Moreno 
Heredia. Cuenca, 1990. 
Moreno· Ortiz, Fernando.- "Rebelión 
del hombre sin camisa" Poesía. Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del 
Azuay. Cuenca, 1990. 
Roca, Juan Manuel.- "Fayad Jamis 
revisitado" Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, Núcleo del Chimborazo. 
Colección Luciérnaga No. l. 
Riobamba, 1989. 
Sacoto, Antonio.- "14 Novelas claves 
de la literatura ecuatoriana" 
Departamento de difusión cultural de 
la Universidad de Cuenca. Cuenca, 
1990. 
Varios.- "Siete poetas" Waldo Calle, 
Eugenio Crespo, Alberto Ordóñez, 
lván Petroff. Gerardo Salgado, Sara 
Vanegas, Alfredo Vivar. Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, Núcleo del 
Azuay con la colaboración de la 
Municipalidad de Cuenca. 1990. 
Vélez Sánchez, Rubén.- "Antolog"Ja del 
grupo poético cultural La palabra" 
Libros para el pueblo No. 3. 
Colección: La Palabra. Editorial 
Amazonas. Cuenca, 1990. 

LITERATURA INFANTIL 

Fundación Hallo.- "La danJa encanta­
da" Leyenda montubia. Provincia de 
Los Rlos. Informe y recopilación: 
Alberto Maldonado. Adaptación lite­
raria: Miguel Donoso Pareja. Serie del 
sol infantil. Quito, s/fecha. 

MOVIMIENTO OBRERO 

Muñoz Vicuña, Ellas.- "El movimiento 
obrero ecuatoriano" Sus primeros 
pasos. Universidad de Guayaquil. 
Vicerrectorado Académico. Colección: 
Mo\1miento obrero ecuatoriano. No. 
13. Guayaquil, 1990. 

MUJER 

Cisneros, Taliana.- "Aquí nosotras" 
Por lrene Paredes Vásconez. Año de la 
prevención de la violencia a la mujer. 
Unión nacional de mujeres del 
Ecuador (UNME)-Ministerio de 
Bienestar Social. Dirección Nacional 
de la Mujer. Quito, 1990 (sin impre­
sión). 
IECAIM.- "Mujeres microempresarias 
v microcomerciantes de .los barrios 
~arginales de Quito" Investigación. 
Instituto de investlgáclones y capaci­
tación de la mujér . .Editorial de la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Quito, 1990. 

POLITICA 

Universidad de Guayaquil.­
"Imperialismo norteamericano: "La 
historia de las 'agresiones contra 
América Latina y El Caribe" De 
Morrroe hasta Bush. Universidad de 
Guayaquil. Vicerrectorado Académico. 
Documentos socioeconómicos y políti­
cos. Guayaquil, 1900. 
Varios.- "Nuestra América y el V 
Centenario" Por Mario Benedetti, M. 
Bonasso, L. Cardoza y Aragón, Alejo 
Carpentier, Enrique Dussel, y otros. 
Editorial El Duende. Foro de 
Emancipación e identidad de América 
Latina- El Duende, Abya Yala y 
Conale. la. ed. andina. Quito, !990 
USBN 9978--96-004-X). 

RELIGION 

Dowling, Levi.- "El Evangelio Acuario 
de Jesús el Cristo" Transcrito del 
libro de las memorias de Dios conoci­
das como el archivo Akáshico. ATJ 
ediciones. Quito, 1990 (ISBN 9978-
82-036-1) 

SINDICALISMO 

Crespo Toral, Jorge.- "Sindicalismo 
Hoy" Ediciones Latinoamericanas. la. 
ed. Quito, 1990. 

SOCIOLOGIA 

Cecea.- "Río Chico: nuestra fuente de 
trabajo" Centro de educación y capa­
citación del campesinado del Azuay 
(Cecea) Frente de defensa de la vida, 
mineros artesanos de Río Chico. 
Cuenca, 1990. 
Espinoza, Roque.- "Parentesco y 
reproducción en Manabí" El caso de 
Membrilal. Coedición: Fundación 
ecológica ecuatoriana- Ediciones Abya 
Yala. Quito, 1990. 
Varios.- "Los Andes: el camino del 
retorno" Por Heraclio Bonilla, Manuel 
Burga, Luis Lumbreras, Galo Ramón, 
Enrique Tandeter. Coedición: Flacso­
Ediciones Abya Yala. la. ed. Quito, 
1990. 

PUBLICACIONES PERIODICAS 

AMASANGA.- La región aiTJaZónica en 
la prensa ecuatoriana. Publicación 
cuatrimestral. CEDIME. No. ·l. Enero­
Mayo de 1990. Quito. (s/datos de 
impresión) 
ARTESANJAS DE AMERICA.- No. 31-
32. Revista del Centro Interamericano 

de artesanías y artes populares: 
Cidap. Abril de 1990. Director: 
Claudio Malo; Cuenca, 1990. 
BEMBA COLORA.- No. 15. Agosto de 
1990. Revista del Centro de edu­
cación popular. Cedep. Director: Raúl 
Borja. Quito. (sin datos de impresión). 
BOLETIN.- No. 22. Agosto de 1990. 
Cámara Oficial Española de Comercio 
e Industria de Quito. Presidente: 
Luciano de Otero. Quito, 1990. 
BOLETIN DEL CEN1RO DE INVESTI­
GACIONES HJSTORICAS.- Tomo !. 
Año 1930-31. Ediciones del Banco 
Central del Ecuador. Centro de 
Investigación y Cultura. Colección: 
Testimonios No. l. Quito, 1989. 
BOLETIN INFORMATIVO.- Año!. No. 
2. Centro ecuatoriano de docu­
mentación de literatura infantil y 
juvenil. Cedlij. Edición trimestral. 
Directora: Dra. Mercedes Falconí R. 
Quito, 1990. 
CENJGA.- No. 8. Julio de 1990. 
Revista del Centro nacional de inves­
tigaciones genealógicas y antropológi­
cas. Editor: Juan Carlos Gangotena. 
Quito, 1990 (sin datos de impresión). 
ECUADOR DEBATE.- No. 20. Julio de 
1990. Publicación del Centro Andino 
de Acción Popular: Caap. (Tierras y 
campesinos) Director: José Sánchez 
Parga. Quito, 1990. 
EL TELEGRAFO LITERARIO.­
Colección de revistas ecuatorianas 
Vol. XLVIII. 9 de Octubre de 1913-22 
de Enero de 1914. Ediciones del 
Banco Central del Ecuador (edición 
facsimilar ) Quito, 1989. 
!NVESTIGACION UNJVERSITARIA.­
Nos. 2 y 3: Septiembre de 1989/Mayo 
de 1990. Ediciones del Conuep 
(Consejo Nacional de Universidades y 
Escuelas Politécnicas) Quito, 
1989/1990. 
KIPU.- El mundo indígena en ia pren­
sa. ecuatoriana. No. 14: Enero-junio 
de 1990. Informe especial sobre el 
levantamiento indígena. Coedición: 
Ediciones Abya Yala-MLAL. Quito, 
1990. 
LA PANDILlA.- La gran revista chi­
quita de El Comercio.- Nos. 126, 127, 
128, 129: AgOsto, 4, 11, 18 y 25 de 
1990. Videos producciones. Director: 
Marto Santos. Quito, 1990. 
MARTES ECONOMICO.- Revista 
económica del diario El Comercio. 
Nos. 91, 92, 93 y 94. Agosto 1, 14, 
21, y 28 de 1990. Editora: Ana 
Maldonado. Quito, 1990. 
NOTICIAS.- No. l. Año 1988. 
Publicación del IECAIM. Directora: 
Fabiola Cuvi/ No. 2: Año 1989. 
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NOTICIERO.- No. lo. Julio-Agosto de 
1990. Organo informativo de la 
Cámara de Comercio de Quito. 
Director: Armando Tomaselli. Quito, 
1990. 
PROBLEMAS UN!VERS!TA~OS.­
Cuadernos de análisis No. 6 y 7. 
19!'l0. Ediciones del Conuep. 
Presidente: Guillermo Falconí. Quito, 
1990. 
REVISTA DEL ARCHNO NACIONAL 
DE HISTORJA.- Sección del Azuay. 
Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
ANH/C. No. 8. Director: Diego Mora. 
Cuenca, 1989. 
REVISTA !DlS.- No. 19, 20 y 21. 
Instituto de investigaciones sociales 
de la Universidad de Cuenca. Abril de 
1989/Diciembre de 1988/Noviembre 
de 1988. Cuenca, 1988-89. 
TIEMPO DE BDUCAR.- Revista de 
orientación e investigación pedagógi­
ca No. 3: Julio de 1990. CENAJSE. 
Directora: Dra. Magally de Larrea. 
Quito, 1990. 
LA PRESERVAC!ON Y PROMOCION 
DEL PATRIMONIO CULTURAL DEL 
ECUADOR.- No. 3. Cooperación técni­
ca ecuatoriana-belga. Instituto 
nacional de patrimonio cultural. 
Convento de Santo Domingo. 
Director: Patrick Suiter, Fausto 
Moscoso. Quito, 1990. 
YOGA Y CRISTIANISMO.- Revista de 
la Asociación escuela de autorrea­
lización :lo. 51. Mayo.J'unio de 1990. 
[sin colofón). 

SEPTIEMBRE 

ANTRO PO LOGIA 

Valdospinos Rubio, Marcelo.- "El lOA. 
Cultura y cris1s'· Instituto otavaleño 
de Antropología. Otavalo, 1990. 

EDUCACION 

Cepam.- "Diciendo mis primeras pa­
labras'' Cuadernas de capacitación 
i'lo. 6.Serie: Creciendo ¡untos. Area 
infantil del Cepam. Quito. 1989. 
Cepam.- ''En cada niño hay un genio" 
Cuaderno de capacitación No. 5. 
Scrte: Creciendo juntos. Area infantil 
del Ceprun. la. ed. Quito, 1989. 
Ce\)am.- "Nuestro mundo es el juego·· 
Cuadernos de capacitación No. 7. 
Serte: Creciendo juntos. Area infantil 
del Ceprun. la. ed. Quito, 1990. 
López, Luis Enrique (comp).- "Pueblos 
mdios .. estados y educación" por Rulh 
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Moya-editora. 46' Congreso 
Internacional de Amerlcanlstas. Por 
Lucie de Vries, Pedro Plaza, Yolanda 
Bodnar, Ruth Moya, Luis López y 
otros. Proyecto EB!-MEC-GTZ. (sin 
colofón). 
Proaño, Leonidas. Mons.- "La edu­
cación en el Ecuador" Documentos 
educatiVos No. 8. Temas de educación 
popular y cristiana Cedep: Centro de 
educación popular. Quito, 1990. 

ESTADISTICA 

INEC.- "Indice de precjos al consumJ­
dor" Area Urbana. No. 101. Agosto de 
1990. Instituto Nacional de 
Estadtsticas y Censos. Quito, 1990. 

GEOGRAFIA 

Gómez E. Nelson.- "Atlas del 
Ecuador" Geografía y Economía. 
Colección: Imágenes de la tierra No. 
3. Editado por Ediguias. Quito, 1990 
(ISBN 9978-89-009-2) 

HISTORIA, BIOGRAFIA 
Y GENEALOGIA 

Gallegos Espinosa, Estuardo.­
"Cronología biográfica y bibliográfica 
de Mons. Leonidas Proaño" Cocdición: 
Cedep-Fondo Populorum Progressio. 
Quito, 1990. 
Gomezjurado, Severo. S. J.- "Biografia 
del Presidente Gabriel García 
Moreno". Escrita por enemigos, par­
tidanos, por él mismo y por el dedo 
de Dios. Selección. Quito, 1990 
(s/impresión). 
Navas Jiménez, Mario.- ''Historia del 
Ecuador" Gran Colombia-República. 
Quito, 1990. 
Ortiz, Gonzalo.- (Coordinador) ''Nueva 
Historia del Ecuador" Vol. 8. Epoca 
Republicana, JI. Perspectiva general 
del Siglo XL'i. Enrique Ayala, coordi­
nador y editor. Corporación Editora 
Nacional Grijalbo Ecuatoriana. Por 
Erika Silva, Gerardo Fuentea!ba, 
Ernesto Albán y otros. Quito, 1990 
I1SBN 9978-84-010-9: Corporación 
Editora. 9978-83-019-7: Grijalbo. 
Pareja Diezcanseco, Alfredo.­
"Ecuador. Historia de la República" 
Fascículo 43: Las artes plásticas del 
Ecuador en el siglo XX. Editora 
Unidad Nacional. Quito, 1990. 
Piaguaje, Celestino.- "Encorasa. Au­
tobiografia de un Secoya" Ediciones 
Cicame. Shushufindi. Río Aguarico. 
Texto: Miguel Cabodevi!la. Qui­
to.1990. 

Sampedro Franclsco.- "Atlas históri­
co-geográfico del Ecuador" 1990. 
Editado por Patricio Bustos. Impreso: 
Editorial Cárdenas. (Editcar) Quito, 
1990. 
Savoia, Rafael (coord).- "El negro en la 
historia" Aportes para el conocimiento 
de las raíces en América Latina. 
Conferencias del 2o. Congreso X1 
Jornadas de Historia Social y 
Genealogía 7-9 de Stbre/90. Vol 2o. 
de la colee. CCA. 57 de la SAG. Quito, 
1990. 
Vlllacres Moscoso, Jorge.- "Los her­
manos Vlllacrés Moscoso" 
Impulsadores del transporte marítimo 
nacional en el comercio Internacional. 
Antecedentes históricos en su desa­
rrollo. Quito, 1989. 
Villacrés Moscoso, Jorge.- "Mi lucha 
en la defensa de los derechos territo­
tiales del Ecuador. Guayaquil,l989. 

LENGUA 

Mora, Alfredo H.- "Defensa del idioma 
castellano" Incluye comentartos sobre 
terminología jurídica. Fondo de 
Cultura Ecuatoriana. la. ed. Cuenca, 
s/fecha. 
Varios.- ''Dos letras bajo sentencia de 
muerte" Academia Ecuatoriana de la 
Lengua. Colección para todos N o. 1. 
Por Hernán Rodtiguez caste1o, Isaac 
Cazarla, Jorge Salvador y otros. 
Qmto, 1990. 
Vásquez, Victor.- "Aprendamos 
quichua" Runa Shimlta yacha­
cushun. Ediciones Abya Yala. la. ed. 
Quilo, 1990. 

Benavidez, Paco.- "Historia natural de 
fuego" Poesía. Colección Matapiojo 
No. 5. Auspicia Fundación Carmita 
Piedra c. Quito, 1990. 
Córdova Sánchez, Carlos.- "Poemario" 
Volúmen l. editado por ediciones 
Panorama. Quito, 1988. 
lcaza, Jorge.- "Huaslpungo" Novela. 
Colección: Biblioteca popular. 
Clásicos autores ecuatorianos No. 9. 
Selección y notas: Rodrigo Pesa.;'1les. 
Editorial del Pacífico. Guayaquil. 
sjfecha. 
Merino Pérez, Gonzalo.- "Gabriela o la 
ingratitud de la sangre". Novela. 
Primer premio. Univ. de Guayaquil. 
1964. 2a. ed. Editado por Librería 
Magnus. Guayaquil, 1989. 
Moreno Mora, Alfonso.- "Rosas de 
Mayo" Poesías en homenaje a la 
Virgen. Univ. de Cuenca. 1990. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Payaguaje, Fernando.- "El bebedor de 
Yaje" Ciacme. Vicariato apostólico de 
Aguarico. la. ed. 1990. Texto: Miguel 
Cabodevilla. Quito, 1990. 
Rodríguez, Marco Antonio.- "Historia 
de un intruso" Cuentos. Ediciones 
Libresa. Colecció:J. Antares No. 42. 
Déc1ma edición. Est. introductorio: 
Rafael Herrera Gil. Quito, 1990 
{ISBN 9978 80-085-9). 
Rodriguez, Marco Antonio.- "El delftn 
y la luna" Cuentos. Ediciones Libresa. 
Colección Antares No. 41. Estudio 
introductorio: Fernando Tinajero. 4a. 
ed. 1990. Quito, 1990. (ISBN'- 9978-
80-084-0). 
Salguero, Natasha.· "Azulinaciones" 
Novela. Premio Nacional de Literatura 
''Aureho Espinosa PóiW PUCE. Quito, 
1990 (s/impresión) (ISBN 77-005-3/ 
77-004-5). 
Schluter, Bárbara.- "Historias lite­
rarias en el Ecuador''. Una revisión. 
Separata de la revista crítica literaria 
latinoamericana. Año XV. No. 30. 
Urna 2o. semestre de 1989. pp. 319-
324. Lima, 1989. 
Thoret. Ida de Estarellas.· "Así es mi 
verso" Poesía. la. ed. 1990. 
Guayaquil. 1990. 
Vallejos, Fabián.- "La noche cortada 
en pleno verso" Poesía. Colección 
Malapiojo No. 7. Auspicia: Fundación 
Carrnita Piedra c. Quito, 1990. 
Varios.- "Diez cuentistas ecuato­
rianos" Ten stories from Ecuador. Por: 
Pablo Cuvi, Jorge Dávila Vásquez, 
Iván Egüez, Iván Oñate, Raúl Pércz 
Torres, Francisco Proaño, Marco A. 
Rodríguez, Abdón Ubidia, Javier 
Vásconez, Jorge Velasco Mackenzie. 
Ediciones Libri Mundi. Edición 
bilingüe. Traducción: Mary Ellen 
Fieweger. Prólogo: Maricarmen 
Fernández Quito. 1990 (ISBN 9978-
9902·1-6). 
Varios.- "Obras selectas'' Olmedo, 
Rocafuerte, José Mejía Lequerica. 
Biblioteca Universal del estudiante. 
No. 3. Colección Ideal. Ed1toria! del 
Pacífico. Guayaquil, s/fecha. 
Velasco Andrade, Diego.- "La poesía 
no es un libro de poemas" 1982-
1985. Colección Matapiojo No. 2. la. 
ed. 1989. Auspicia: Fundación 

/ Cai-mita Piedra C. Quito. 1989 
(s/impresión). 
Yépez Maldonado, Pablo.- "Con las 
manos en los bolsillos" Colección 
Matapiojo No. 3. Auspicia: Fundación 
Carnlita Piedra. Quito, 1990. 

LITERATURA INFANTIL 

Delgado Santas, Francisco.- "Poesía 

"Industria y Desarr<>llo" 

infantil del Ecuador" Antologia. Serie: 
Herramientas del Ecuador. Dirección: 
Carlos Freire Heredia. Riobamba, 
1990. 

MUJER 

Cepam.- "La abeja" Fotonovela del 
Cepam No. l. Mujer y política y noso­
tras. ¿Cómo participamos? 
Quito, 1990 (s/impresión). 
Cepam.- "La abeja" No. 2. Mujer y 
política. Quito, 1990. 
Cepam.- "¿Por qué nos organizamos 
las mujeres de los barrios?" Casa de 
la muJer. Serie Organización No. l. 
Quito, s/ fecha. 
Cepam.- ¿Cómo participamos las 
mujeres en los barnos? Serie 
Organización No. 2. Quito, s/fecha./ 

RECREAClON 

Ministerio de Bienestar Social.­
"Juegos infantiles tradicionales ecua· 
torianos' Dirección Nacional de 
promoción popular. Quito, 1990. 

TEATRO 

Cepam.- "Las escobas" Una experien· 
cía del grupo de teatro de las mujeres 
de Sulanda. Area de comunicación. 
Quito, s/fecha. 

PUBLICACIONES PERJODICAS 

ANUARIO DIPLOMATICO.- Año lo. 
No. 6. Julio de !990. Colegio de 
Diplomáticos e lnternacionallstas del 
Guayas. Director y editor: León 
Vieira. Guayaquil, 1990. 
BEMBA COLORA.- ReVista de humor 
del Centro de Educación Popular 

[Cedep) No. 16: Septiembre de 1990. 
Director: Raúl Borja. Quito, 1990. 
BOLETIN.- Cámara Oficial Española 
de Comercio e Industria de Quito. No. 
23: Septiembre de 1990. Presiden te: 
Luctano de Otero. Quilo. 
DINERS.- Revista de la Diners Club 
del Ecuador. Afio XL No. lOO: 
Septiembre de 1990. Presidente: Fidel 
Egas G. Coordinador: David Andrade. 
Imprenta Mariscal. Quito, 1990. 
FACETIES.- Revista de la Alianza 
Francesa, Guayaquil. No. 24: 
Febrero-marzo de 1990. Director: 
Jean Luis Silvy. Guayaquil, 1990. 
GACETA MUNICIPAL.- Organo del 
Concejo de Quito. Publicado por la 
Secretaria General. Año 11. No. 2. 2a. 
época. Rodrigo Paz, Alcalde de Quilo. 
Quito, 1990. (1.0000 ejs). 
INDUSTRIA Y DESARROLLO.­
Publicación de Fiopal. Año 2. No. 6. 
Publicación trimestral. Tema: 
Innovación y dependencia tecnológica 
en América Latina. Génesis 
Ediciones. Quito, 1990. 
lA ABEJA.-Periódico del Centro ecua· 
toriano para la promoclón y acción de 
la mujer (Cepam) Año 6. No. 14: 
Nvbre. de 1989. Quito. 
lA PANDILLA.- La gran revista chi­
quita de El Comercio. Nos. 130, 131, 
132, 133, 134. Septiembre 1, 8, 15, 22 
y 2 9 de 1990. Videos publicitarios. 
Director: Mario Santos. Quito, 1990. 
MARTES ECONOM!CO.- Revista 
económjca del diario El Comercio. 
Nos. 95, 96, 97 y 98. Septiembre 4, 
11, 18 y 25 de 1990. Editora: Ana 
Maldonado. Quito, 1990. 
MEMORIAS.- Academia Ecuatoriana 
de la Lengua, correspondiente de la 
Real Española, No, 58. Director: Galo 
René Pérez. Quito, 1990. 
NOTICIAS.- Publicación de IECAIM. 
Intituto Ecuatoriano de Investiga­
ciones y Capacitación de la Mujer. No. 
3. Aniversario dellnstraw. Presidenta: 
Econ. Fabiola Cuvi. Quito, 1990. 
PEDRADA ZURDA- Sexa. Ediciones 
Pedrada Zurda. (sin colofón) 
SANGAY.- Revista del turismo y de­
sarrollo. No .. 38. Septiembre de 1990. 
Publicación trimestral. Director: 
Fernando Mera. Qultn, 1990. 
SARANCE.· Año 14 No. 14. Agosto de 
1990. Revista del Instituto Otavaleño 
de Antropología. Presidente: Marcelo 
Valdospinos Rubio. Director: Edwin 
Narváez. Otavalo,1990. 
UNIVERSIDAD VERDAD.- Revista de 
la Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador, sede en Cuenca. No. 4: 
Diciembre de 1989. Cuenca, 1989. 
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¿Amor? Amor-Sexo, Sexo-Juego, 
Sexo-Evasión, Droga-Evasión, Eva­
sión-Hastío, Amor-Muerte, podrían 
ser algunas de las líneas de análisis 
de la obra de Natasha Salguero que 
recibió hace algunos meses el Premio 
"Aurelio Espinosa Pólil" de la 
Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador. 

Pero "Azulinaciones" es mucho 
más; critica a una pequeña burgue­
sía sin incentivos, sin más aspiración 
que el ·ascenso" a un puesto buro­
cní.tlco, que atribuye gran impor­
tancia al oropel y que se nutre de fal­
sos valores. Producto de esta 
sociedad, que se basa más en el 
PARECER que en el SER, lo es una 
JUVentud que busca la evasión de un 
mundo que no está interesada en 
cambiar. juventud que hace mofa de 
dios y del diablo, que no cree ni en la 
l'atrla. ni en el Partido, ni en las cues­
uones sociales. Juventud sin rumbo,­
sin meta. sin necesidades, espectado­
ra del vivir, del pasar. 

Para ello Natasha Salguero utiliza 
un lenguaje áspero, chato' y aun vul­
gar. lenguaje además que pretendería 
en algunos moment0s ser críptico por 
la utl!Jzación de la "coba" de los estu­
diantes universitarios y de los adictos 
al consumo de drogas. Situada la 
novela en los años setenta, parte de 
este lenguaje léxico ya al lenguaje 
cotidiano más bajo y su uso, cuando 
I?S realmente críptico, se convierte 
inesperadamente en un juego para el 
lector. Algunas pinceladas poéticas 
que luego de brillar corno estrellas 
fugaces parecen difuminarse en el 
todo y algunas briznas de ironía salpi­
can el texto. 

En el estilo, ·un abuso de formas, 
amenaza a la obra haciéndola apare-
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IOD 
Por Esther B. de Crespo 

Portada de "Azulinaciones", novela de Natasha Salguero 

cer como un "patchwork" de técnicas, 
algunas de las cuales resultan solu­
ciones demasiado ·fáciles y algo 
manidas. 

Salguero logra, con una serie de 
recursos textuales, transmitir el 
malestar de una juventud sin aspira­
ciones, sin ideales. No es un mundo 
en claro obscuro, es un mundo en 
grises, quizás en sepias, cuyo feismo 
nos hace pensar en Cuevas, y mas 
cerca de nosotros en los Varea y 
Naranjo de aquellos mismos atios. 

''Azulinaciones" es una obra que 
nos da mucbo que reflexionar, un 

· aporte a 'la novelística contemporánea 
de nuestro país, que suscitará, sin 
duda, interesantes polémicas. 

Lo autora de este comentario es 
profesora de la éacultad de 
Lingüísftca de la Pontificia .\Jniversidad _ 
Católica del Ecuador. Esther de 
crespo cursó el ciclo doctoral de 
Literatura en ese mismo centro 
de educación. 
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¿Qué es el paraíso? ¿De qué está 
hecho? ¿Acaso se trata de un Jardín, o 
de una selva-suponiendo que sean 
dos cosas distintas? ¿Está arriba o 
abaJo? 

Entre preguntas y posibles 
respuestas, llego a la página 38, sec­
ción 2, capítulo uno, primera parte de 
la novela de Alejandro Moreano. 

Llego -digo- con la sensación de 

" ISO 
asistir a una ne>vela -un romance­
hecha exclusivamente para un na­
rrador más que omnisciente, sabeloto­
do, si cabe la "redundancia". 

Llego -también-, con un halo de 
ideas que se dcs.prenden paulatina­
mente, avasalladoras, a lo largo de 
otras líneas -ideas· que cuentan cómo 
se hizo, qué piensa hacer, adónde 
posiblemente irá este Hernán, el pro-

Eldevas o 
jardín del 

paraiso 
iU.IIE.JANIDRO MORIIEANO 

Portada del libro ele Alejandro Moreano, ganador de la bienal de novela 

Por RorT'iro Noriega Fernández 

tagonlsta. 
De pronto -el azar horizontal de las 

palabras de por medio· surge la pre­
gunta: ¿Dónde está. mi madre? 

Entonces, este espacio de la trama, 
casi de la aventura, se nutre de otra 
dimensión: divina, extrema: Pero 
¿quién es; de dónde salió esta figura? 
(p. 38) 

Aparece un aparecido, no siquiera 
un ser humano. Si un objeto o, mejor 
un s1gno. Todo ocurre como en los 
relatos 1niciáticos (recordemos el 
Lobo Estepario de Herman Hesse, o 
Gaspar, Mekhor y Ba!tazar de Michel 
Tournier. 

En medio de la ausencia de sorpre­
sa (hasta allí, lo sintáctico prevaleda 
sobre lo paradigmático), irrumpe un 
"ser" ambiguo, hijo de Ja nada (sin 
madre ni padre), producto del todo 
(Dios o el Diablo, está por decidirse). 

Esta "figura" (Héctor Manuel 
Nosecuantos: vease la. ausencia de 
nombre que dice de su inexistencia], a 
la manera de un aviso, convierte a 
Hernán en un "escogido", es decir, en 
objeto de enseñanza, tal cual un me­
sías. Lo singular se halla en el lado dé 
la transgresión -elemento substancial 
en todo proceso de reconocimiento del 
entorno y de si miSmo-. Transgresión 
cuan<!Oio natural -ser hijo de padre y 
madre- se-<;xplica a través de lo sobre­
natural, de lo réprobo (p. 44): "(. .) 

No. no naci de vientre humano. Lo sé" 
(p. 40) 

Transgresión también y sobre todo, 
cuando nos percatamos que las leyes 
divinas que rigen (valga la abstrae-

Ramiro Noriega nació en 1964 en tq 
ciudad de Quito. Obtuvo una Maestña de 
Ute<atcw CO<'\pa<ada e<1 la Ur~ivar.ité de la 
Sorbonne Nouvelle. Ha publicado textos en 
periódicos y revistos del país y ejerce la 
docencia. Tiene en preparación un libro de 
cuentos. 
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ción) el destino de los hombres no 
son siquiera aplicables a esta figura 
que las sobrepasa: 

"Ha entendido usted, mi joven 
amigo, el viejo Shaman mira el árbol 
sagrado, ansia ascender j)Or su tron­
co y llegar al gran boquerón del cielo. 
Pero ha olvidado las palabras del 
éXtasis. Si, para nú aquel erá el jardín 
del paraíso y mi madre, Eva. . . Pero 
yo era el Mal, entiende usted." (p. 45). 

Y es este entendtnñento, la posibili­
dad de comprender dónde se encuen­
tra la matriz en el caso de Héctor y la 
posibilidad de entender dónde se 
encuentra el futuro en el caso de 
Hernán, lo que se erige en motor de Jo 
literario, de lo significativo. 

Las oposiciones aparecen, pues, 
como posibilidades. Es cuando pode­
mos hablar de metáfora y decir que 
El devastado. • . al menos en este 
momento de la narración, es un texto 
literario. 

Metáfora no solo por la construc­
ción de sentidos (El Greco) se opone a 
Rafael, dios al diablo, el joven al viejo, 
la nada al todo) sino támbién por la 
repercusión que ésta tiene en el 
desenlace de la diégesis. 

Si comparamos el ciclo de vida de 
uno y otro, nos percatamos que 
Hernán es, a la manera de una reen­
carnación, el fruto de Héctor. Y, un 
poco del otro lado, nos darnos cuenta 
que la imposibilidad de lograr el obje­
tivo guerrillero-social, del uno, corres­
ponde a la imposibilidad de insertarse 

"··· Un largo desglose 
de la naturaleza, vista 
desde varios puntos, 
ambigua, lúdica y 
profundamente ajena 
en su extrema cer­
canía al se:r humano" 

en la "vida", del otro. 
Puesta en abismo -como se dice en 

términos dramatúrgicos- este frag­
mento [p. 38 a p. 47) da el titulo a la 
novela, ya no entre sus páginas, sino 
en su contexto, es decir, en su senti­
do final. 

Antes, Enriqueta -primera gran 
amante del héroe- había "aparecido". 
La conclusión fue un retorno al libro 
de Stendhal, Rojo y Negro. Después 
del encuentro, los ojos de Hernán ven 
al mismo mundo, pero ya en su esta­
do de mutación: 

"(. . .) vio el laberinto de los pinos 
enanos, la glorieta, el rosal, el entra­
mado del jardín, el bosque del fondo. 
. . todo devastado por la promis­
cuidad de la naturaleza." (p. 48) 

Este último párrafo nos sirve de 
guía para avizorar que lo que ocunia 
entre ambos personajes no era sino la 
preparación de una sintesls de lo que 
es el texto de Moreano: un largo des­
glose de la naturaleza. vista desde 
varios puntos, ambigua -el término es 
crucial-, lúdica y profundamente 

ajena en su extrema cercanía al ser 
humano. 

Héctor, su proceso. su propia his­
toria. pertenece a la escritura como 
un pretexto para acceder a otra 
instancia (quizá sería ú.til hablar de 
"sagrado" en el espejo de lo profano .. ). 
De otro modo, de no existir él, de no 
afirmar su ausencia, la novela se 
detendría en un hecho puramente 
coyuntural, fmito. 

El narrador, al evocar este mómen­
to, produce una ruptura de los 
cánones, devolviendo a las palabras 
su polisemia. Es así como dios se 
convierte en el diablo, Cristo en uno 
mismo: lo insólito como un hecho 
norma~. Hecho a base de fricciones, el 
extra:do al que me refiero, no puede 
síno ~ulminar en la abolición de las 
búsquedas que, al fin de cuentas (la 
madre escá por morir), no tendrán 
repercusión alguna. 

Hernán. en su conflicto con el pro­
ducto de su enlace con la iglesia, se 
ve confrontado a otra Biblia. Asi, las 
Escrituras se convierten en relato 
vivo, se materializan, como las letras 
de molde a las que se referia Pablo 
Palacio. Entramos en un nuevo 
funbito de poder si se quiere, pero en 
el que lo aparentemente subjetivo (la 
literatura. por ejemplo), toma cuerpo. 
Para él, Héctor, esto concluirá en la 
entrega de sus libros, es decir de sus 
historias, y para Hernán en la conver­
sión de "ser Ignorante" en "ser sabio". 
Los libros que el viejo le da son un 
legado de razones para vivir, más allá 
de los nombres, de las maternidades, 
de los mismos paraísos. 
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